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			Para Victoria Stitch,
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			que se enfadaría si le dedicara el

			libro a otra persona.
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			En el mundo de los humanos…

			Victoria Stitch se acurrucó contra la pared de la cueva y se envolvió bien en su capa de terciopelo. Con la mano helada y temblorosa, sacó su varita, la varita de Celestine. La sacudió, provocando una lluvia de chispas diamantinas sobre el montoncito de algas que tenía delante. Al momento, las algas se encendieron y comenzaron a crepitar. Victoria Stitch sacó las manos para calentárselas, mientras las ondulantes llamas de color rojo cereza iluminaban su cara pálida en la penumbra. 

			A pesar del frío y de no tener adónde ir, Victoria Stitch todavía estaba eufórica después de escapar del Bosque de Wiskling aquella mañana temprano. Había sido fácil esquivar a los guardias en la salida. No estaban preparados para enfrentarse a una wiskling como ella. Una wiskling que sabía magia prohibida. Les había echado el conjuro para dormir y luego había escapado por la puerta. Fácil.

			Victoria sonrió con aire de superioridad mientras acariciaba a Stardust, su pequeño draglet, a la luz del fuego. Robar la varita y la flor de Celestine, y hacer un conjuro que recordaba del libro de magia prohibida, El Libro de Wiskling, no había estado bien, pero no le importaba. Odiaba el Bosque de Wiskling y a todos los wisklings que había en él… Aparte de Celestine, por supuesto. No había tenido más remedio que irse. No pertenecía a ese mundo. No pertenecía a ninguna parte. Estaba mejor sola. ¡Ahí fuera era libre! Las autoridades wisklings no podrían encontrarla nunca en el mundo de los humanos. Era demasiado extenso. Podía hacer lo que quisiera, siempre que tuviera cuidado de que no la viese ningún humano. El mundo era suyo.

			Abrió su mochila de terciopelo negro y sacó un termo caliente con el chocolate negro que más le gustaba y unas galletas, que compartió con Stardust. Se las comieron juntos delante del fuego, escuchando su crepitar y el goteo del agua que salía de las viscosas algas que recubrían las paredes de la cueva. Era un buen lugar para esconderse. De momento. Pero Victoria Stitch sabía que tendría que encontrar pronto otro sitio donde instalarse. No podía quedarse en una cueva oscura y húmeda para siempre. Afuera, el viento arremolinaba la nieve y el mar rugía y chocaba contra las rocas. Victoria Stitch nunca había visto el mar, y un rato antes se había sentado sobre una piedrecita de la playa a contemplarlo, maravillándose ante la forma con la que las olas se acercaban a ella y luego volvían a alejarse.
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			Y entonces los vio: los seres humanos. Victoria Stitch nunca había visto humanos hasta ese momento, aunque había leído sobre ellos en los libros. Por ahí venían. Aparecieron sobre el horizonte dos gigantes que caminaban pesadamente hacia el mar. Victoria Stitch, sentada en su pequeña piedra, se quedó paralizada en el sitio. No sintió miedo de que la vieran (era demasiado pequeña comparada con ellos). Fue más el impacto de darse cuenta de lo diminuta que era. ¿De verdad era tan insignificante?

			De eso nada. Era una princesa, se recordó a sí misma. Y de no ser por las estúpidas autoridades wisklings, y por Lord Astrophel, habría sido reina. Ella y su hermana melliza, Celestine, podían haber reinado juntas. 

			Victoria Stitch se enderezó la corona. Después se levantó de la piedra, se montó de un salto en su flor y se retiró a la cueva. 
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			Más tarde, cuando paró de nevar, Victoria Stitch abandonó la cueva y echó a volar por el aire helado montada en su flor, la flor de Celestine. Quería explorar. Estaba anocheciendo, y la playa nevada y los acantilados resplandecían con blancura bajo la luz de la luna que asomaba. Nadie la vería a esas horas de la tarde. 

			Voló rápidamente por la playa y fue zumbando hacia el grupo de casas con forma de caja que se amontonaban sobre los acantilados. En cada una de ellas brillaban recuadros de luz dorada, y por primera vez Victoria Stitch sintió una punzada de soledad, sin nadie, a la intemperie, en un lugar desconocido. Por primera vez desde que había dejado el bosque, se permitió pensar en Celestine, y le dolió inmediatamente el corazón.

			Celestine. 

			Nada volvería a ser igual. Su hermana, su melliza, ahora era la reina del Bosque de Wiskling. Tenía obligaciones. Aquellos días en los que eran ellas dos contra el mundo habían pasado hacía tiempo. Victoria Stitch parpadeó, resistiéndose a dejar que le cayera una sola lágrima. De todas formas, probablemente se le congelarían en el rostro.

			Pero entonces otros pensamientos amenazaron con meterse también en su cabeza. Antes de Celestine había otra reina: la reina Casiopea. Victoria Stitch recordó, con un estremecimiento, cuando la acusaron de su asesinato y la metieron en la cárcel. Incluso después de que Celestine la ayudara a limpiar su nombre, le confiscaron permanentemente su varita y su flor. A esas alturas ya era demasiado tarde para redimirse. Tenía mala fama. Pusieron a Celestine en el trono en vez de a ella. No había ningún otro heredero posible. Ningún otro bebé que hubiera nacido de un precioso diamante de cristal. Así Celestine, nacida de un diamante impuro junto a ella, su hermana melliza, era lo único que les quedaba.

			Victoria Stitch tomó aire y apartó aquellos recuerdos. Miró alrededor y se dio cuenta de que estaba volando hacia la casa de unos seres humanos. Aterrizó con cuidado en el alféizar de la ventana y echó un vistazo dentro, apoyando las manos contra el frío cristal. El interior parecía muy luminoso. Victoria Stitch supuso que aquella habitación era la cocina, porque había una encimera con un fregadero, una estantería llena de platos y tazas de rayas y un fogón donde había una olla con algo hirviendo. ¡No podía creer lo gigantesco que era todo! 

			Victoria Stitch sintió que le sonaban las tripas. Se había comido ya todas las galletas. Podía hacer aparecer por arte de magia algo de comida, por supuesto (todavía recordaba ese hechizo prohibido de El Libro de Wiskling), pero ¿dónde se lo comería? ¿Ahí afuera, a la intemperie, muriéndose de frío? No, tenía que entrar como fuera en una casa humana, sin que la vieran, y luego ya podría esconderse. Necesitaba calor. 

			Victoria Stitch volvió a subirse a su flor y comenzó a rodear con precaución los muros de la casa, buscando alguna entrada. El corazón le latía desbocado en el pecho. ¿Sería eso lo que haría un wiskling explorador? Probablemente no, lo sabía. Los exploradores normalmente se entrenaban durante un año o más para aprender a moverse por el mundo de los humanos de forma segura y mantenerse ocultos. Tenían que ganar una insignia antes de poder abandonar el Bosque de Wiskling. Y había un montón de normas que debían seguir. Victoria Stitch no conocía ninguna de esas normas, salvo la más importante de todas: no dejarse ver nunca. 

			Se detuvo en el aire, agarrada con fuerza a su flor mientras el viento la zarandeaba de acá para allá, preguntándose si de verdad se atrevería a entrar en una vivienda humana. Era algo increíblemente arriesgado. Los humanos podían ser peligrosos. A todos los wisklings se lo enseñaban desde que eran pequeños. Pero la calidez y la luz de aquella casa eran muy tentadoras. Y Victoria Stitch se sentía atrevida… 

			Llegó delante de una puerta con buzón. ¡Un buzón! Seguro que tenía el tamaño perfecto para poder colarse dentro. Se dirigió a él y empujó la hoja de metal, metiendo una pierna, luego la otra y finalmente el cuerpo entero, deseando que no hubiera nadie al otro lado; no había manera de saberlo. El buzón se cerró a su espalda estrepitosamente, y Victoria Stitch pasó y se quedó flotando en el aire sobre su flor dentro del recibidor.

			Justo delante de ella había una humana. 
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			Cuatro meses después: en el Bosque de Wiskling…

			Celestine estaba en su estudio en el Palacio del Roble Real, con el ceño fruncido ante una carta larga y aburrida que Lord Astrophel le había mandado para que le echara un vistazo. Siempre estaba mandándole cosas para que les echara un vistazo, aunque Celestine no sabía para qué se molestaba. Lord Astrophel nunca tenía en cuenta su opinión ni sus consejos.

			Celestine creía que, por ser reina, sería ella quien tomara las decisiones finales y tuviera la última palabra. Pero de alguna manera Lord Astrophel, su consejero principal, siempre se las apañaba para imponerse a ella. Sentía como si él estuviera moviendo hilos invisibles a sus espaldas, controlando todo lo que pasaba en el bosque con algo a lo que ella no tenía acceso. ¡Celestine no sabía cómo lo hacía!

			Y no le gustaba.

			La hacía sentirse incómoda, como si ella solo estuviera ahí para aparentar. Un poco de glamour en la fachada, mientras Lord Astrophel lo manipulaba todo desde la sombra. Había intentado hablar del tema con él varias veces, pero Lord Astrophel siempre la había cortado con una mirada de advertencia tan amenazadora que no se había atrevido a seguir. Le parecía mucho más difícil enfrentarse a él ahora que Victoria Stitch ya no estaba en el Bosque de Wiskling.

			De pronto, sonó un suave toc, toc en la puerta.

			—Adelante —dijo Celestine, dejando la pluma en la mesa. Una wiskling con un mechón de pelo color melocotón en lo alto de la cabeza entró en la habitación. Era su doncella: Minoux.

			—¡Buenos días, Minoux! —sonrió Celestine, aliviada por la interrupción—. ¿Cómo estás? 

			—Bien, gracias, Su Majestad —respondió Minoux, alisando con la mano su almidonado delantal de volantes blanco. Celestine se estremeció un poco. Todavía no se había acostumbrado a que la llamaran «Su Majestad». Le había dicho a Minoux que no lo hiciera incontables veces… Después de todo, ya eran amigas. Pero Minoux no parecía capaz de olvidar sus viejas costumbres.

			—Tiska ha venido a verla —dijo Minoux.

			—¡Oh! —exclamó Celestine, saltando inmediatamente de su silla, con el corazón acelerado de nerviosismo y preocupación. ¡Tiska!

			Celestine y Minoux bajaron las dos corriendo la gran escalera de cristal del palacio. Las antenas de Celestine soltaban chispas doradas. ¿Pudiera ser que Tiska y Ruby hubieran conseguido lo imposible: encontrar a Victoria Stitch? ¿O Tiska había venido solo para ponerle al día de sus avances? Sí, probablemente fuera eso…, pero… no podía evitar tener esperanzas. Habían pasado cuatro meses y todavía sentía un terrible y doloroso vacío en el corazón por su hermana. No creía que nadie más en el bosque sintiera lo mismo que ella. Muchos wisklings se alegraron cuando Victoria Stitch desapareció después de todos los problemas que había causado, aunque había otros muchos que también estaban intranquilos al respecto. ¿Qué estaría tramando, ahora que ya no estaba vigilada dentro de los confines del palacio? 

			Celestine y Minoux doblaron la esquina de la majestuosa escalera. Estaban en el vestíbulo, con su gigantesca y tintineante lámpara de araña de cristal con rosas y piedras de lu­na, y el suelo de azulejos de cristal, y… de pie entre dos guardias delante de las grandes puertas ¡estaba TISKA! 

			Celestine casi se cayó en los últimos escalones, con las prisas que tenía de llegar hasta su vieja amiga. Se lanzó sobre Tiska, delgada y atlética, y la abrazó. Se le enredaron las pestañas en su pelo salvaje y verde. Habían pasado tres meses desde la última vez que se vieron.

			—¡Me alegro mucho de verte! —dijo Celestine, y se llevó a Tiska afuera, lejos de los guardias, a los jardines del palacio, donde podían hablar en privado. Se sentaron en un trozo de hierba musgosa bajo un grupo de flores de azafrán, cuyos pétalos relucían al sol de la mañana de primavera. 
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			—¡Yo también me alegro mucho de verte! —dijo Tiska—. ¡Te he echado tanto de menos…! Pero ¡escucha, tengo algo muy importante que decirte! ¡He vuelto al Bosque de Wiskling para contártelo en cuanto lo descubrí! ¡La noticia se extenderá por todo el bosque pronto! 

			—¿El qué? —Celestine notó que sus antenas estallaban con chispas brillantes de ansiedad—. ¿Has encontrado a Victoria Stitch? ¿Cómo puedes haberla encontrado? ¿Dónde está? 

			Tiska se puso seria. 

			—Victoria Stitch se ha hecho famosa —dijo.
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			Cuatro meses antes: en el mundo de los humanos…

			Victoria Stitch se quedó congelada en el sitio, detenida en el aire sobre su flor. 

			La habían visto.

			¡La habían VISTO!

			¡Debía haber tenido más cuidado al salir del buzón! ¡Debía haber esperado hasta que todas las luces estuvieran apagadas y a que el ser humano se hubiera ido a dormir! 

			De pronto, Victoria Stitch pareció recuperar el control sobre su cuerpo y salió disparada hacia el techo montada en su flor, fuera del alcance de la humana. Esta levantó la mirada, con la boca abierta y los ojos como platos.

			—¡Espera! ¡No te vayas! —dijo.

			Victoria Stitch bajó la mirada para verle la cara. El corazón le latía como loco. La humana había hablado como si ella fuera libre de irse si quisiera, y eso le quitó un poco el miedo. 

			—¡Por favor, quédate! —dijo la humana—. ¡Nunca había visto un hada de verdad! 

			Victoria Stitch parpadeó y abrió la boca para replicar que no era un hada…, fuera lo que fuera eso. Pero enseguida la volvió a cerrar. Quizá convenía que la humana pensara que era un hada. Sería mucho más seguro que revelar información sobre los wisklings.

			—Soy una reina de las hadas —se le escaparon las palabras de la boca sin querer. Pero era medio verdad, ¿no? Era de sangre real, después de todo. Una princesa.

			—¡Ohhh! —exclamó la humana, que del asombro se había quedado sin respiración—. ¿Por eso llevas corona? ¡Es pequeñísima! Soy Naomi. 

			Le tendió la mano y luego la retiró, riéndose.

			—Vaya, eso no sirve de nada, ¿no? 

			Victoria Stitch enarcó una ceja. No se fiaba de nadie que no fuera Celestine. Y los humanos podían ser peligrosos. Todos los wisklings lo sabían. Eran demasiado grandes. E impredecibles. Podían machacar a un wiskling con tan solo apretar el puño. No era seguro estar en su poder. Debía tener muchísimo cuidado. Se quedó donde estaba, muy por encima de la cabeza de la humana, fuera de su alcance.

			—¡No te voy a hacer daño! —dijo Naomi, llevándose las manos a la espalda—. ¡Te lo prometo! ¡Esto es impresionante! ¡Totalmente increíble! ¡No puedo creer que las hadas existan de verdad! 

			—¡Pues existen! —dijo Victoria Stitch, empezando a sentirse un poco más valiente—. ¡Y yo soy la reina de todas ellas! Estaba de… vacaciones en el mundo de los humanos y encontré tu casa. ¿Es sopa eso que veo hirviendo en la cocina?

			—¡Sí! —dijo Naomi, con entusiasmo—. ¿Quieres un poco?

			—¿Por qué no? Ya que estoy aquí… —respondió Victoria Stitch con arrogancia, pero sin bajar del techo.

			—Claro que sí —dijo Naomi—, Su Majestad. ¿Es así como debo llamarte? 

			—¡Sí! —soltó Victoria Stitch, con mucha más pasión de lo que pretendía. Todo el dolor y el rechazo que había sufrido en el Bosque de Wiskling la inundaron otra vez. Todavía lo sentía en carne viva. Había sido despreciada por todos y la habían obligado a vivir confinada en el palacio mientras contemplaba cómo su hermana se convertía en lo único que ella siempre había querido ser: reina. Pero ahora… Ahora aparecía una humana que estaba encantada de creer que era una reina. Podía fingir ser un hada por un tiempo, si aquella humana estaba dispuesta a tratarla con el respeto que merecía.

			—¿Vives sola? —preguntó Victoria Stitch, mientras seguía a Naomi a la cocina, manteniéndose todavía bastante fuera de su alcance. 

			—No —dijo Naomi—, vivo con mi madre. ¡Solo tengo trece años! Aunque mi madre ahora no está. Está trabajando, así que no te preocupes. 

			—Ah —dijo Victoria Stitch. No se había dado cuenta de que la humana era tan joven. Llevaba camiseta y medias negras, una falda escocesa roja con volantes por la parte de abajo y un par de calcetines grandes y blanditos. También llevaba muchos collares y pulseras encima, que tintineaban cuando andaba. 

			—Espera, déjame que abra un poco la ventana —dijo Naomi—. Te sentirás más segura si sabes que puedes salir cuando quieras. Pero te prometo que no voy a hacerte daño.

			Victoria Stitch aterrizó en la repisa junto a la ventana abierta, y sintió un escalofrío cuando notó la brisa helada en las piernas. 

			Naomi retrocedió unos pasos, todavía mirándola hipnotizada, y Victoria Stitch se dio cuenta de que llevaba en el pelo unas horquillas brillantes de color rojo con forma de corazón. 

			—¡No sabía que las hadas volaban montadas en flores! —dijo—. ¡Creía que tenían alas!

			—Ah —dijo Victoria Stitch—, pues… 

			En realidad no sabía exactamente lo que era un hada, pero parecía que Naomi no había creído que existieran hasta ese momento, así que a lo mejor daba igual. Podía inventarse algo. 

			—Los humanos creéis que tenemos alas —dijo Victoria Stitch—, pero la verdad es que no.
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			Naomi dio un paso adelante, para mirarla más de cerca, y Victoria Stitch dio un paso atrás.

			—¡Lo siento! —dijo Naomi—. ¡No puedo apartar los ojos de ti! ¡Tus antenitas no paran de soltar chispas! ¡Y qué orejas tienes! Tan puntiagudas y tan monas… ¡Y esas pestañas! ¡Son tan largas como los bigotes de los gatos!

			Victoria Stitch sintió que en sus labios aparecía una sonrisa. Disfrutaba siendo admirada. No tenía ni idea de que los humanos pudieran ser tan amigables. 

			—¡Lo siento! —dijo Naomi—. Sé que es de mala educación mirar fijamente.

			—No te preocupes —dijo Victoria Stitch, que empezaba a pasárselo bien—. No me importa que me mires. —Sacó la pierna y estiró la punta del pie, batiendo sus larguísimas pestañas de wiskling. Se sentía cada vez más valiente. Una osadía imprudente crecía en su interior. Un desafío. ¡Ahí estaba ella, hablando con una humana! ¡Lo que todos los wisklings tienen prohibido hacer jamás! Podía sentir otra vez que su lado malvado aparecía sigilosamente dentro de ella… ¡y le gustaba!

			Naomi se acercó con rapidez al fogón y quitó la olla del fuego. Rebuscó en un cajón y sacó algo de su interior.

			—¡Un dedal! —dijo con tono triunfal—. Sé que no es un cuenco como es debido y que tú eres una reina, pero…

			—Me servirá —dijo Victoria Stitch, con aire digno. Se sentó en el borde de la repisa y se puso a balancear las piernas adelante y atrás. Naomi lavó el dedal y luego lo llenó con un poco de sopa, se lo llevó a Victoria Stitch y lo dejó cuidadosamente a su lado. Victoria Stitch no se echó para atrás. Se sorprendió de lo cómoda que se sentía con Naomi. Normalmente nunca le gustaba ni confiaba en nadie.

			Aparte de Celestine, por supuesto.

			Naomi se sentó a la gigantesca mesa, con su propio cuenco de sopa delante. Pero no se la tomó. Seguía demasiado entretenida contemplando a Victoria Stitch.

			—¿Me contarás alguna cosa del lugar del que vienes? —le preguntó—. ¿Vives en el País de las Hadas? ¿Tenéis magia allí? 

			—¡Oh, sí! —respondió Victoria Stitch sin pensárselo, sorbiendo con delicadeza su sopa en el dedal, bastante difícil de coger—. Utilizamos la magia, pero no podemos hacer ninguno de los hechizos buenos de verdad. Los wisklings solo utilizan la magia para cosas aburridas. Encender y apagar luces, y ese tipo de cosas. Todos los hechizos buenos están en un libro prohibido. Ya nadie puede poseer un ejemplar. 

			—¿Wisklings? —preguntó Naomi.

			Victoria Stitch enrojeció. Se le había escapado sin querer.

			—¡No puedes decirle a nadie que soy una wiskling! —dijo asustada, dando un salto—. ¡Tienes que jurarlo! ¡Júralo ahora!

			Naomi levantó las dos manos.

			—¡Lo juro! —dijo—. Puedes confiar en mí. Te lo prometo. ¡Es la primera vez que oigo hablar de los wisklings! —Y de alguna manera Victoria Stitch sabía que Naomi estaba diciendo la verdad. Volvió a sentarse, sintiendo una extraña mezcla de alegría, culpa y orgullo. Acababa de perpetrar uno de los peores crímenes que un wiskling podía cometer. Le había hablado a una humana de su mundo secreto. Su lado malvado estaba creciendo más y más, amenazando con devorarla. 

			—Bueno, háblame del libro prohibido —dijo Naomi—. ¿Qué tipo de hechizos tiene? ¿Por qué los… wisklings no pueden conocerlos? 

			—Porque los hechizos son peligrosos —le explicó Victoria Stitch—. Son hechizos que te hacen invisible, hechizos para que aparezcan cosas de la nada, ¡hechizos que pueden matar solo con apuntarte con la varita!

			—¿Tienes una varita de verdad? —preguntó asombrada Naomi.

			Victoria Stitch asintió, sacando de su capa la preciosa varita de Celestine. La estrella que tenía en la punta estaba hecha de diamante, del cristal del que habían nacido Celestine y ella. 

			—Los wisklings solo pueden hacer magia con su cristal de nacimiento —dijo Victoria Stitch—. Se usa para hacer las varitas ¡y se puede pulverizar para echarlo en las pociones! Gracias a mi cristal vuela también mi flor, ¿sabes? Hay un trozo de mi diamante dentro del tallo.

			—Tu varita es tan pequeña y brillante… —susurró Naomi, bajando los ojos hacia Victoria Stitch, maravillada—. ¿Hace magia de verdad?

			—Sí —presumió Victoria Stitch, con una expresión traviesa en la cara— y, a diferencia de otros wisklings, ¡yo sí que he hecho magia de la emocionante! ¡Con varita y con pociones! Yo sí que tuve un ejemplar de El Libro de Wiskling (no me preguntes cómo, pero lo tuve) y recuerdo unos cuantos hechizos prohibidos del libro. 

			Naomi miró a Victoria Stitch, con un destello de miedo en los ojos. 

			—¿Y cómo es que tuviste un ejemplar de El Libro de Wiskling? —preguntó—. ¿Es porque eres la reina?

			—Yo… —Victoria Stitch vaciló. De pronto, sintió el extraño deseo de sincerarse con Naomi.

			»Debería haber sido reina —dijo, al cabo de un momento—. Pero me quitaron el título. Mi hermana melliza y yo nacimos de un diamante, y yo nací la primera. Todos los wisklings nacen de cristales, pero, si es de un diamante, eres de la realeza. Los diamantes no aparecen muy a menudo. El nuestro tenía una mancha negra en él, así que lo declararon impuro, y a mi hermana y a mí nos rebajaron a llevar vidas de wisklings normales y corrientes, en vez de llevarnos a vivir al palacio. 

			Victoria Stitch frunció el ceño al recordarlo.

			—¡Pero eso es un poco injusto! —dijo Naomi—. ¿Por qué debería importar que vuestro diamante tuviera una mancha negra? 

			—¡Exacto! —exclamó Victoria Stitch apasionadamente—. Pero Lord Astrophel (el jefe de las autoridades wisklings) decidió que era impuro, y se acabó.

			—¡Qué horror! —dijo Naomi.

			—¡Y tanto! —asintió Victoria Stitch, contenta de que Naomi viera las cosas bajo su punto de vista—. Así que decidí hacer algo al respecto. Conocí a alguien, una wiskling que pensé que era mi amiga y que dijo que podía ayudarme. Tenía un ejemplar prohibido de El Libro de Wiskling y aprendimos magia de él. Utilicé esa magia para intentar llegar al trono. 

			—¡Oh! —exclamó Naomi, con los ojos brillando de entusiasmo—. ¿Qué tipo de magia?

			—Bueno, nada demasiado malo —mintió Victoria Stitch. Decidió saltarse los detalles: cómo había usado una poción persuasiva para que cientos de wisklings firmaran una petición exigiendo que fuera coronada reina del Bosque de Wiskling; cómo había utilizado dinero mágico, ilegal, para construirse un enorme y carísimo palacio donde las autoridades encontraron El Libro de Wiskling, al registrarlo; cómo había sido acusada de asesinar a la pobre reina Casiopea, y cómo al final su perfecta hermana Celestine había sido coronada reina en vez de ella. 

			—He sido tratada con mucha injusticia —dijo—. En fin, no voy a entrar en detalles, pero pasaron algunas cosas ¡y ahora mi hermana Celestine es la reina del Bosque de Wiskling!

			—¡Oh! —dijo Naomi—. ¡Debes de odiar a tu hermana por quitarte el trono!

			—No —dijo en voz baja Victoria Stitch. De pronto, sintió una fuerte punzada de culpabilidad por haberle hablado a Naomi del bosque. ¿Y si Naomi no mantenía su promesa de no contarle a nadie nada sobre los wisklings? ¿Y si todos los humanos se ponían a buscarlos? ¡Los humanos no eran de fiar! Eso pondría en un peligro aún mayor a todos los wisklings exploradores. Pero era demasiado tarde. Ya estaba hecho. Y ahora no podía contener sus palabras. 

			—¿Por qué te fuiste? —preguntó Naomi.

			Victoria Stitch se encogió de hombros.

			—No pertenezco a ese mundo —dijo sencillamente.

			Naomi asintió, parándose un momento para tomar una cucharada de sopa.

			—¿Me puedes decir dónde está el Bosque de Wiskling? —preguntó—. ¡Me encantaría verlo!

			Victoria Stitch negó con la cabeza enérgicamente.

			—Eso no te lo podré decir nunca —respondió—. Incluso si te dijera dónde está, no podrías verlo. Está rodeado por un círculo mágico que lo mantiene oculto. Solo los wisklings pueden verlo, y entrar y salir.

			—¿Entonces los wisklings entran a menudo en el mundo de los humanos? —preguntó Naomi.

			—Los exploradores sí —dijo Victoria Stitch—. Sobre todo para conseguir provisiones (ingredientes y cosas que no crecen en el Bosque de Wiskling, ¡como el chocolate!) —añadió con los ojos brillantes—. Aunque algunos exploradores solo vienen al mundo de los humanos en busca de aventura. Pero nunca jamás deben dejar que los vean. Los wisklings no pueden arriesgarse de ninguna manera a quedar a merced de los humanos. ¡Tienes que prometerme que nunca en la vida le vas a hablar a nadie de mí! ¡Ni siquiera a tu madre!

			—¡Por supuesto! —dijo Naomi con seriedad—. Lo prometo…, Su Majestad.

			Victoria Stitch volvió a sonreír. No se había sentido así desde hacía mucho tiempo: contemplada como se merecía, admirada, tenida en cuenta.

			Se hizo el silencio en la cocina durante unos instantes, y Victoria Stitch aprovechó la oportunidad para mirar a su alrededor con más detalle. En las paredes de la cocina había muchos cuadros hechos con conchas y cristales esmerilados por el mar, colocados formando bellas degradaciones. En las baldas de la cocina había más conchas y cristales marinos metidos en tarros. 

			—¿Los has hecho tú? —preguntó Victoria Stitch, señalando los cuadros. No le interesaban demasiado, pero le pareció que ya había llegado el momento de desviar un poco la atención de sí misma durante un rato. Antes de dejarse llevar y decir algo que fuera a lamentar.

			—No —dijo Naomi—, los ha hecho mi madre. Son muy bonitos, ¿verdad? Es una artista buenísima. Pero ya nunca tiene tiempo para su arte.

			—¿Por qué no? —preguntó Victoria Stitch. 

			—Siempre está trabajando para poder pagar las facturas —respondió Naomi—. Aunque sé que odia su trabajo. Pero nunca consiguió ganar suficiente dinero con su arte. Por eso está tan en contra de que yo estudie Arte y Diseño.

			—¿Arte y Diseño? —preguntó Victoria Stitch.

			—¡Sí! —respondió Naomi, animándose ante la idea—. ¡Quiero estudiar diseño de moda! Aunque mamá dice que es una pérdida de tiempo. Cree que tengo que centrarme más en las otras asignaturas del instituto. O termina­ré como ella. —Naomi se entristeció de nuevo y se pu­so a remover la sopa con la cuchara—. No creo que entienda de verdad lo importante que es para mí. 

			—Yo te entiendo —dijo Victoria Stitch.

			—¿En serio? —preguntó Naomi.

			—Sí —respondió ella, y se sorprendió al sentir el escozor de las lágrimas en los ojos. Se las enjugó, enfadada. Sabía exactamente lo que se sentía al querer algo con pasión y no tener a nadie que creyera en ti—. A lo mejor te puedo ayudar a ganar dinero para tu madre, de alguna forma —dijo—. Si el dinero dejara de ser un problema, a lo mejor vería de otra manera que estudiases Arte y Diseño. Tengo una varita mágica. Recuerdo el hechizo para duplicar de El Libro de Wiskling. Podría duplicar dinero para ti…

			Naomi se quedó mirándola fijamente.

			—¡Eso sería estafar! —dijo, escandalizada. 

			Victoria Stitch se encogió de hombros. 

			—Pero es tentador —dijo Naomi, con los ojos brillantes—. ¡Mi madre trabaja tanto…! Solo para pagar la hipoteca de esta casa tiene dos trabajos, y casi nunca está aquí. Estoy siempre sola… Pero no. No puedo. Metería a mamá en un buen lío si alguien lo descubriese. Ya está bastante estresada como está. Le acaban de recortar las horas de uno de sus trabajos ¡y ya casi no podemos permitirnos vivir en esta casa! Mamá no para de hablar de mudarnos a un apartamento. Pero aun así… Utilizar la magia para hacer dinero… sería hacer algo ilegal.

			Victoria Stitch enrojeció. Había hecho cosas mucho peores en el Bosque de Wiskling. 

			—¡Pero no debes perder tu casa! —dijo con firmeza. ¡También sabía exactamente lo que se sentía cuando te pasaba eso! Las autoridades wisklings habían derribado su precioso palacio gótico, con todos sus torreones y sus brillantes arañas de cristal.

			Naomi bajó la mirada con tristeza hacia su sopa. 

			—No hay mucho que yo pueda hacer al respecto. A ma­má le está costando bastante llegar a fin de mes desde que… papá murió. En fin… —Levantó los ojos, volviendo a iluminar su cara con una sonrisa—. Olvidémonos de eso. Quiero hablar de ti. ¿Te quedarás un poco más? ¡Me encantaría! Estoy muy sola aquí por las tardes cuando mamá está fuera. 

			Victoria Stitch parpadeó, sorprendida y un poco molesta por el cariño que empezaba a sentir por esa humana. Tenían más en común de lo que le hubiera parecido posible. Ella tampoco tenía padre. Es más, tampoco madre. No tenía a nadie salvo a Celestine.

			—Supongo que podría quedarme esta noche —dijo. 

			Naomi aplaudió con alegría.

			—Tampoco me vendría mal darme un baño caliente —dijo Victoria Stitch—. ¿Con espuma? —añadió esperanzada.

			—¡Claro que sí! —dijo Naomi—. ¡Cabrás perfectamente en una taza de té, diría yo!

			Sacó una del armario de la cocina y se quedó dándole vueltas lentamente entre las manos, como si estuviera pensando en algo. 

			—¿Sabes qué? —dijo—. Tengo una casita de muñecas en mi cuarto, de cuando era pequeña. ¡Hay un montón de muebles dentro! Incluso una camita muy apropiada. ¡Podrías quedarte en ella! Además, mamá nunca te encontraría allí. ¡Estarías completamente segura! ¡Ven al piso de arriba! ¡Vamos a buscarla!

			Animó con gestos a Victoria Stitch, que se levantó y se alisó el vestido. Saltando sobre su flor, siguió a Naomi hacia arriba por unas escaleras que crujían bajo sus pisadas.

			—Esta es mi habitación —dijo Naomi, abriendo la puerta de un cuarto de colores alegres que daba al pasillo, en lo alto de las escaleras. 

			Victoria Stitch entró volando, todavía manteniéndose cerca del techo, y miró a su alrededor. Había mucho que ver. Fotos de revistas de moda pegadas por todas las paredes y luces de colores colgadas por el techo. Junto a la ventana había un escritorio con una caja de curioso aspecto, y también una manta con lentejuelas sobre la cama, que brillaba con el resplandor de las luces. Al lado de la cama había un marco con una foto de tres humanos sonriendo.

			—¿Era este tu padre? —preguntó Victoria Stitch, señalándolo.

			—Sí —respondió Naomi, levantando el marco y contemplando la foto con cariño—. Era el mejor padre del mundo. ¡Le echo tanto de menos…! Y mamá también.

			Victoria Stitch asintió con la cabeza, sin saber bien qué decir. No estaba acostumbrada a que alguien le abriera su corazón de esa forma. ¡Ni siquiera estaba acostumbrada a que alguien le hablara! Aparte de Celestine, por supuesto.

			—Lo siento —dijo después de un silencio incómodo. Era eso lo que había que decir, ¿no?

			—No pasa nada —dijo Naomi—. Fue hace un par de años. Ahora ya… solo me parece raro no volver a verlo más. 

			Victoria Stitch volvió a asentir con la cabeza, reprimiendo la tentación de decirle a Naomi que ella sentía lo mismo por Celestine. Había perdido a su hermana melliza para siempre. Pero aun así, se recordó a sí misma, no era del todo igual. Celestine no había muerto. 
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			—Bueno —dijo Naomi, cambiando de tema—, ¡vamos a buscar la casa de muñecas! ¡Creo que está al fondo de mi armario! 

			Abrió la puerta de un armario que parecía una cueva y empezó a revolver dentro hasta sacar una gran casa de madera pintada del color rosa del algodón de azúcar. 

			La cargó por la habitación y la colocó junto a la pared, a los pies de su cama. 

			Luego soltó el cierre y abrió toda la fachada. Dentro había muebles, tirados de cualquier manera.

			—No tengo bañera en miniatura —dijo Naomi—, ¡pero podemos meter la taza dentro de la casa! Creo que quedará bastante elegante. ¡Voy a buscarla y a llenarla de agua! —Se levantó y salió de la habitación.

			Victoria Stitch bajó en picado inmediatamente hacia la casa de muñecas, aterrizó en el piso de arriba y abrió su capa para dejar salir a Stardust. Él se quedó flotando en el aire junto a una de sus orejas puntiagudas, batiendo sus alitas de piel. 

			—¡Naomi todavía no te ha visto! —dijo Victoria Stitch—. Pero ¿sabes qué, Stardust? ¡Creo que podemos confiar en ella!

			Sonrió alegremente. Su primera incursión en el mundo de los humanos estaba resultando mucho más agradable de lo que había imaginado.
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			Cuatro meses después: en el Bosque de Wiskling…

			Celestine se quedó mirando a Tiska. El pánico la había dejado sin respiración. 

			—¿Qué quieres decir con «famosa»? —preguntó.

			—¡Se mostró a una humana! —dijo Tiska—. Y no solo a una, ¡a un montón de humanos! ¡Ha salido en sus periódicos y todo!

			—¡No! —susurró Celestine—. ¿Cómo ha podido…?

			—No lo sé —dijo Tiska—. Esto es grave.

			Se miraron a los ojos bajo la brillante luz del sol, y a su alrededor una ligera brisa de primavera hizo estremecer las flores. Celestine apretó la mano de Tiska. 

			—Me alegro mucho de haberte enviado a ti a buscarla —dijo—. ¡Conseguir que os adelantaran las insignias de exploradoras a ti y a Ruby ha merecido la pena! ¡Imagínate que esta noticia hubiera llegado primero a oídos de Lord Astrophel!

			Tiska asintió. Era de las pocas wisklings a quien Celestine había confiado su secreto sobre el consejero y sus métodos controladores. La mayoría de los wisklings nunca la habrían creído. Lord Astrophel era uno de los personajes más veteranos y respetados del bosque.

			—A estas alturas, es posible que otros exploradores hayan descubierto también la noticia —dijo Tiska—. Normalmente intentan mantenerse lejos de las áreas más pobladas por los humanos, pero ¡quién sabe!

			—¿Cómo la descubriste tú? —preguntó Celestine.
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			—La encontré en un periódico humano —dijo Tiska—. Fue un gran shock. ¡Estuve a punto de caerme de mi flor! Ahí estaba la cara de Victoria Stitch, exageradamente grande, levantando los ojos hacia mí desde un expositor en la puerta de una tienda. ¡Decía que mañana va a exhibirse en un museo de Londres! ¡La gran ciudad! 

			—¿La gran ciudad? —repitió Celestine, asombrada—. ¡Va a ponerse en peligro, y a todo el Bosque de Wiskling con ella! ¡Los humanos no deben saber nada de nosotros!

			—¡Lo sé! —dijo Tiska—. Y, en cuanto Lord Astrophel se entere de esto, enviará wisklings para que la capturen. No podrás librarla de la cárcel esta vez, Celestine. 

			—¡Probablemente sea lo que se merece! —dijo Celestine, sintiendo cómo por dentro estallaba de rabia. Pero la rabia se extinguió tan rápidamente como había surgido. Victoria Stitch podía ser egoísta y traviesa, pe­ro seguía siendo su hermana. No soportaba imaginarla en la cárcel. 

			Celestine se levantó y se puso a caminar de un lado a otro por la hierba cubierta de musgo, respirando profundamente. Era la reina. Tenía la responsabilidad de proteger el Bosque de Wiskling. Había que detener a Victoria Stitch como fuera.

			—Escucha —dijo Tiska—. Aunque Victoria Stitch les hubiera dicho a los humanos dónde se encuentra exactamente el Bosque de Wiskling, nunca podrían entrar. ¡Está rodeado de magia!

			—Lo sé —dijo Celestine—. Pero ¿y si les cuenta a los humanos dónde está la entrada y la salida de nuestro bosque? ¡Podrían quedarse ahí acechando, preparados para capturar a cualquiera de nuestros exploradores wisklings que entren o salgan! ¡Ninguno de nosotros podríamos salir del bosque nunca más! No podríamos importar ingredientes especiales, ni tener la libertad de explorar, ni…

			—Lo sé —dijo Tiska, levantándose de un salto y poniéndole la mano en el hombro a Celestine—, pero…

			—Y, aunque no revelase la localización de nuestro bosque —continuó Celestine—, no dejaría de poner en peligro a los wisklings exploradores en el mundo de los humanos. Si estos son conscientes de que a veces vivimos o viajamos entre ellos, ¡nos buscarán! ¡Son tan grandes que nos podrían aplastar de una pisada! He leído sobre ellos en los libros. Derriban los bosques y construyen cajas grises para vivir en ellas. Echan gases venenosos en el aire. ¡Tiran bombas! A la mayoría no les importa nada la naturaleza ni las criaturas pequeñas. ¡Se las comen! No podemos arriesgarnos a que nos descubra una especie como esa. Son demasiado impredecibles. ¡Es mucho más seguro que los humanos no sepan nada de nosotros!

			—Lo sé —dijo Tiska otra vez—, pero escucha: resulta que Victoria Stitch ha estado llamándose a sí misma «hada», que, según mis investigaciones, es una especie de ser mítico que los humanos ya conocían. Yo no vi nada de nada sobre los wisklings en el artículo, ni tampoco la mención de dónde vivimos. Victoria Stitch decía en su entrevista que era la única que había podido salir del País de las Hadas porque era la reina, y que a los humanos que busquen su país les caerá una maldición. Al parecer, incluso les ha enseñado un poco de magia que puede hacer con su varita como prueba de que tiene el poder de echar maldiciones. 

			A Celestine se le escapó un resoplido de la risa. Qué típico de Victoria Stitch.

			—Supongo que eso mejora un poco las cosas —di­jo—, pero aun así… ¿Cómo ha podido hacerlo?

			Celestine se sentó pesadamente sobre la hierba cubierta de musgo y apoyó la barbilla en las manos. No paraba de darle vueltas a la cabeza. ¿Cómo podía empezar siquiera a proteger a su hermana de las autoridades wisklings y a la vez proteger el bosque de Victoria Stitch y sus imprudencias? 

			—Tiska —dijo después de unos instantes—, tengo que ir a ver a Victoria Stitch. Decirle que pare este asunto y que se esconda en el mundo de los humanos. Nunca volverán a aceptarla en el Bosque de Wiskling. Victoria Stitch no escuchará a nadie más. 

			—¿Qué? —Tiska se quedó mirando a Celestine con incredulidad. Celestine siempre había dejado muy claro que no tenía ningún deseo de salir jamás del bosque. El mundo de los humanos no era lugar para la reina de los wisklings.

			—Tengo que hacerlo yo —dijo Celestine—. No escuchará a nadie más. ¡Quizás ni siquiera me escuche a mí! Pero debo intentarlo. 

			—De acuerdo —dijo Tiska—, pero…

			—Es mi responsabilidad mantener el bosque a salvo —continuó Celestine. 

			—Pero… —repitió Tiska— ¡eres la reina del Bosque de Wiskling! No puedes irte así como así… Nunca te dejarán salir por la puerta. Deja que vaya yo…

			—No —dijo Celestine—. Tengo que ser yo. Necesito ver a Victoria Stitch. ¡Lo necesito! —Entonces se echó a llorar.

			»Pensé que nunca la volvería a ver —sollozó, dándose cuenta de pronto de que su deseo de ir al mundo de los humanos no solo tenía que ver con proteger el bosque, sino con la familia—. Pensaba que la había perdido para siempre… Me he preguntado tantas veces qué habría pasado si hubiera ido con ella al mundo de los humanos, en vez de ser reina…

			—Hiciste lo correcto quedándote aquí —dijo Tiska, rodeándola con el brazo—. El Bosque de Wiskling te necesita. No habrías sido feliz en el mundo de los humanos. No del todo. 

			—Lo sé —dijo Celestine, sollozando—. Es que la echo mucho de menos. ¡Es como si me faltara la mitad del corazón! No pensé que iba a ser tan difícil vivir en el Bosque de Wiskling sin ella. Sobre todo, con Lord Astrophel…

			—Pero también ha sido más fácil —le recordó Tiska—. Vivir con Victoria Stitch nunca fue sencillo.

			—Eso es verdad —dijo Celestine, enjugándose los ojos—. Pero tampoco era aburrido. Y ella nunca habría dejado que Lord Astrophel se hiciera con el poder de esta manera. ¡A veces me siento completamente asfixiada! ¡Por favor, Tiska, llévame al mundo de los humanos! Soy la única a la que escuchará Victoria Stitch. Es la única forma de proteger el Bosque de Wiskling y librar a mi hermana de la cárcel.

			Tiska parecía incómoda.

			—Si solo nos vamos un par de días, estoy segura de que puedo conseguirlo sin que haya consecuencias —di­jo Celestine—. Estaré de vuelta antes de que empiecen a preocuparse en serio por mi paradero. Además, ya había planeado quedarme en casa de Twila este fin de semana. Iba a verla bailar al teatro. Le enviaré una carta y le diré que, en vez de eso, sea mi coartada.

			—Aun así, no veo cómo vas a poder salir del bosque sin que nadie se entere —dijo Tiska—. Son muy estrictos en la puerta. Debes tener una insignia de exploradora y registrarte a la salida… 

			—Victoria Stitch no tenía ninguna insignia cuando salió del bosque —dijo Celestine—. ¿Cómo crees que lo hizo? Todavía me sé ese hechizo prohibido que me enseñó de El Libro de Wiskling. ¡El conjuro para dormir!

			—¡Celestine! —dijo Tiska, indignada—. ¡No puedes hacerlo!

			—¡Oh, venga, Tiska! Saldremos en mitad de la noche. Estoy segura de que puedo encontrar la forma de burlar al guardia.

			—Bueno, a lo mejor… —dijo Tiska, y Celestine pudo ver que sus ojos comenzaban a brillar de emoción. A Tiska le encantaba la aventura.

			»De acuerdo. ¡Lo haremos!
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			Cuatro meses antes: en el mundo de los humanos…

			Victoria Stitch llevaba ya viviendo lujosamente tres días en la casa de Naomi y no había salido de ella ni una sola vez. Había hecho demasiado frío y viento para volar (o, al menos, eso es lo que Victoria Stitch le había dicho a la humana). Lo cierto era que le gustaba estar en su interior. Aquella casa de campo era acogedora y calentita, y había algo en Naomi que hacía que Victoria Stitch sintiera una extraña conexión con ella. Tenían muchísimas cosas en común. Y era mucho más fácil estar en el mundo de los humanos con una humana que cuidara de ti. ¡Tenía una buena cama! Y una elegante ta­za de té como bañera. Y una casita de muñecas solo para ella. Dentro, cuando la fachada estaba cerrada, se sentía perfectamente oculta y protegida. Naomi la había limpiado con una taza de agua caliente y un cepillo de dientes, y la había decorado muy bien con los antiguos muebles. Victoria Stitch la había estado contemplando, sintiéndose reconfortada y feliz.

			—Dependiendo de cuánto tiempo te quedes —di­jo Naomi con ilusión—, ¡podríamos hacer que la ca­sa quedara fantástica! La puedes decorar como tú quieras.

			Y eso hizo Victoria Stitch. Hizo aparecer cosas con la varita, mientras Naomi miraba fascinada cómo las ráfagas de chispas cristalinas recorrían las habitaciones. Preciosas y centelleantes arañas de cristal colgaban de los techos; sillones suaves de terciopelo con elegantes patas espirales aparecieron en la sala de estar, y dentro de una vitrina especial se colocó un despliegue de coronas con diamantes incrustados. Aun así, las cosas que Victoria Stitch descubrió que le gustaban más eran las que Naomi había hecho a mano para ella: una colcha negra, salpicada de estrellas plateadas, para su cama; pequeños cojines a juego para los sillones y unas bonitas cortinas de raso para las ventanas. Sentía que esas cosas eran especiales. Naomi también había trabajado mucho rascando y quitando el papel original de la pared, con capullos de rosa, y las alfombras polvorientas. Ahora el dormitorio estaba decorado con rayas góticas y el suelo del vestíbulo tenía baldosas blancas y negras de ajedrez. Había pintado el baño azul como la noche, lleno de gemas a modo de estrellas, y la bañera de taza de té estaba colocada majestuosamente en medio del cuarto. A Victoria Stitch le gustaba sobre todo su bañera de taza de té, y tenía una toalla esponjosa que Naomi había recortado de una toallita para la cara. 

			—No creo que esta casa de muñecas llegue a ser tan bonita ni elegante como tu palacio en el Bosque de Wiskling —dijo Naomi. 

			—Me encanta —afirmó Victoria Stitch.
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			Los días se convirtieron en semanas y las semanas se convirtieron en meses. Victoria Stitch se quedó con Naomi, y Naomi dejó de molestarse en preguntarle cuándo se iría. Mientras Naomi estaba en el instituto, Victoria Stitch disfrutaba de estar a solas en la casa. Podía hacer lo que quisiera, siempre que tuviera cuidado de esconderse de la madre de Naomi. Pasaba mucho tiempo en su casita de muñecas diseñando ropa bonita y extravagante. A veces se escabullía por la ranura del buzón y volaba hasta la playa para contemplar las olas y pensar en Celestine, y preguntarse cómo le estaría yendo en el Bosque de Wiskling, ahora que era reina. Era tan extraño estar separada de su melliza de esta manera… Era doloroso.

			Por las tardes y los fines de semana, a no ser que Naomi hubiera salido con sus amigos, ella y Victoria Stitch pasaban la mayoría del tiempo juntas. Victoria Stitch le enseñaba a Naomi sus diseños de trajes, y Naomi sacaba su caja de telas e intentaba coserlos para ella. Iba mejorando más y más en costura, y a veces usaba a Victoria Stitch como modelo para probar sus propios diseños.

			—¡Eres mi musa, como la de los artistas! —dijo riéndose una noche, mientras Victoria Stitch posaba con un vestido vaporoso con grandes alas festoneadas en los hombros. Brillaban por todas partes con lentejuelas que Naomi había cosido encima como si fueran escamas de sirena. 

			—Bueno, ahora soy una obra de arte —dijo Victoria Stitch, batiendo sus pestañas con rapidez. 

			Naomi sonrió, dibujándola alegremente antes de que llamaran de golpe a la puerta y que entrara su madre. A Victoria Stitch solo le dio tiempo a esconderse detrás del bote de los lápices. 

			—¡Ah! —dijo la madre de Naomi, contenta—. ¡Estás haciendo los deberes!

			—¡Sí! —asintió Naomi—. Es para mi proyecto de Arte. He decidido centrarlo en la moda. 

			—Ya veo —dijo su madre, con un poco menos de entusiasmo—. Pues no olvides centrarte también en las demás asignaturas—. ¿No tienes que hacer deberes de Mates y de Lengua?

			—Bueeeeeeno, sí —respondió Naomi—. ¡Pero mi proyecto de Arte también es importante! Y me está saliendo muy bien. El señor Miller ha dicho que estoy mejorando mucho en el dibujo de figuras. ¡Mira!

			La madre de Naomi se acercó y miró por encima del hombro de Naomi. 

			—Es un boceto muy bueno —admitió—. Últimamente parece que siempre dibujas al mismo personaje, llevando la ropa que diseñas. ¿Por qué? 

			—Ah… —dijo Naomi, bajando la vista al boceto de Victoria Stitch con su moño desgreñado lleno de chispeantes estrellas—. Solo es un personaje que me he inventado.

			—Pues reconozco que es una monada —dijo la madre de Naomi, y Victoria Stitch sonrió de oreja a oreja detrás del bote de lápices.

			»Y estos modelos también son muy buenos —continuó, levantando dos de los conjuntos pequeñitos y extravagantes que Naomi había confeccionado a mano para Victoria Stitch, incluyendo un elegante impermeable negro brillante—. ¿Te ha dicho el señor Miller que hagas tus diseños en miniatura?
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			—No —respondió Naomi—, ha sido idea mía. Pero me han subido la nota por ello. En serio, mamá, estoy haciéndolo muy bien en Arte. El señor Miller dice que sería una pena que en el futuro no haga Arte y Diseño. ¡Dice que soy una de las alumnas más motivadas de la clase!

			—Estoy segura de eso —suspiró su madre—. Bueno, todavía falta mucho para la universidad. Podrías cambiar de opinión antes.

			—¡No lo haré! —dijo Naomi—. ¡Quiero hacer Arte y Diseño! 

			—Ya lo hemos hablado muchas veces —dijo su madre—. No quiero que cometas los mismos errores que yo. Yo estudié Arte y Diseño y nunca conseguí ganar nada con mis obras. No es una buena opción como carrera. Es mucho mejor tenerlo como afición.

			—¡Pero entonces no tendría tiempo para ello! —repuso Naomi—. Ya no te veo nunca haciendo tus cuadros de conchas. 

			Su madre suspiró otra vez.

			—La cena estará lista en cinco minutos.

			En cuanto se fue, Victoria Stitch salió de detrás del bote de lápices. 

			Naomi tenía la cara desanimada. 

			—Debes centrarte en tu arte —dijo Victoria Stitch—, si es lo que quieres hacer. ¡Yo creo en ti!

			Sabía exactamente lo que se sentía al verse obligada a abandonar lo único que se quiere en el mundo. 

			Naomi sonrió.

			—Gracias, Victoria Stitch —dijo.
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			Cuatro meses después: en el Bosque de Wiskling…

			—Voy a decirle a Lord Astrophel que me iré temprano a visitar a Twila —dijo Celestine, levantándose y enderezándose la corona real—. Vamos, probablemente esté en su despacho.

			Celestine y Tiska atravesaron los jardines del palacio hacia la verja trasera. Allí había dos guardias apostados en posición de firmes: Art y Blue.

			—Su Majestad. 

			Se inclinaron cuando Celestine atravesó la verja, y luego ambos caminaron a su paso: Art a un lado, Blue en el otro. A Celestine le caía bien Art, a veces incluso charlaban y se reían juntos, pero a menudo deseaba no tener que llevar escolta a todas partes. Recorrieron todos la corta distancia que había hasta un gran sicomoro, detrás del palacio, que tenía un par de puertas imponentes al pie de su tronco. Celestine no llamó. Era la reina y estaba acostumbrada a visitar a Lord Astrophel. Abrió las puertas y entró, seguida de Tiska y Art, mientras Blue se quedaba haciendo guardia afuera. Pasaron a una gran sala circular, con un suelo reluciente de formas geométricas y una enorme mesa de madera, también circular, en el centro. Sobre la mesa colgaba una gigantesca araña de cristal brillante, con lágrimas talladas con forma de bellotas. El wiskling que había detrás de la mesa se levantó cuando entró Celestine.

			—Buenos días, Su Majestad —dijo con una reverencia.

			—Buenos días, Silvan —dijo Celestine—. Solo he venido para ver a Lord Astrophel. ¿Está en su despacho?

			—Sí —respondió Silvan—. Hay alguien con él en este momento…

			—Esperaré en la puerta, entonces —dijo Celestine, antes de que nadie pudiera replicar. Aprovechaba cualquier oportunidad para quitarse de encima a los guardias. Les hizo un gesto a Tiska y a Art para que la esperaran en las sillas de madera que había junto a la mesa de recepción, y luego se apresuró a subir la escalera en curva ella sola. En lo alto de la escalera había un pasillo también en curva que desembocaba en una pesada e imponente puerta con una placa de oro que decía: LORD ASTROPHEL. Mientras Celestine se aproximaba, podía oír murmullos que salían del interior. Se preguntó con quién estaría hablando. De pronto, se quedó paralizada. Dos palabras llegaron a ella flotando a través de la puerta. Dos palabras que le pusieron todo el cuerpo en tensión y que hicieron que chisporrotearan sus antenas: 
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			«Victoria Stitch».

			Celestine se acercó lentamente y apretó su oreja puntiaguda contra la puerta, esforzándose por oír lo que estaban diciendo al otro lado. 

			—Es absolutamente atroz —decía Lord Astrophel—. ¿Mostrándose a los humanos, dices? ¡Bueno! Jamás en mi vida… —su voz se fue apagando.

			—Sí —se escuchó otra voz más tímida—. Por eso me pareció que tenía que venir a contárselo directamente, señor. Abandoné de inmediato mi misión de exploración. Hay que detener a Victoria Stitch. ¡Nos está poniendo a todos en peligro! 

			—Totalmente cierto —murmuró Lord Astrophel—. Esa wiskling ha causado ya problemas como para tres vidas. Es hora de poner fin a sus tonterías de una vez para siempre.

			Celestine contuvo el aliento. Su corazón latía tan fuerte que le pareció que se le iba a salir del pecho. 

			—La reina no debe saber nada de esto —dijo Lord Astrophel—. Celestine no puede descubrir que su hermana ha aparecido. Es mejor para todos que siga pensando que Victoria Stitch se ha perdido en la inmensidad del mundo de los humanos y que no volveremos a verla jamás.

			—Pero al final lo descubrirá —dijo el explorador— cuando traigamos a Victoria Stitch al Bosque de Wiskling para meterla en la cárcel.

			Hubo un silencio durante un momento, y Celestine sintió que ardía de furia. Sabía que Lord Astrophel era astuto y controlador, pero ¿tanto?

			—El desorden volverá al Bosque de Wiskling si traemos a Victoria Stitch —dijo con cautela—. Celestine no permitirá que metamos a su hermana en la cárcel otra vez. Sería mucho mejor… encargarse de Victoria Stitch de otra manera, fuera, en el mundo de los humanos. Sin que Celestine sepa nada de esto. Reina feliz, bosque feliz.

			A Celestine casi se le escapó un grito y los ojos se le llenaron de lágrimas de rabia. Quiso abrir la puerta de un empujón y entrar en la habitación, pero la detuvo el temor a lo que Lord Astrophel pudiera hacer. No se fiaba de él ni una pizca.

			—Necesito dos exploradores de confianza —continuó Lord Astrophel—, para que vayan al mundo de los humanos y se ocupen de Victoria Stitch. Tú, Salix, serás uno de ellos.

			—¿Yo? —dijo Salix, y Celestine pudo oír el miedo en su voz. 

			—Me temo que no te queda otra opción —dijo Lord Astrophel—. Tú ya conoces lo de Victoria Stitch, y necesitamos mantener al mínimo el número de wisklings que saben lo que está pasando. Voy a cerrar subrepticiamente las puertas al mundo de los humanos, para que de momento no salgan más exploradores. Y los que vuelvan a partir de hoy tendrán que hacer un juramento para mantener el secreto si han descubierto lo que está haciendo Victoria Stitch. No queremos que esta noticia llegue a la reina o al resto del Bosque de Wiskling. Solo serviría para preocuparlos a todos. Victoria Stitch ya ha hecho suficiente daño. 

			—Entiendo —dijo Salix.

			Lord Astrophel suspiró.

			—Soy viejo —dijo al final—. No me queda mucho tiempo. Mi intención ha sido siempre que el Bosque de Wiskling siga siendo un lugar seguro y armonioso. Mi mayor deseo es que continúe siéndolo cuando me haya ido. La… aniquilación de Victoria Stitch es la única forma. ¡No pongas esa cara de sorpresa, Salix!

			—Lo si-si-siento… —tartamudeó Salix—. Es que… 

			—Recibirás una gran recompensa por tus servicios —dijo Lord Astrophel—. Pero si descubro que desobedeces mis órdenes, entonces… Bueno… Puede que te encuentres enfrentándote a un duro castigo. Cadena perpetua. Soy demasiado viejo para andarme ya con rodeos. Es mi última oportunidad de librar a los wisklings de Victoria Stitch. No voy a ir con medias tintas.

			—De acuerdo —dijo Salix, en voz baja.

			—Sé de otro wiskling que te ayudará —añadió Lord Astrophel—: Kasper. Ya ha trabajado para mí. Será perfecto para esta tarea. Es bastante… implacable. Concertaré una cita con vosotros dos esta tarde y hablaremos de… los detalles. Hay cosas que necesitamos concretar. Puede que haya… hechizos que nos sirvan de ayuda. Estad preparados para salir mañana a primera hora. ¿Decías que Victoria Stitch se va a exhibir delante de todos en un museo humano?

			—Sí —respondió Salix.

			—Buscad el museo —dijo Lord Astrophel—. Observadla. Seguidla. Pero sin que os vea. Y, en cuanto os encontréis a solas con ella, matadla. 

			Celestine no se quedó a escuchar más. Se volvió sobre sus talones y corrió por el pasillo en curva, tropezando en las escaleras hacia el vestíbulo. Tiska miró hacia arriba, sorprendida. 

			—¡Qué rápido ha sido! —dijo.

			Celestine tomó aire profundamente, intentando mantener la compostura. Art no debía darse cuenta de que pasaba algo.

			—Sí —dijo animadamente—. Me he dado cuenta de que lo que tenía que decirle a Lord Astrophel en realidad no importa.

			Tiska frunció el ceño, confusa.

			—Así que volvamos al palacio —dijo Celestine—. Ahora mismo.

			Estuvo dando saltitos de un pie a otro con impaciencia mientras Tiska y Art se levantaban, salían del árbol del Gobierno e iban hacia la verja trasera de los jardines del palacio. 

			—Para que sepas, Art —dijo Celestine conforme caminaban—: voy a ir a la casa de Twila este fin de semana. Ash, de la puerta principal, va a acompañarme.

			—Muy bien —dijo Art, mientras abría la verja trasera para Celestine, dejándola pasar a ella y a Tiska antes de volver a su puesto. Celestine le sonrió rápidamente y luego subió corriendo por el sendero, entre las flores. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Tiska, en cuanto ya no pudo oírlas.

			—¡Tenemos que irnos, inmediatamente! —dijo Celestine—. ¡Lord Astrophel va a cerrar la puerta al mundo de los humanos! ¡Y ya sabe lo de Victoria Stitch! Está planeando enviar a dos exploradores para… —la palabra se le atascó en la garganta— matarla en el museo. Pero no saldrán hasta mañana por la mañana. ¡Nos da tiempo a llegar nosotras primero y avisarla!

			—¿Qué? —exclamó Tiska, incrédula.

			—Lo sé —dijo Celestine—. A mí también me cuesta creerlo. ¡Es peor de lo que podría imaginar! Pero creo que ya ha llegado al colmo de su paciencia con Victoria Stitch. —Agarró la mano de Tiska y fue tirando de ella hacia el palacio y a través de las puertas principales, donde sonrió a otro de los guardias, Ash.

			—Solo quería avisarte de que voy a ir a visitar a Twila este fin de semana —dijo—. Art me va a acompañar.

			Ash le hizo una respetuosa reverencia, sin inmutarse, y Celestine pasó con rapidez a su lado, arrastrando a Tiska tras ella.

			—Tardarán un tiempo antes de darse cuenta de que no estoy en casa de Twila.

			—Eso está muy bien —dijo Tiska—, pero ¿cómo vas a conseguir salir de palacio sin que ninguno de los guardias vea que te vas por tu cuenta? ¡Estamos a plena luz del día! No lo veo claro, Celestine. ¡Es arriesgado! A lo mejor deberías quedarte aquí y… ¡delatar a Lord Astrophel! ¡Decirle a todo el Bosque de Wiskling lo que está tramando! No podrá hacerle daño a Victoria Stitch si está en la cárcel. 

			Celestine se dio la vuelta, sorprendida.

			—¡Delatarle! —exclamó casi sin voz—. ¡No puedo delatar a Lord Astrophel! ¿Quién me iba a creer? Con lo viejo y lo respetable que es. Y Victoria Stitch no es… popular. A los wisklings no les va a gustar que se esté mostrando a los humanos. Además, no confío en Lord Astrophel. ¡Habló de hacer hechizos! Si intentara delatarle, encontraría la forma de salir bien librado, sé que lo haría. No, tengo que hallar la manera de colarme en el mundo de los humanos. Tenemos que llegar a Victoria Stitch antes de que los wisklings de Astrophel lo hagan. 
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			Tres semanas antes: en el mundo de los humanos…

			Victoria Stitch desfiló de un lado a otro por el escritorio de Naomi, con tiras de tela de rejilla negra y brillante ondeando a su espalda. Como de costumbre, Naomi y ella estaban diseñando trajes juntas. Trajes majestuosos. A la altura de la reina de los wisklings. Era una pena (pensaba Victoria Stitch para sus adentros), que nadie más la viera vestida con ellos. Habían pasado tres meses sin que nadie aparte de Naomi hubiera puesto sus ojos en ella. Victoria Stitch comenzaba a estar un poquito… inquieta.

			—Tengo que hacer un conjunto de talla normal, por primera vez —anunció Naomi, mientras recortaba la te­la de tul—. ¡Estamos montando un desfile de moda reciclada en el instituto! 

			—¿Un desfile de moda reciclada? —repitió Victoria Stitch, extrañada.

			—Sí —dijo Naomi—. Cada uno tiene que hacer un traje con cosas de la basura, básicamente. Y luego habrá un desfile de modelos, donde todos podemos llevar nuestros conjuntos ¡y andar por la pasarela! Tengo que pensar de qué materiales quiero hacer el mío. ¡Nicola está haciendo el suyo de bolsas de patatas fritas y Sophie ha dicho que va a usar envoltorios de caramelos!

			—¡Oh! —exclamó Victoria Stitch, sorprendiéndose de los celos que sentía. A ella le encantaría desfilar por una pasarela, con todo el mundo mirándola. Hacía mucho tiempo que no sentía el gusanillo del poder que le proporcionaba el presumir. 

			—Sí —continuó Naomi—. Sophie y Nicola han dicho… —Empezó a contarle a Victoria Stitch toda la conversación que había tenido con sus amigas en el instituto, pero Victoria Stitch se distrajo pensando en el desfile de moda. Ella nunca podría ir a una cosa así, claro. ¡Aunque cómo deseaba hacerlo! Algo estaba empezando a removerse en su interior, una vieja chispa que había estado adormecida hasta ese momento. Había sido algo verdaderamente sanador que Naomi hubiera cuidado de ella con tanta devoción durante los últimos meses, después de todo lo que había pasado en el Bosque de Wiskling. ¡No tenía ni idea de que los humanos pudieran ser tan buenos! Pero ya empezaba a estar un poco inquieta… 

			—Naomi —dijo interrumpiéndola.

			—¿Sí? 

			—¿Podemos irnos de vacaciones? Quiero ver más cosas del mundo de los humanos.

			—Oh, tendría que preguntárselo a mamá —dijo Naomi, con cara de duda—. No creo que podamos permitirnos unas vacaciones. 

			Victoria Stitch suspiró. Era frustrante que Naomi nunca dejase que la ayudara con dinero. ¡En el Bosque de Wiskling había utilizado todo el rato el hechizo prohibido para duplicar! Aunque… —se recordó a sí misma— sí había ayudado a Naomi de otras maneras. La había animado con su vocación artística hasta tal punto que su profesor, el señor Miller, le había dicho a su madre en la reunión de padres que sería un crimen que Naomi no hiciera Arte y Diseño. La madre de Naomi asintió, con los labios fruncidos, pero había vuelto a dedicarse un poquito al arte, haciendo varios cuadros de conchas cuando tenía algo de tiempo libre. Gracias a eso, parecía menos cansada y ojerosa. En general, el ambiente de la casa era más alegre que cuando Victoria Stitch llegó.

			—Le preguntaré lo de las vacaciones a mamá —dijo Naomi—, pero no creo que le parezca bien. Ayer hablaba otra vez de vender la casa. ¡No quiero mudarme! ¡Papá eligió esta casa!

			—Siempre amenaza con eso, ¿verdad? —dijo Victoria Stitch.

			—Sí —dijo Naomi—, pero esta mañana la vi ojeando el folleto de una agencia inmobiliaria.

			—¡No dejaré que venda la casa! —dijo Victoria Stitch apasionadamente. Había empezado a amar aquella casa de campo. Ya la sentía tan suya como de Naomi. 

			Naomi se rio.

			—¡Pues no sé cómo la vas a detener! —dijo.

			Victoria Stitch no respondió. Se puso a pensar a toda velocidad. Siguió caminando de un lado a otro por el escritorio de Naomi, con Stardust revoloteando junto a su oreja puntiaguda y disfrutando de cómo la tela brillante ondeaba a su espalda. Caminó hasta un tarro y se asomó por encima del borde para elegir algunos adornos de cristal y lentejuelas con forma de estrella. ¡Las lentejuelas eran más grandes que su mano! Miró una de ellas, contemplando su propio reflejo. 
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			Unos ojos grandes perfilados de negro ahumado le devolvieron la mirada, con los párpados brillantes de polvo plateado. Era una auténtica pena que nadie más pudiera admirarla.

			—¿Qué crees que pasaría de verdad —preguntó de pronto— si corriera la noticia de que tienes una wiskling, un hada, viviendo contigo?

			—¡Dijiste que los wisklings no deben ser vistos por los humanos! —dijo Naomi. 

			—Así es —dijo Victoria Stitch, dejando caer la lentejuela de estrella a su tarro.

			Naomi frunció el ceño.

			—Entonces ¿por qué lo preguntas?

			—Por curiosidad, eso es todo —dijo Victoria Stitch—. Quiero saber, hipotéticamente, lo que crees que pasaría. ¿Crees que me capturarían y me meterían en una jaula?

			—¡Oh, no! —dijo Naomi, sorprendida—. Eso no estaría permitido hoy en día. ¡Sería un notición! Quiero decir, ¡la gente se quedaría boquiabierta! ¡Probablemente serías famosa!

			—¿Famosa? —repitió Victoria Stitch. Paladeó la palabra. Tenía un sabor excitante.

			—Sí —dijo Naomi—. ¡Pero no querrás que eso pase!

			—¿Por qué no? —preguntó Victoria Stitch—. ¿Hipotéticamente?

			—Pues porque… Porque… dijiste que estaría mal que los humanos supieran que los wisklings existen. 

			—Sí —dijo Victoria Stitch—. Eso es verdad. Va contra la ley del Bosque de Wiskling dejar que un humano te vea. Pero ¡últimamente he estado pensando que los humanos no son tan grandes y malvados como nos han hecho creer a los wisklings! 

			—Bueno, la mayoría de ellos no lo son —dijo Naomi rápidamente—. Pero ¡hay algunos malos por ahí sueltos, claro! ¿Adónde quieres ir a parar, Victoria Stitch? ¡Me encanta que seas mi secreto!

			—A mí también me encanta —dijo ella—, pero ¡piensa en el dinero que podríamos ganar! Podrías quedarte con esta casa. Y yo le contaría a los humanos que soy un hada. ¡Nadie sabría nunca nada sobre los wisklings!

			Aunque dijera eso, Victoria Stitch sabía que era una mala idea. Si se hacía famosa estaría infringiendo la ley de los wisklings. Probablemente nada le gustaría más a Lord Astrophel que volver a meterla en la cárcel.

			PERO ¿y si los humanos estuvieran de su lado? ¿Y si había más como Naomi ahí fuera? Humanos buenos y considerados que la protegieran.

			Al pensar en ello sintió una pequeña explosión de valentía y poder dentro del pecho. ¡Echaba de menos esa sensación!

			—¡Seríamos ricas! —dijo—. ¡Tú y tu madre no tendríais ya más problemas de dinero! ¡Podrías ser mi mánager!

			—No creo que sea lo bastante mayor —dijo Naomi—. ¡Tendría que hablarle de ti a mamá! No sé, Victoria Stitch… ¡Esto es algo muy gordo, y me da miedo! 

			—¡Gordo y emocionante! —dijo Victoria Stitch, de pronto completamente convencida de su idea. ¡Quiero hacerlo! Ay, por favor, Naomi. ¡Vamos a hablarle a tu madre de mí ahora mismo!

			—¿Ahora mismo? —dijo Naomi sorprendida.

			—¡Sí! —dijo Victoria Stitch, dando saltos de alegría.

			Naomi frunció el ceño. 

			—¿Sabes que esto será el fin de nuestro secreto? —dijo.

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. ¡Pero no será el fin de nuestra amistad! Nuestra amistad no tendrá fin. ¿Verdad?

			—¡Claro que no! —dijo Naomi—. ¡Eres mi mejor amiga!

			Victoria Stitch se iluminó de felicidad, desde sus chispeantes antenas hasta los dedos los pies. 

			—¡Hagámoslo ahora! —dijo—. ¡Tu madre está en casa! ¡Está viendo la tele en el piso de abajo! 

			Se montó de un salto en su flor y salió zumbando hacia la puerta del dormitorio de Naomi. 

			—¡Venga! —dijo. 

			Naomi se levantó, sin muchas ganas.

			—¿En serio? —preguntó—. ¿Tiene que ser ahora?

			—Sí —insistió Victoria Stitch, y las puntas de sus antenas explotaron como dos brillantes fuegos artificiales.

			Naomi empujó la puerta del acogedor salón de la casa, dejando a Victoria Stitch en el pasillo, montada sobre su flor. 

			—Mamá —dijo—. ¿Puedo hablar contigo de una cosa?

			—¡Claro que sí, cariño! —dijo su madre—. Ven a sentarte. La verdad es que yo también quiero hablarte de algo. Quiero hablar de esta casa…

			—¿Qué? —Naomi miró a su madre con horror—. No estarás pensando en serio en venderla, ¿no? 

			—No quiero hacerlo —dijo su madre—, pero tenemos que pensarlo seriamente. Hemos pasado apuros económicos desde que papá murió, y esta es una casa grande para una familia numerosa, con vistas al mar. Cuesta mucho dinero al mes. Yo no puedo seguir con dos trabajos, como hasta ahora. ¡Nunca estoy contigo! Pasas demasiado tiempo sola. No está bien. Necesito estar más tiempo aquí, a tu lado.

			—Pero ¡no podemos dejar esta casa! —dijo Naomi, mientras se le llenaban los ojos de lágrimas—. ¡Papá eligió esta casa! ¡Era su sueño que viviéramos todos junto al mar!

			—Lo sé —dijo la madre de Naomi, cogiéndole la mano—, pero papá ya no está aquí y…

			—¡No la vendas! —dijo Naomi—. ¡Por favor! Escucha, mamá, tengo algo que contarte que podría hacer que cambiaras de idea.

			—¿En serio? —dijo su madre, con escepticismo.

			—¡Ya verás! —dijo Naomi—. Te he estado ocultando un secreto. Tenía que hacerlo. Te va a parecer una locura, pero… la reina de las hadas está viviendo en nuestra casa.

			—¡Oh, cariño! —dijo su madre como si no la creyera en absoluto—. Creo que últimamente la situación te ha sobrepasado, ¿verdad? 

			—¿Qué? —dijo Naomi—. ¡No! ¡Hablo en serio! ¡Te lo juro! ¡Victoria Stitch! ¡Victoria Stitch! ¿Dónde estás?

			Victoria Stitch apareció por la puerta y entró veloz en el salón entre un torbellino de chispas.

			—¡Mira! —dijo Naomi, y la madre de Naomi miró. Se le puso la cara blanca y abrió los ojos como platos. 

			—¡Hola, Elizabeth! —dijo Victoria Stitch, volando cerca del techo y mirando desde arriba a la madre de Naomi—. Es un placer conocerte por fin.

			La madre de Naomi abrió la boca y luego la volvió a cerrar.

			—Te presento a Victoria Stitch —dijo Naomi—. ¡Es un hada! ¡Lleva mucho tiempo viviendo en mi casita de muñecas!

			La madre de Naomi parpadeó, con cara de pasmo.

			—¿Estoy soñando? —preguntó.
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			Tres semanas después: en el Bosque de Wiskling…

			Celestine abrió de un empujón la puerta de su dormitorio, con Tiska corriendo detrás de ella. Tiró con fuerza de la puerta de su armario y empezó a sacar ropa, rebuscando por el fondo, donde sabía que había una mochila guardada. No había llevado mochila desde hacía años, pero ella y Victoria Stitch tuvieron una cada una cuando eran más pequeñas (la de Victoria Stitch, de terciopelo negro, y la suya del color rojo fuerte de las bayas).

			—¡Aquí está! —dijo, sacándola con gesto triunfal y poniéndose a echar cosas dentro. Se quitó la corona de la cabeza y la tiró sobre la cama, y luego se quitó el vestido cargado de joyas que llevaba. No sería práctico para volar en flor. Mientras lo hacía, se abrió la puerta y entró Minoux con un montón de ropa limpia.

			—¡Oh! —dijo—. Lo siento, Su Majestad. No sabía que estaba aquí…

			—No pasa nada, Minoux —dijo Celestine—. Déjalo ahí —dijo señalando la cama, con gestos nerviosos. Minoux le echó una mirada a Tiska, desconcertada, y Tiska se encogió de hombros. Minoux dejó la ropa y miró a Celestine.

			—¿Está usted bien? —le preguntó.

			Celestine miró fijamente a Minoux, y de pronto se le ocurrió una idea tan audaz y atrevida que casi soltó un grito. ¿Podía confiar en Minoux para guardar un secreto? Eran amigas, ¿no?

			—¡Minoux! —dijo, sofocada—. Necesito tu ayuda.

			—Por supuesto, Su Majestad —dijo Minoux—. ¡Lo que sea!

			—Necesito tu uniforme —dijo Celestine—. Tu uniforme de doncella. ¡Ahora!

			—¿Qué? —Minoux se quedó mirando a Celestine.

			—No hay tiempo para explicaciones —dijo ella—. Pero, por favor, por favor, confía en mí. Deja que me ponga tu uniforme. ¡Estaré siempre en deuda contigo!

			—Pero yo… —titubeó Minoux con un poco de miedo.

			—Puedes ir a ponerte otro, ¿no? —dijo Celestine—. Tendrás de sobra en tu armario, supongo.

			—Pues… sí —dijo Minoux—, pero…

			—Por favor —suplicó Celestine—. Tengo que salir de este palacio lo antes posible sin que me vean los guardias. Si voy vestida como una doncella, ¡nadie se fijará en mí! No te puedo contar mis planes, lo siento. ¡Tienes que confiar en mí!

			Minoux miró con ansiedad primero a Celestine y luego a Tiska, que volvió a encogerse de hombros. 

			—Órdenes de la reina —dijo Tiska.

			Minoux se había puesto completamente pálida, pero empezó a quitarse el delantal.

			—No es eso, Minoux —dijo Celestine, sintiéndose culpable por poner a Minoux en una posición tan arriesgada—. Te estoy pidiendo ayuda como amiga. No es una orden. —Le lanzó una mirada de reproche a Tiska.

			—Está bien —dijo Minoux, quitándose rápidamente el vestido y el delantal y dándoselo a Celestine—. Pero voy a fingir que no sé nada de lo que está pasando. Que, además, es la verdad.

			—Será lo mejor —asintió Celestine, poniéndose el vestido y atándose en la cintura el delantal de volantes—. Lo único que sabes es que te he dicho que me voy a pasar unos días con mi amiga Twila. No alertes a nadie de que ocurre algo raro. De hecho, ¡voy a darte permiso para ir a visitar a tu hermana este fin de semana! De esa manera no podrán incriminarte. ¡Porque no estabas aquí!

			Minoux asintió, aliviada, y Celestine le pasó una de sus largas capas reales de oro, con estrellas de plata bordadas por todas partes.

			—Puedes ponerte esto para volver a tu habitación —le dijo—. Si alguien te pregunta que por qué lo llevas, puedes decir que es un regalo de la reina. Y es que lo ES. Me gustaría que te la quedaras por ser tan buena amiga y tan leal.

			—¿De verdad? —La cara de Minoux se iluminó.

			—Claro —sonrió Celestine—. ¡Tómala! ¡Me gustaría que fuera tuya! Y, por favor, por favor, ¿podrías ayudarme con una cosa más? ¿Puedes traerme tu capa? ¿La capa reglamentaria de doncella, con el escudo real? ¿Y la llave de la puerta de servicio?

			Minoux asintió, envuelta en su nueva capa dorada con estrellas, y salió apresuradamente. Celestine se acercó a su tocador, se quitó todas sus joyas y se puso a recogerse el pelo en un moño.

			—¿Qué tal estoy? —le preguntó a Tiska.

			—¡Distinta de la reina Celestine! —respondió Tiska—. Pero tendrás que llevar la cabeza agachada, o los wisklings te reconocerán. —Recogió la mochila roja de Celestine—. Esto lo llevaré yo. Quedaría sospechoso que lo llevase una doncella. Bueno, ¿dónde está tu flor?

			—Aquí —dijo Celestine, abriendo un armario de su dormitorio. Dentro había una preciosa rosa blanca. Había tenido que conseguir una flor nueva después de que Victoria Stitch se marchara al mundo de los humanos con su antiguo ranúnculo. Al principio le parecía que una rosa blanca era mucha ostentación, pero Lord Astrophel la persuadió de que era la flor adecuada para una reina. Celestine la agarró del tallo y la sacó del armario. 

			—Los wisklings reconocerán mi flor —dijo—. Todo el mundo sabe que tengo una rosa blanca. No creo que pueda salir por las puertas de palacio con esto.

			—Es verdad —dijo Tiska—. ¿A lo mejor podrías esconderla de alguna manera? ¿Y en una de esas bolsas grandes? —Señaló el armario abierto de Celestine donde colgaban algunas fundas largas que guardaban sus vestidos más especiales.

			—¡Sí! —dijo Celestine—. ¡Es perfecto! Si salgo del palacio con ropa de doncella llevando la funda de un traje, ¡parecerá que estoy llevando un vestido de la reina a los sastres para hacerle arreglos!

			Sacó apresuradamente una de las fundas del armario y la arrastró hasta la cama. Tiska se acercó corriendo y entre las dos la desabrocharon, sacando el magnífico y pesado vestido de la coronación de Celestine, y reemplazándolo por la flor. Mientras lo hacían, Minoux volvió a entrar en la habitación. Se había puesto un vestido nuevo de doncella y llevaba en las manos una capa con capucha del color rosa del atardecer con un escudo de oro bordado a la espalda y una llavecita dorada.

			—Nadie me ha visto —susurró. 

			—¡Gracias, Minoux! —dijo Celestine. Cogió la llave y se puso la capa y la capucha. Luego recogió la funda grande del vestido y se volvió hacia la puerta. 

			—Estoy lista —dijo—. Tiska, me encontraré contigo en el paseo, frente al palacio. Minoux, por favor, ¿la acompañas?

			—Por supuesto, Su Majestad —dijo Minoux. Parecía confundida, pero no preguntó nada más. Le hizo un gesto a Tiska y las dos desaparecieron por la puerta. Celestine esperó unos momentos. Luego tomó aire profundamente y las siguió. 
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			Era raro caminar por el palacio vestida como una doncella, y Celestine mantuvo la cabeza agachada mientras se apresuraba por los pasillos relucientes hacia la escalera de servicio, saludando con una breve inclinación de cabeza a todos con los que se cruzaba. Le alivió descubrir que nadie le prestaba demasiada atención. 
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			Bajó la escalera con rapidez, llegó a la puerta que daba a la parte de atrás del palacio e hizo girar la llave en la cerradura para abrirla. No había nadie en los jardines. Estaba todo despejado hasta la verja trasera, donde Art y Blue estaban apostados. 

			Celestine apretó la funda del vestido contra su pecho y bajó la cabeza mientras se aproximaba a ellos, sintiendo que el corazón se le empezaba a acelerar. Se alegraba de llevar puesta la capucha, porque sus antenas chisporroteaban como dos bengalas doradas. Seguro que notaban algo raro. Pero, se recordó a sí misma mientras los guardias abrían la verja, ¿por qué lo iban a hacer? Tenía el mismo aspecto que una doncella realizando sus tareas diarias: llevar un vestido a los sastres. Y no había razón para que ellos sospecharan de que la reina quisiera escapar del palacio sin protección.

			—¡Gracias! —dijo con voz aguda, mientras pasaba rápidamente.
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			Celestine rodeó con rapidez la reja dorada, dirigiéndose hacia la parte delantera del palacio y el paseo, que era la calle más prestigiosa del Bosque de Wiskling. Estaba flanqueado por grandes robles y hayas, y pequeños edificios con torreones construidos entre los troncos de los árboles. Los árboles y edificios albergaban algunas de las tiendas más caras del bosque, incluyendo la prestigiosa joyería Goldendukes, donde Celestine había sido aprendiza. Sintió una punzada de dolor al ver la tienda. Echaba de menos tener tiempo para hacer collares, coronas y tiaras.
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			Era raro estar en el paseo sin que hubiera muchísimos wisklings congregándose a su alrededor, como solía ocurrir desde que se había convertido en reina, y se sintió extrañamente vulnerable, ahí de pie, sin ninguna protección de los guardias. Se caló la capucha todavía más mientras echaba a correr hacia Tiska, que la esperaba cerca de la famosa panadería Flor de Harina. Salieron juntas del paseo y se dirigieron a un claro lleno de musgo donde había flores silvestres bajo las que se podían sentar, casi a escondidas.

			—Deberías quitarte el traje de doncella —dijo Tiska—. Ahora que estás fuera del palacio llama más la atención. 

			Le pasó a Celestine la mochila roja y Celestine se metió detrás de una hoja grande para cambiarse, poniéndose otro vestido y una capa negra sencilla con capucha. Metió el vestido de doncella y la llave en la mochila. No quería dejar ninguna pista. Deseó que Minoux pudiera conseguir una llave nueva sin demasiados problemas.

			—La forma más rápida de llegar a la salida del muro es montando en flor —dijo Tiska—. El tren irá demasiado lleno.

			—Ojalá nadie reconozca mi flor —dijo Celestine, bajando la vista, preocupada, hacia la funda del vestido.

			—Tendremos que arriesgarnos —coincidió Tiska—, pero hay muchos wisklings que montan en flores blancas. Y volaremos lo más alto posible. Estoy segura de que todo saldrá bien. Rápidamente abrieron entre las dos los botones de la funda y Celestine sacó su flor, comprobando que no hubiera wisklings a su alrededor antes de montarse en ella.

			—¡Vamos! —susurró Tiska, y las dos despegaron, subiendo hacia arriba lo más rápido que pudieron. Atravesaron confusamente un montón de hojas y ramitas y pronto estuvieron volando a cielo abierto sobre el bosque, con una alfombra de árboles extendiéndose a sus pies. Había otros wisklings volando sobre los árboles, así que siguieron subiendo lo más alto que pudieron, hasta que los wisklings bajo ellas parecieron puntitos. Había bastantes sobrevolando el área de Spellbrooke, pero, conforme volaban hacia el sur, se fueron haciendo menos numerosos.

			Celestine se agarró con fuerza al tallo de su flor, sintiendo una extraña mezcla de miedo, culpabilidad y euforia. No estaba acostumbrada a romper las normas, pero ¿qué otra opción tenía? Dependía de ella proteger el bosque y a los wisklings de los humanos. Y salvar a Victoria Stitch de Lord Astrophel. ¿Cómo iba a dejar que su melliza, su hermana de diamante, muriera? 
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			—¡Mira! —dijo Celestine, un rato después, al tiempo que señalaba una línea borrosa sobre los árboles en la distancia. 

			—¡El muro! —exclamó Tiska—. ¡El mundo de los humanos está al otro lado!

			Celestine se quedó contemplándolo mientras se acercaban. Nunca había visto el límite del bosque, y se encontró sintiendo simultáneamente terror e ilusión. Ya apenas había wisklings por el cielo (no muchos vivían tan al sur), así que Celestine y Tiska volaron más bajo, zumbando sobre las copas de los árboles, hasta que llegaron al neblinoso límite. Al otro lado Celestine podía ver más árboles (árboles del mundo de los humanos), pero era como si mirara a través de un cristal borroso. Alargó la mano y se sorprendió al notar que el aire ahí resultaba sólido. Era una sensación extraña y le produjo un hormigueo por todo el brazo.

			—¡No puedes atravesarlo! —dijo Tiska—. Esta magia invisible rodea todo el bosque y el único sitio por el que los wisklings pueden cruzarlo es por la salida oficial. Sé exactamente dónde está, ¡sígueme!

			Tiska se sumergió en el follaje de los árboles y Celestine la siguió, esquivando hojas y ramitas hasta que volvieron a estar entre los troncos, zigzagueando por la moteada y fresca luz del sol, cerca del arroyo. Celestine podía oírlo fluir no muy lejos.

			—El arroyo pasa justo por la puerta —explicó Tiska—, para que puedas salir en barca si quieres. 

			Ahora Celestine podía ver el arroyo que borboteaba hacia el límite del bosque. Sobre él, metiéndose directamente en el agua, había una reja dorada. A la derecha del arroyo había otra reja, que estaba en tierra firme, y junto a ella, una oficina en un tocón de árbol. Celestine vio a través de la ventana que dentro había un guardia comiendo.

			Tiska aterrizó un poco pasada la oficina, y Celestine también aterrizó, con cuidado de no dejarse ver desde la ventana, y se caló más la capucha. No había ningún wiskling cerca, pero seguía estando nerviosa. Se quedó un momento mirando a su alrededor, fijándose en el famoso muro que salía de ambos lados de las puertas doradas. Estaba hecho de piedras amontonadas, cubiertas de musgo e incrustadas con los cristales de nacimiento que habían sobrado de todos los wisklings que vivieron antes que ellas. El muro solo llegaba a la altura de la cintura, pero la magia se extendía hacia arriba, mucho más lejos, convirtiéndolo en una cúpula difusa e invisible que envolvía el bosque por completo. Una poderosa barrera de magia contra los humanos. 

			—¡Es precioso! —dijo Celestine, impresionada. 

			—Lo sé —dijo Tiska. 

			Celestine contempló el muro durante unos instantes, brillando y centelleando a la luz del sol, e imaginó cómo habría pasado por allí su hermana hacía ya tantos meses… hasta que la sacaron de golpe de su trance.

			—Será mejor que nos demos prisa —dijo Tiska—. Puede que no falte mucho antes de que uno de los oficiales de Lord Astrophel baje hasta aquí para cerrar la puerta. —Echó un vistazo al cielo con preocupación, como esperando a que alguno de los miembros del consejo de Wiskling apareciera allí en ese preciso momento.

			—Pasa tú primero —dijo Celestine—. Usa tu insignia para poder salir del bosque oficialmente. Luego, cuando el guardia abra con llave la puerta para dejarte pasar, me acercaré sigilosamente a él por detrás, lo hechizaré con el conjuro para dormir ¡y te seguiré!

			—De acuerdo —dijo Tiska asintiendo con la cabeza.

			Llegaron juntas hasta la oficina del tocón de árbol. Celestine se quedó fuera mientras Tiska desaparecía en su interior. Estaba nerviosa, ahí esperando, y no podía parar de mirar el arroyo y el cielo. Para distraerse, se puso de puntillas y se asomó a la ventana del tocón, deseando que Tiska fuera rápida. Podía verla de pie delante de una mesa, sonriendo y riéndose con el guardia, y luego firmando en un gran libro. Por fin, le enseñó su varita de esmeralda y su insignia de exploradora. El guardia se levantó y los dos caminaron juntos hacia la puerta del tocón. Un par de llaves grandes y doradas tintineaban en la mano del guardia. Celestine rodeó la oficina, sin que la vieran, con el corazón acelerado. ¿De verdad iba a hacer uno de los hechizos prohibidos? De pequeña, nunca había pensado que alguna vez tendría motivos para saber o utilizar la magia prohibida de El Libro de Wiskling, pero ahí estaba, a punto de pronunciar el conjuro para dormir por segunda vez. De nuevo, para salvar a Victoria Stitch.

			El guardia caminó hacia la verja, seguido de Tiska. Metió una llave dorada en el gran candado adornado de joyas que colgaba de una cadena de oro. Echando un vistazo a su alrededor por última vez, Celestine salió a hurtadillas de detrás del tocón y se apresuró lo más rápido y silenciosamente que pudo hacia la puerta.

			—Pues ya está —dijo el guardia alegremente, mientras le abría la puerta a Tiska—. ¡Disfruta de la aventura! —Parecía tan educado y amable que Celestine se sintió mal al levantar la varita detrás de él y murmurar las palabras del conjuro para dormir: 

			—¡Wiskisomniosa!

			Una lluvia de chispas salió disparada del diamante con forma de estrella que había en la punta de su varita y cayó centelleando sobre el guardia. Inmediatamente, este se desplomó hacia delante, y Tiska extendió los brazos para agarrarlo y amortiguar su caída. Celestine la ayudó y, con cuidado, juntas lo dejaron tumbado al lado de la puerta, ahora abierta. Ni siquiera le había dado tiempo a darse la vuelta.

			—¡Lo conseguimos! —dijo Celestine, mirando al otro lado de la puerta y sintiendo que se quedaba sin respiración. Solo unos pasos más, y ella y Tiska estarían en el mundo de los humanos. Tiska le cogió la mano.

			—Venga —dijo, animándola con un gesto.

			De pronto, Celestine sintió que las piernas le temblaban como la gelatina. 

			—¿Duele? —preguntó.

			Tiska se rio.

			—Qué va —respondió—. ¡No vas a sentir nada!

			Celestine cogió la mano de Tiska y miró el bosque que había al otro lado de la puerta. Veía árboles muy parecidos a los del Bosque de Wiskling, salvo porque no había ventanitas ni puertas en los troncos. No había caminos limpios y adoquinados, ni cuidadas zonas de hierba recubierta de musgo, ni farolas, ni draglets volando por él. En su lugar, el suelo parecía caótico, salpicado de hojas y mantillo que nadie había recogido. Había zarzas brotando por todas partes; plantas y hierbas agitándose salvajemente por las orillas del arroyo. ¿Y qué eran esas redes e hilos plateados cubiertos de gotas de rocío que colgaban entre algunas ramas? Celestine se estremeció.

			—¡Venga! —dijo Tiska de nuevo, y esta vez tiró de Celestine para hacerla pasar por la puerta.

			—¡Espera! —dijo Celestine, pero ya era demasiado tarde. Estaban en el mundo de los humanos y el Bosque de Wiskling había desaparecido tras ellas.
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			Tres semanas antes: en el mundo de los humanos…

			La madre de Naomi tardó unos cuantos días en hacerse a la idea de que tenía en casa a una «reina de las hadas», y también dudaba de que Victoria Stitch debiera revelarse a los humanos. 

			—Tu vida no volverá a ser igual —le dijo—. Ser famosa no te hará necesariamente más feliz. Y hay gente mala ahí fuera.

			—¡Pero piensa en el dinero! —repuso Victoria Stitch, disfrutando bastante con la reticencia de Elizabeth. ¡Aquello debía de ser lo que se sentía al tener una madre!—. Lo compartiré todo contigo y con Naomi. ¡Te podrías quedar con la casa! ¡Trabajar menos!

			—No sé —dijo Elizabeth.

			—Pues lo voy a hacer de todos modos —dijo Victoria Stitch con decisión. Después de habérsele ocurrido la idea, no podía deshacerse de ella, a pesar de que ponía en peligro al Bosque de Wiskling y a Celestine, en quien intentaba no pensar. Tendría cuidado. Estaba desesperada por volver a sentir algo emocionante de verdad, el hormigueo del poder dentro del pecho. Tenía estrellas y rayos en su interior. ¡Truenos también! No estaba hecha para la vida tranquila.

			—Si todo esto es demasiado para vosotras, no tenéis que involucraros —siguió—. Lo puedo manejar yo sola. Os daré igualmente el dinero que os hace falta para la casa.

			—¡No seas boba! —dijo Naomi, con firmeza—. Nos vas a necesitar. ¿Quién te conoce tan bien como yo? ¿En quién vas a confiar si no? Si vas a ser famosa, necesitarás a tu lado gente que de verdad se preocupe por ti.

			Victoria Stitch no respondió porque de pronto le escocían los ojos. Naomi la había ayudado a levantarse después de haber sido pisoteada y despreciada por todos en el Bosque de Wiskling. Sin duda era su mejor amiga.

			—Bueno, si estás segura de que quieres hacerlo… —dijo Elizabeth—, tengo una amiga que conoce a alguien que trabaja en el periódico local. A lo mejor deberíamos empezar por ahí.

			—¿El periódico local? —dijo Victoria Stitch—. ¿Y por qué no el nacional?

			—Creo que deberíamos empezar desde abajo —dijo Elizabeth—. ¡Las noticias correrán muy rápido! 

			—De acuerdo —accedió Victoria Stitch y contempló con impaciencia cómo Elizabeth marcaba un número en su teléfono y llamaba mientras Naomi la miraba ansiosamente.

			—¿Hola? —dijo Elizabeth—. Ah, Katie, ¿qué tal…? —Y después se tapó el oído con el dedo y salió de la habitación. Victoria Stitch no la siguió, pero todavía podía oír lo que decía. Parecía que estaban poniéndose al día sobre sus vidas, y Victoria Stitch esperó, dando golpecitos impacientemente con el pie sobre la mesa de la cocina. 

			—Verás… —dijo Elizabeth al final—. Tengo algo de lo que me gustaría hablar con Liam. ¿Sigues en contacto con él? ¿Tienes su número? Ay, gracias, Katie. Sí, tenemos que quedar pronto. ¡Adiós!

			Luego hubo un silencio y Victoria Stitch supuso que Elizabeth estaría marcando el número de Liam en su teléfono. Contuvo la respiración, esperando, esperando… 

			—¿Hola? —sonó la voz de Elizabeth—. ¿Eres Liam? ¡Ah, hola! Nos conocimos hace un par de años en la fiesta de Katie… ¿Sigues trabajando para Vida Costera? Creo que tengo una primicia para ti… Sí… Bueno, podría sonar un poco raro, pero…

			Victoria Stitch escuchó. Cautivada. 

			—… te prometo que no te estoy tomando el pelo —continuó Elizabeth—. Tendrás que venir a verlo por ti mismo entonces… ¿Hoy por la mañana? Vale… 

			Victoria Stitch juntó las manos, sintiendo en su interior el gusanillo de los nervios junto con una pequeña punzada de culpabilidad, que intentó reprimir. Las cosas empezaban a ponerse emocionantes.

			—Va a venir a casa hoy por la mañana, en cuanto pueda —dijo Elizabeth cuando colgó el teléfono—. Me parece que no me cree.

			—¡Me tengo que poner mi mejor vestido y corona! —dijo Victoria Stitch, y desapareció escaleras arriba hacia la casita de muñecas, mientras Naomi les hacía a las tres tostadas con azúcar y canela para desayunar. Se había hecho una experta en cortar el pan en rebanadas muy finas y luego en diminutos cuadrados de dos centímetros, a medida de Victoria Stitch. 
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			A las nueve menos diez sonó el timbre.

			—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó Naomi.

			—¡Nunca he estado más segura de nada! —dijo Victoria Stitch, que le había pedido a Naomi que trajera una de las elegantes sillas en miniatura de la casita de muñecas y la colocara en la mesa de la cocina sobre unos libros, como si fuera un trono. Llevaba puesta su corona más brillante y puntiaguda, y un vestido con falda grande de tul cubierta de lentejuelas y purpurina, que Naomi había hecho para ella. Calzaba unas botas negras relucientes. Stardust la miró y luego se sentó majestuosamente sobre su hombro.
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			Elizabeth desapareció y Victoria Stitch oyó que abría la puerta principal. Hubo varios comentarios de cortesía, algunas risas, y luego Elizabeth volvió a aparecer, seguida por un hombre de aspecto simpático con unas gafas gruesas de pasta negra. Se quedó de piedra cuando vio a Victoria Stitch sentada en su trono, batiendo sus largas pestañas.

			—Pero… —dijo.

			—Me pareció que no me habías creído —dijo Elizabeth—. ¡Aunque no te culpo!

			—¡Bueno! —dijo Liam—. Yo… —No conseguía que le salieran más palabras, así que se limitó a avanzar lentamente hacia la mesa de la cocina, mirando a Victoria Stitch como si no pudiera apartar los ojos de ella. 

			—Eres… —dijo—. Eres…

			—La REINA de las hadas —dijo Victoria Stitch, levantándose de su trono y bajando a brincos el montón de libros escalonados como unas escaleras—. ¡Debes inclinarte ante mí!

			Liam se inclinó, patidifuso. Victoria Stitch parecía encantada. Sacó la pierna de la nube de tul negra de su falda y dio una vueltecita.

			— Pero ¡esto es la bomba! —dijo Liam finalmente, apartando por fin los ojos de Victoria Stitch para mirar a Elizabeth y a Naomi—. ¡Las hadas existen! 

			Liam se volvió hacia Victoria Stitch.

			—Es usted preciosa, Su Majestad —dijo—. ¡Exquisita! ¡Brillante! ¡Impresionante!

			Victoria Stitch sonrió de oreja a oreja, con placer.

			—¿Puedo hacerle una foto? —preguntó Liam—. ¿O un vídeo?

			—¡Por supuesto! —dijo Victoria Stitch, y se puso a desfilar de un lado a otro de la mesa de la cocina, posando para la cámara mientras Liam hacía clic, clic, clic. Las capas de su vaporosa falda negra se arrastraban tras ella, soltando brillos y destellos. 

			—¡La gente no se lo va a creer! —dijo entusiasmado Liam—. ¡Es asombroso! ¡Y es la mayor primicia que nuestro pequeño periódico haya tenido jamás! ¡Gracias por pensar en mí! —Le dedicó una sonrisa radiante a Elizabeth, que se la devolvió con timidez.

			Liam apretó el botón para grabar en la cámara que traía y empezó a hacerle una entrevista. Le hizo una pregunta tras otra, parándose de vez en cuando para exclamar: «¡Es que no me lo puedo creer!». Victoria Stitch respondió a todas las preguntas lo mejor que pudo, evitando las que trataban sobre su procedencia. 

			—No te puedo contar nada del País de las Hadas ni de otras hadas —dijo—. Si lo hago, ¡te caería una maldición! Aparte, soy la única hada que puede venir al mundo de los humanos porque soy la reina. No encontrarás ninguna más. —Luego sacudió la varita para lanzar chispas, que parecían pequeños fuegos artificiales.
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			Eran casi las once cuando Liam se marchaba.

			—¡Una noticia como esta creo que querrán publicarla lo antes posible! —dijo, entusiasmado—. Probablemente esta misma tarde. Podéis esperar una edición especial esta noche. Gracias otra vez. Y, Elizabeth, me preguntaba… si te gustaría ir a tomar un café conmigo alguna vez.

			Elizabeth se sonrojó y le echó una ojeada a Naomi, como pidiéndole permiso. Naomi se quedó mirándola, pasmada.

			—Ejem… —dijo Elizabeth, finalmente—. Me encantaría. Gracias.

			Liam sonrió. 

			—¡Perfecto! Te llamaré. Ah, una última cosa. Vais a necesitar a alguien de relaciones públicas. Tengo una amiga que lo es. Se llama Lily. Puedes confiar en ella. Os cuidará bien. ¡Le diré que contacte con vosotras lo antes posible! 

			—¡Gracias! —dijo Elizabeth mientras se despedía de él, con las mejillas un poco más sonrosadas de lo normal. Volvió a entrar en la cocina, donde Victoria Stitch se había montado en su flor y estaba dando vueltas y más vueltas por la habitación, mareándose.

			—¡Bueno! ¡Ha sido agotador! —dijo Elizabeth, sentándose en una silla. 

			—¿Agotador? —gritó Victoria Stitch mientras daba vueltas y piruetas y hacía giros completos por el aire. Ella no estaba nada cansada. Estaba entusiasmada. Eufórica. ¡Llena de energía! Se sentía ella misma. 
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			Esa tarde, mientras Elizabeth estaba sirviendo espaguetis a la boloñesa en dos cuencos de tamaño humano y en uno de tamaño wiskling, Naomi entró en la casa como una exhalación. Acababa de estar en la tienda de periódicos del pueblo y había comprado una edición especial vespertina de Vida Costera.

			—¡Mirad! —gritó corriendo hacia la mesa de la cocina, donde Victoria Stitch se estaba acomodando en otra mesa en miniatura, colocada en uno de los manteles individuales—. ¡Te han puesto en portada! ¡Y también apareces en el interior, cada dos páginas! 

			Victoria Stitch levantó la vista hacia la portada de Vida Costera y se quedó mirándola, y mirándola, y mirándola…

			—¡Soy yo! —exclamó, comenzando a sentir euforia. ¡Había salido muy bien! Liam la había fotografiado posando junto a un pimentero, para mostrarla a escala, y se la veía majestuosa y glamourosa. ¡Embrujadora! Liam incluso había conseguido captar el brillo de su corona a la luz.

			El titular exclamaba:

			¡ASOMBRO ANTE LA REINA DE LAS HADAS!

			En la siguiente página estaba el artículo y la entrevista. Naomi lo sostuvo para que Victoria Stitch lo leyera. 

			Las palabras le saltaban a la vista: 

			¡PRECIOSA! ¡EXTRAORDINARIA! ¡EXQUISITA!

			—¡Han mencionado que yo he diseñado el vestido! —dijo Naomi, contenta.

			—¿En serio? —preguntó Elizabeth, acercándose a mirar—. ¡Oh, es verdad! ¡Muy bien, Naomi! —Parecía muy orgullosa y Naomi sonrió llena de placer. 

			—Me alegro de que también hayan mencionado que soy la única hada en el mundo de los humanos —dijo Victoria Stitch mientras leía por encima el artículo—. Eso debería evitar que los humanos busquen más hadas. ¡Los wisklings estarán a salvo! 

			Saltó de su elegante sillita y bailó por el mantel. Era un artículo mucho más bonito que todos los que le habían dedicado en el Bosque de Wiskling. La mayoría de aquellos habían sido insultantes. 

			¡Este era maravilloso!

			Pero esa noche, mientras Victoria Stitch estaba tumbada en la cama, dentro de su casita de muñecas, sintió que la culpa se apoderaba de ella. 

			Se quedó mirando las luces de colores que Naomi había puesto en la pared para ella. Le recordaron a las estrellas del cielo, en el Bosque de Wiskling. La hicieron pensar en Celestine. 

			¿Verían los exploradores wisklings las noticias? ¿Informarían al Bosque de Wiskling? ¿Qué pensaría Celestine?

			Los humanos nunca podrían encontrar el bosque. Victoria Stitch estaba segura de eso. ¡Estaba oculto para ellos por una magia poderosa! Pero, aun así, Victoria se sentía incómoda. Los humanos estarían ya buscando hadas. 

			Y además…, además, estaba Lord Astrophel. Se pondría furioso si llegara a descubrir que se había mostrado a los humanos. Victoria Stitch sintió un escalofrío. ¡Quién sabe de lo que sería capaz!
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			Tres semanas después: en el mundo de los humanos…

			—¡Ha desaparecido! —gritó Celestine, mirando a su espalda—. ¡La puerta ha desaparecido! ¡Y también el Bosque de Wiskling!

			—No del todo —dijo Tiska—. ¡Mira con más atención! 

			Celestine aguzó la vista y entonces sí pudo distinguir una zona de aire borroso, resplandeciendo ligeramente a la luz.

			—Por ahí se puede volver a entrar —dijo Tiska—. Si pasáramos por ahí desde el otro lado, nos encontraríamos otra vez en el Bosque de Wiskling. Pero llegaríamos a la puerta norte. La entrada. Así es como funciona la magia. Es como un pliegue. ¡Una especie de bolsillo! ¡Un humano podría cruzar todo nuestro mundo dando un solo paso!

			—Supongo que sí —dijo Celestine, frunciendo el ceño. Nunca había prestado mucha atención en el colegio cuando estudiaba el mundo de los humanos. Jamás había tenido ningún interés en visitarlo, hasta ese momento.

			—¿Los humanos pueden verlo? —preguntó.

			—No —respondió Tiska—, e incluso si pudieran verlo no podrían entrar. Solo los wisklings pueden. La magia detecta el cristal de nacimiento en nuestras varitas y también sus diminutos trocitos en nuestras antenas. 

			Señaló el tronco de un árbol cercano. Había una pequeña estrella tallada. 

			—Busca la estrella en el árbol a la izquierda del arroyo y encontrarás la puerta —dijo.

			Celestine asintió con la cabeza, agobiada, y luego saltó dando un chillido al ver que algo se acercaba a su pie por el suelo. 

			—¿Qué es eso? —preguntó, subiéndose a su flor y flotando en el aire sobre ello. 

			—¡Una hormiga! —respondió Tiska riéndose—. Tendrás que acostumbrarte a los bichos en el mundo de los humanos. ¡Hay un montón! 

			Celestine palideció. 

			Tiska se subió en su flor y despegó hacia arriba.

			—Será mejor que nos alejemos de la puerta —dijo—. No olvides que se ve el mundo de los humanos desde el Bosque de Wiskling a través de la magia, ¡aunque nosotras no podamos ver dentro!

			Celestine asintió de nuevo, con el corazón acelerado en el pecho. Se agarró bien al tallo de su flor y salió disparada por el aire, desapareciendo en el follaje. Tiska la siguió.

			—Vamos a la base que tenemos Ruby y yo —propuso—. Está cerca de aquí. Necesitamos hacer un buen plan, mirar un mapa y comer algo. Los exploradores de Lord Astrophel no van a salir hasta mañana por la mañana. ¡Tenemos tiempo!

			—De acuerdo —asintió Celestine.

			Pronto estuvieron las dos volando alto, por encima de los árboles, en el cielo rosado de la tarde, y Celestine se maravilló al ver las enormes figuras con plumas que volaban en círculos sobre ellas. 

			—¡Pájaros! —gritó Tiska—. ¡Por aquí también hay muchos de ellos! 

			—¿Y eso de allí? —preguntó Celestine, señalando las figuras grises con forma de caja que veía, ahora que los árboles iban escaseando.

			—¡Casas! —dijo Tiska—. ¡Los humanos son demasiado grandes para vivir en los árboles!

			—¿Y aquello? —preguntó Celestine, señalando una línea brillante en el horizonte, que reflejaba el rosa del sol poniente.

			—¡El mar! —gritó Tiska con alegría.

			—¡Oh! —dijo Celestine, y se quedó sin respiración. ¡Era enorme y precioso!

			Las dos continuaron volando, siguiendo la cinta plateada del arroyo que salía del bosque al campo abierto. Celestine podía ver unos extraños animales blancos y negros con sombras alargadas, pasando el rato sobre cuadrados de color verde. Podía ver extraños artilugios de metal que iban zumbando por caminos grises y serpenteantes. Podía ver la costa cada vez más cercana, y su arena, dorada y rosa, resplandeciendo a la luz del atardecer. Cerró los ojos, sintiendo cómo la brisa suave de primavera le alborotaba el pelo rubio platino. Cuanto más se alejaban del Bosque de Wiskling, más libre se sentía. ¡No se encontraba así desde hacía tanto tiempo…! Desde antes de convertirse en reina. La rebeldía contra Lord Astrophel burbujeó en su interior, al recordar lo reprimida que la hacía sentir. ¡Cómo se atrevía a intentar controlarla siempre! ¡Y a planear el asesinato de su hermana sin que ella se enterara! Desde que le había oído a través de la puerta hablar de utilizar hechizos, empezaba a sospechar que, además de ser extremadamente controlador, sus métodos iban más allá. ¡Hacía magia prohibida! Y eso lo hacía todavía más peligroso. Celestine recordó todas las tazas de té que la había invitado a beber cada vez que tenían una reunión. Siempre se sentía un poco rara después del té… Más conforme y propensa a aceptar todo lo que él dijera. ¡Ya no cabía duda de por qué siempre se sentía incapaz de enfrentarse a él!

			Celestine y Tiska volaron sobre el arroyo hasta que el sol se puso casi completamente, siguiendo el curso del agua hasta una de las playas, donde por fin llegaba al mar. Celestine lo contempló maravillada. No tenía ni idea de que el bonito arroyo de aguas cristalinas en el que había nadado tantas veces en el Bosque de Wiskling llegaba al mar. ¡Y el mar…! ¡Era inmenso! Sus olas turquesas ondeaban y rompían en chispeante espuma blanca. 

			—¿Es aquí donde vivís? —le gritó a Tiska cuando llegaron a la playa. Era enorme y podía ver algunas figuras paseando por la arena a la luz del anochecer. ¡Humanos!

			—En esta playa no —dijo Tiska, cambiando de dirección para subir por la costa—. Vivimos en una cala más tranquila, ¡lejos de los humanos! —Bajó por el aire, manteniéndose muy cerca de los acantilados donde el mar rompía contra las rocas y lanzaba hacia arriba nubes de bruma salada. 

			Pasaron un par de calas más, hasta que llegaron a una más pequeña rodeada de acantilados escarpados y hierbas silvestres. Había un arroyo diminuto que pasaba por en medio y que debía de venir de otro lugar. 

			—¡Esta! —dijo Tiska con aire triunfal—. Los humanos casi no pueden bajar hasta aquí. ¡No hay camino! —Dio una vuelta en el aire, siguiendo la pared del acantilado que sobresalía por encima del mar. Aterrizó en una cornisa de piedra justo en lo alto, donde había un gran trozo de madera que había traído la corriente, firmemente clavado en una grieta. Ahora que estaban cerca, Celestine pudo ver ventanas recortadas en el trozo de madera, con brillantes cristales esmerilados de color verde y azul. 

			—Los humanos ni siquiera pueden llegar a la pared de este acantilado —dijo Tiska—. La marea nunca baja tanto. ¡No hay forma de que nos vean!

			Celestine aterrizó junto a Tiska, admirando las preciosas ventanas y fijándose ahora en que había también una puerta pintada de verde en la parte delantera del trozo de madera. Tiska la abrió y la invitó a pasar. 

			La grieta detrás de la entrada del trozo de madera era más grande de lo que Celestine había imaginado desde fuera. Habían pintado de blanco la irregular roca gris, y en las paredes había lámparas hechas de conchas con cristales luminosos que Tiska y Ruby claramente habían traído desde el Bosque de Wiskling. Había una especie de cocina improvisada, con un curioso fogón hecho de metal fundido. Tenía el cabo de una vela de tamaño humano colocado debajo. Junto al fogón estaba el fregadero, que era una concha boca arriba, y también había una mesa de madera. Justo al fondo de la habitación, detrás de una tintineante cortina de conchas, había en el suelo una cama, y cerca de ella, al otro lado de una esquina en la ro­ca, Celestine supuso que estaría el cuarto de baño. 

			—¡Guau! —exclamó impresionada. La casa de Tiska y Ruby era muy básica, pero la habían decorado de una forma muy bonita, con un montón de cristales de mar y conchas nacaradas. Los muebles estaban todos pintados de verde, con toques de color melocotón y rojo, y parecía muy cálida y confortable bajo la luz de los cristales luminosos.

			—¡Tiska! —gritó Ruby en cuanto entraron—. ¡Ya has vuelto! —saltó sobre ella, envolviéndola en un enorme abrazo, y luego saltó también sobre Celestine. Celestine le devolvió el abrazo con fuerza. En los últimos meses las había echado mucho de menos a las dos y su mo­do salvaje de vivir.

			—¡Esperad un momento! —dijo Ruby—. ¡Voy a traer agua del arroyo! —Cogió su hoja y una brillante tetera roja del fogón y desapareció por la puerta.

			Celestine se quitó la capa y la mochila y se sentó en una de las sillas. De pronto se dio cuenta de que estaba agotada. Y muerta de hambre. Tiska debía de tener hambre también, porque cogió un tarro de una repisa y lo abrió para ofrecerle una galleta.

			Celestine mordisqueó la galleta y miró a su alrededor. Había más tarros y botellas en los estantes, llenos de todo tipo de cosas: harina, azúcar y cereales.

			—¿De dónde sacáis la comida? —preguntó.

			—La pescamos, a veces —dijo Tiska—. Hay un montón de gambas en los charcos de las rocas. Pero otras cosas las tenemos que coger a escondidas de las casas de los humanos y las tiendas. —Se sonrojó un poco al decir esto.

			—Cogemos muy poquito, por supuesto —dijo—. Nunca se dan cuenta. Es lo mismo que hacen los exploradores cuando salen a conseguir provisiones que no se pueden encontrar en el Bosque de Wiskling. Ya sabes, ingredientes importados como canela, cacao y esas cosas.

			Celestine asintió, cogiendo otra galleta. Sabía a la vez dulce y salada, y tenía trocitos de una cosa verde.

			—¡Algas! —explicó Tiska—. ¡Ruby y yo comemos muchas algas! 

			Justo entonces Ruby volvió con la tetera. Su despeinado pelo oscuro estaba todavía más alborotado por el viento. Puso la tetera en el fogón y luego encendió el cabo de la vela con su varita. La habitación empezó a calentarse y el agua a hervir en la tetera. Ruby sirvió una taza de té para cada una y después empezó a sacar cosas de un armario y puso una gran olla en el fogón, para preparar ya la cena. El olor a so­pa, gambas, pan recién hecho y algas saladas flotaba en la habitación, mientras afuera el mar agitado rugía ba­jo la tenue luz.

			Tiska sacó un gran mapa del mundo de los humanos y lo puso en la mesa.

			—Estamos aquí —dijo, señalando la costa—. Y eso es Londres, ahí arriba. Es ahí donde Victoria Stitch va a exhibirse mañana en el museo.

			—¿Está lejos? —preguntó Celestine. Era difícil saberlo por la escala del mapa.
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			—Está más o menos a 400 kilómetros humanos —respondió Tiska. 

			—¿Qué? —exclamó asombrada Celestine.

			—Sí —dijo Tiska. 

			Celestine la miró fijamente.

			—¿Cómo vamos a volar tan lejos? —le preguntó.

			—No lo vamos a hacer —dijo Tiska—. No podemos. Un wiskling en flor va tan rápido como un humano en bicicleta. Tardaríamos días. Vamos a tomar el tren. Esta noche.

			—¿Esta noche?

			—Sí —respondió Tiska—. Si partimos esta noche, deberíamos llegar al museo antes que Kasper y Salix. Ellos no van a salir del Bosque de Wiskling hasta mañana por la mañana. Buscaremos el modo de vernos a solas con Victoria Stitch, ¡y le diremos que se esconda corriendo! ¡O aún mejor! ¡La convenceremos de que venga con nosotras! ¡Kasper y Salix tendrán que volver con Lord Astrophel con las manos vacías! ¡Y Victoria Stitch y el Bosque de Wiskling estarán a salvo!

			—Haces que parezca fácil —dijo Celestine.

			—Con suerte, lo será —dijo Tiska. 

			Justo entonces Ruby llegó y puso tres cuencos humeantes de sopa y una cesta con pan en la mesa, junto con una concha llena de gambas asadas, que Celestine contempló con horror. 

			—¡No puedo comer eso! —dijo—. ¡Son animales!

			Tiska se puso roja. 

			—Lo sé —dijo—. Pero a veces Ruby y yo no tenemos demasiada elección sobre lo que comemos si no conseguimos provisiones. Las cosas son distintas aquí en el mundo de los humanos. 

			Todas se pusieron a comer, pero Celestine no quiso tocar las gambas. Cuando terminaron, Tiska se levantó y se puso una capa verde oscuro.

			—Hay un tren que sale para Londres en media hora —dijo—. He mirado los horarios. Tenemos que irnos.

			Celestine se levantó también y volvió a ponerse la capa y la capucha. Ruby las miró a las dos, mordiéndose las uñas con cara de preocupación. 

			—Creo que yo también debería ir —dijo.

			—No —dijo Tiska—. No quiero que vengas. Quédate aquí. Mantente a salvo. Volveré, ¡te lo prometo! —Le dio a Ruby un largo y apretado abrazo, y Celestine miró hacia otro lado. Se sentía culpable por poner en peligro a Tiska de esa manera. Pero Tiska tenía razón. Solo serviría para complicar más las cosas que las tres fueran juntas a Londres. Había más posibilidades de que las vieran. 

			Salieron a la cornisa del acantilado y Celestine clavó la vista en el cielo, que empezaba a oscurecer, mientras el mar rompía bajo él. Sentía un revuelo de aprensión en su interior. 

			—¿Seguro que sabes lo que haces, Tiska? —le preguntó—. ¿De verdad crees que no corremos peligro si tomamos el tren a Londres?

			—Confía en mí —dijo Tiska—. ¡No olvides que soy una exploradora entrenada! 

			—De acuerdo —dijo Celestine, respirando hondo e intentando sentir el trocito de Victoria Stitch que sabía que llevaba dentro. Esto iba a ser prácticamente lo más terrorífico a lo que se había enfrentado en su vida.

			»Vamos. 
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			Tres semanas antes: en el mundo de los humanos…

			—¡Victoria Stitch! —escuchó que decía la voz de Naomi la mañana después de su sesión fotográfica con Liam, de Vida Costera. De pronto, la fachada entera de la casita de muñecas se abrió, y Naomi se asomó. Victoria Stitch se sentó en la cama, con el pelo revuelto y Stardust aferrado a su pecho.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—¡Tienes que ver lo que hay delante de casa! —dijo Naomi, con los ojos muy abiertos, asustada—. ¡Hay gente, muchísima gente! ¡Tienen cámaras y no paran de llamar a la puerta!

			—¿Cámaras? —repitió Victoria Stitch, y salió de la cama de un salto para ir corriendo al armario a buscar su mejor vestido. Quince minutos después entró en la cocina, en el piso de abajo, donde Elizabeth y Naomi estaban intentando desayunar entre el griterío que venía del exterior. Todas las cortinas estaban cerradas. 

			—¡No las abras! —dijo Naomi entre dientes cuando Victoria Stitch fue volando a la ventana.

			—¡Tendré cuidado! —repuso Victoria Stitch corriendo la cortina solo un poquito. Lo que vio la dejó sin respiración. Afuera había multitudes de humanos. Más humanos de los que había visto juntos en ninguna parte. Llegaban desde las ventanas hasta la carretera que había pasada la verja delantera. 

			—¡Oh! —exclamó, y se agarró bien a su flor para no caerse. De pronto sintió un poco de vértigo. Volvió derecha hasta Naomi y aterrizó en su hombro para tranquilizarse, justo cuando el teléfono de Elizabeth comenzó a sonar.

			—¿Diga? —dijo Elizabeth—. ¡Ah, hola, Lily! Sí, Liam dijo que nos llamarías.

			—Es la relaciones públicas —le dijo Elizabeth, con alivio, a Victoria Stitch, gesticulando con los labios. Puso el teléfono en modo altavoz.

			—¡Qué ganas tengo de conocerte, Victoria Stitch! —di­jo una voz nerviosa y chillona—. ¡Estoy aquí afuera! Traigo también un guardaespaldas. ¿Nos dejáis entrar?

			—¡Un guardaespaldas! —dijo Victoria Stitch, sintiéndose de pronto mucho mejor.

			Elizabeth fue corriendo a la entrada y unos minutos después sonó el ruido de la puerta y varias voces en el recibidor. Una señora con el pelo muy liso y la boca pintada de rojo fuerte entró con mucha energía en la cocina, seguida por un hombre grande y cuadrado con traje negro y gafas de sol que, con gran mérito, no reaccionó en absoluto al ver a Victoria Stitch. 

			—¡Oh! —gritó Lily cuando la vio en el hombro de Naomi—. ¿Pero qué…? —No pudo acabar la frase y se quedó con la boca pintada abierta del shock. Victoria Stitch sonrió, dio saltitos e hizo piruetas.

			—Pensaba que estaba preparada —dijo débilmente Lily, sentándose en una de las sillas de la cocina—, pe­ro… ¡Madre mía! ¡Qué increíble!

			Entonces su móvil se puso a sonar y en un instante volvió a centrar su atención.

			—Yo me encargo de esto —les dijo a Victoria Stitch, Naomi y Elizabeth—. ¡No os preocupéis por nada! 

			Lily era una mujer de palabra. Llamó a la policía para deshacerse de toda la gente que estaba delante de la casa, y luego fue contestando llamada tras llamada, charlando de negocios y anotando cosas en una agenda. Naomi preparó tazas de té y platos de galletas, mientras Victoria Stitch daba saltitos de alegría viendo cómo la agenda de Lily se llenaba de eventos y entrevistas, con ella como estrella del espectáculo.

			—¡Te quieren en la tele! —dijo Lily, al final de una llamada especialmente emocionante—. ¡En el programa Los Desayunos! Mañana por la mañana. ¿Quieres hacerlo? 

			—¡Sí! —gritó Victoria Stitch, sin dudarlo. 

			—¡Genial! —dijo Lily, marcándolo a lápiz—. Van a mandar un coche para que nos recoja a todos esta tarde. Tendremos que pasar la noche en un hotel de Londres. Pagará la productora de televisión. 

			—¿Esta noche? —dijo Elizabeth, preocupada—. No puedo. ¡Tengo trabajo mañana! ¡Y Naomi tiene clase!

			—Pero ahora eres mi mánager —dijo Victoria Stitch—. ¡Tienes que venir! Y Naomi puede faltar unos días, ¿no? ¡No voy a hacer nada de esto sin Naomi!

			—¡Yo quiero ir! —dijo Naomi—. ¡Venga, mamá! ¡Es una oportunidad única en la vida! 

			—Elizabeth —dijo Lily con firmeza—. Si eres la mánager de Victoria Stitch, te llevarás parte de las ganancias. Yo no me preocuparía por faltar al trabajo. De hecho, ¡podrías incluso dejarlo! 

			—¿En serio? —Elizabeth se sentó en una silla de la cocina, con cara de aturdimiento. Victoria Stitch resplandecía de felicidad. Se sentía muy bien de poder ayudar por fin económicamente a Naomi y a Elizabeth.
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			Unas cuantas horas después, Victoria Stitch se encontró sentada en un coche negro y reluciente, acompañada por Naomi, Elizabeth, Lily y el guardaespaldas. Nunca se había alejado mucho de la casa de Naomi o de la playa, y le parecía fascinante poder descubrir más del mundo de los humanos. Miraba y miraba por la ventanilla mientras recorrían velozmente largas carreteras grises. Naomi también temblaba de emoción. No había estado jamás en Londres y se había puesto para la ocasión uno de los conjuntos que había diseñado ella misma, con una capa de tela escocesa que había encontrado en una tienda de segunda mano. La había transformado de forma creativa, cosiéndole por todo el borde pompones con brillos. Y con un par de medias, unos botines y unas gafas de sol grandes y oscuras, iba con mucho estilo. 

			—¡Despertad! —susurró Elizabeth, cuando llegaron por fin a la puerta del hotel de Londres, después de cinco horas en coche. 

			Victoria Stitch bostezó y se desperezó, mientras Naomi parpadeaba soñolienta en el aire frío de la noche. Las acompañaron al interior del hotel por una puerta trasera y las llevaron inmediatamente a las mejores suites. Había una para Elizabeth, con una puerta que daba a otra habitación contigua, con dos camas individuales para Naomi y Victoria Stitch. Preparada con esmero en una de las mesillas de noche, había una elegante cama de casita de muñecas, con almohadas blandas y sábanas suaves y blancas como la nieve. Encima de una de las almohadas había un bombón del tamaño de la cabeza de Victoria Stitch. 

			—¡Se ve que de verdad quieren que te sientas a gusto! —dijo Naomi—. ¡Guau! ¡Pero mira cuánto lujo! —Se acercó a la ventana con Victoria Stitch todavía en el hombro, y juntas miraron a través del cristal el centelleante perfil de Londres.

			A pesar de que era tan tarde, a Victoria Stitch y a Naomi les costó mucho dormir. Era tan especial y emocionante estar en la habitación del hotel… Mientras Elizabeth dormía en la habitación contigua, ellas saltaron en las camas, se pusieron mascarillas faciales en el cuarto de ba­ño, probaron el jacuzzi, usando todos los jabones de lu­jo, y luego pidieron comida al servicio de habitaciones. 

			A pesar de que acabaron yéndose a dormir a las tres de la madrugada, Victoria Stitch se despertó muy temprano a la mañana siguiente, con un hormigueo de emoción. Salió de la cama de un salto y pasó un buen rato arreglándose en el baño, eligiendo su vestido más majestuoso y brillante, con una falda de tul que estallaba a su alrededor y que acababa con unas puntas muy típicas de los wisklings. Cuando Naomi se despertó por fin, desayunaron juntas al lado de la ventana, mientras salía el sol, comiendo cruasanes crujientes y huevos revueltos con salmón ahumado. Victoria Stitch no podía evitar sonreír de oreja a oreja puntiaguda. En ese momento, la vida era perfecta.

			A las ocho, Lily llamó a la puerta y las hizo salir apresuradamente hacia los estudios de televisión con otro guardaespaldas siguiéndolas de cerca.

			—Te sugiero que vayas en el bolso de Naomi hasta que lleguemos a los estudios, Victoria Stitch —le dijo Lily—. Vamos a salir a la calle. ¡La noticia de tu existencia está corriendo como la pólvora por todo el país! No queremos que nos retrasen.

			—Bueno, vale —dijo Victoria Stitch de mala gana. Se deslizó dentro del bolso de Naomi (uno grande, de charol, que Naomi había encontrado en una tienda de segunda mano y adornado con pompones para hacer juego con la capa), pero asomó la cabeza por arriba. Nada más salir del hotel pudo ver una muchedumbre de gente esperando delante de las puertas. Gente con cámaras, gritando y empujándose.

			—¿La tenéis? —chilló alguien.

			—¡Victoria Stitch! ¿Podemos hacerte una entrevista?

			—¿Dónde está la reina de las hadas?

			Victoria Stitch se agachó dentro del bolso rápidamente, enterrándose entre el caos de cosas. Sintió un fuerte balanceo cuando alguien intentó agarrar el bolso, y el corazón casi se le salió por la boca. Enseguida notó un firme tirón, a la vez que Naomi chillaba y apretaba el bolso contra ella con más firmeza. Victoria Stitch ahogó un grito, magullada por el empujón tan brusco que le habían dado, y se recolocó la corona torcida. Pudo oír cómo Elizabeth le gritaba a quien quiera que fuera que había intentado coger el bolso, y a través de la rendija de arriba vio una luz fuerte, blanca y brillante como un relámpago. Le gustaba que le prestaran atención, pero aquello era caótico. Terrorífico. Había mucho ruido y gritos… Y entonces, de pronto, todo quedó en silencio cuando se cerró una puerta y estuvieron a salvo dentro del coche. Asomó la cabeza fuera del bolso otra vez.
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			—¡Acabas de tener tu primera experiencia con la fama de verdad! —dijo Lily sonriendo—. ¡Tendrás que acostumbrarte a esto! 

			Victoria Stitch le devolvió la mirada a Lily, horrorizada. No quería acostumbrarse a eso. ¿Había ido demasiado lejos? Los humanos que había alrededor del hotel no se parecían en nada a Naomi, Elizabeth o Lily. Parecían desesperados por capturarla.

			Victoria Stitch todavía estaba temblando cuando llegó a los estudios de televisión.

			—¡Llévame en la mano, Naomi! —le pidió—. ¡Sujétame bien!

			—¡No quiero aplastarte! —dijo ella sujetándola lo más fuerte que se atrevía.

			Las acompañaron al interior del estudio, donde Lily señaló un gran sofá de color rosa chicle en medio de una sala muy iluminada.

			—Es ahí donde te harán la entrevista —le dijo en voz baja—, dentro de una hora. Con los presentadores Luke y Lolly. 

			Victoria Stitch frunció el ceño. 

			—¡Quiero una silla especial! —dijo—. ¡Del tamaño adecuado para mí!

			—Creo que han encontrado un sofá rosa en miniatura para ti —dijo Lily—, para hacer juego con el grande. ¡Van a ponerlo encima de un podio! ¡Quedará divino!

			—¡Seguro que sí! —asintió Naomi, pero Victoria Stitch puso mala cara. 

			—Quiero una silla de plata, con las patas en forma de espiral y el cojín de terciopelo negro —exigió.

			Lily se estremeció ligeramente, pero no perdió el ritmo.

			—¡Claro que sí, Su Majestad! —dijo, tirando del brazo de un asistente que pasaba. 

			—Victoria Stitch quiere una silla diferente —dijo—. Una de plata con las patas espirales y asiento de terciopelo. ¿Podéis conseguir una ahora mismo? 

			—Eh… Por supuesto, Su Majestad —dijo el asistente, con nerviosismo. Desapareció, y Victoria Stitch sintió el poder que crecía en su interior mientras el estudio se convertía en un hervidero de gente. Los humanos a su alrededor estaban atareados haciendo que todo fuera perfecto para su primera aparición en la tele. Aquello ya era otra cosa. Sintió que volvía a tener el control. 
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			La entrevista de la televisión fue bien. Los dos presentadores estuvieron adulando a Victoria Stitch, y la cámara le hacía primeros planos.

			—¡Eres una maravilla absoluta! —exclamaban entusiasmados—. ¡Esto es extraordinario! ¿Cuánto mides, exactamente?

			—Once centímetros y medio —respondió Victoria Stitch. Había aprendido rápidamente que esos detalles eran los que más les gustaban a los humanos, y Naomi la había medido una vez con su regla. 

			—¡Qué pequeñita! —exclamó Lolly—. ¡Y tu vestido es precioso!

			—Me lo hizo mi amiga Naomi —dijo Victoria Stitch, con orgullo—. Es una diseñadora de moda con mucho talento. 

			—¡Magnífico! —dijo Luke—. ¿Hay más como tú ahí afuera?

			—¡Por supuesto que no! —dijo Victoria Stitch, con firmeza—. Soy la única hada que puede estar en el mundo de los humanos, porque soy la reina. No encontrarás más de mi especie. ¡Y, si te pones a buscar el País de las Hadas, os maldeciré!

			—¡Madre mía! —dijo Lolly, con risa nerviosa. 

			Victoria Stitch asintió con gravedad.

			—Puedo hacer magia —dijo. Después brincó de su sillita plateada y sacudió la varita, disparando fuegos artificiales y chispas. Lolly dio un salto, con aspecto nervioso. 

			Victoria Stitch sonrió con malicia y volvió a sentarse, con su falda negra abombada a su alrededor.
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			Durante los días siguientes, la vida de Victoria Stitch siguió siendo un remolino de emociones, glamour y brillo. Junto a Naomi, la llevaban rápidamente de un lado a otro de la ciudad, montada en coches negros y brillantes; le daban tronos de tamaño hada para que se sentara, y le ofrecían regalos caros hechos por miniaturistas de todo el mundo. Tuvo entrevistas e hizo apariciones en televisión, y reportajes fotográficos en los que posó con bellos modelitos diseñados apresuradamente para ella con las sedas y satenes más finos. La llevaron a cenar a restaurantes elegantes, y comió diminutas tartas y pastelillos que le hicieron algunos de chefs más famosos del planeta. El mundo de los humanos estaba fascinado con ella. 

			«Así debería haber sido en el Bosque de Wiskling —pen­só Victoria Stitch—. ¡Yo era un bebé diamantino!».

			Pero no la habían querido. 

			Bueno.

			¡El mundo de los humanos la ADORABA!
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			Tres días después de que Victoria Stitch se hubiera revelado al mundo, Naomi, Elizabeth y ella estaban acurrucadas viendo una película en su habitación de hotel y comiendo pizza gourmet para llevar, cuando alguien llamó a la puerta. Era Lily.

			—Ha llegado una proposición muy emocionante para ti, Victoria Stitch —dijo.

			—¡Oh! —exclamó ella—. ¿Qué es?

			—Pues… —respondió Lily—. Es un poco raro, pero he recibido una oferta MUY GENEROSA de un empresario rico, que quiere pagarte para que aparezcas en una exposición, en un museo importante de Londres, lo antes posible. Ha propuesto que te construyan un palacio, tan grande y espléndido como quieras, en una de las salas de exposiciones. Y te pide que vayas a vivir en él los fines de semana, ¡para que la gente pueda ir y pagar para verte en la vida real! ¡Lo que la gente quiere es verte en la vida real! No tienes que actuar. ¡Solo vivir como lo harías normalmente en tu… palacio, en el País de las Hadas!

			—¡Oh, no! —exclamó Naomi—. ¡Tener desconocidos mirándote todo el rato! ¡Sería horrible! 

			—¿Sí? —dijo Victoria Stitch. Sus ojos brillaron ante la idea de diseñar un palacio entero exactamente a su gusto. ¡Que miren si quieren!

			—¿Puedo tener una piscina? ¿Con azulejos de nácar?

			—No veo por qué no —respondió Lily.

			—Me gustaría tener un salón de baile enorme y brillante —continuó Victoria Stitch—, con una gigantesca araña de cristal ¡hecha de diamantes auténticos! ¡Y una cama de plata con adornos de rizos y una colcha de estrellas! ¡Y una biblioteca llena de libros! ¡Y un estudio donde pueda diseñar ropa! Y…

			—Supongo que podría funcionar si solo tuvieras que estar expuesta los fines de semana —dijo Naomi—. Yo tengo que volver al instituto pronto. ¡Podríamos pasar la semana en casa y subir a Londres los fines de semana!

			—¿Volver a casa? —preguntó Victoria Stitch.

			—¡Pues claro! —dijo Naomi riendo—. Vas a volver a casa conmigo, ¿verdad? 

			Victoria Stitch no se había acordado mucho de la casa desde que llegaron a Londres, pero ahora sintió una sorprendente punzada de nostalgia por la playa y por su casita de muñecas, con todas las cosas hechas a mano que tenía. Una parte de ella echaba de menos nadar entre las rocas y diseñar trajes con Naomi en la mesa de la cocina. Además, la idea de quedarse en Londres sin Naomi a su lado era impensable. ¡Quizás llevar una vi­da tranquila junto al mar durante la semana y pegarse la gran vida en Londres los fines de semana sería el equilibrio perfecto!
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			Dos semanas más tarde, Victoria Stitch, Naomi y Elizabeth fueron a Londres para ver el palacio en la sala de exposiciones del museo. Con tantos seres humanos trabajando en él, ¡lo habían construido con sorprendente rapidez!

			—¡Guau! —exclamó Naomi cuando vio el palacio—. ¡Es impresionante!

			Victoria Stitch asintió, incapaz de hablar porque los ojos le escocían por las lágrimas. Ella y Naomi se habían involucrado en la creación del palacio, hablando por teléfono con los maquetistas y arquitectos, pero verlo en persona, terminado, la dejó absolutamente maravillada. ¡Era precioso!

			El palacio era una casa de muñecas enorme, con diez habitaciones por lo menos, todo rodeado de cristal. Colgadas de los techos, brillaban arañas de diamantes, esmeraldas, rubíes y zafiros, y los mejores miniaturistas del mundo habían hecho muebles muy elegantes por encargo. A la derecha del palacio había una puerta que llevaba al exterior, donde habían puesto un hermoso jardín con hierba artificial y pequeños arbustos salpicados de bonitas rosas de papel. Había una piscina con azulejos de nácar, llena de agua cristalina para que Victoria Stitch pudiera bañarse, y cómodas tumbonas de rayas blancas y negras colocadas a su alrededor. El vestidor estaba lleno de ropa, la mayoría hecha por Naomi.

			—¡Me encanta! —gritó finalmente Victoria Stitch, juntando las manos—. ¡No me puede gustar más!

			—Hemos instalado una puertecita en la plataforma para que puedas acceder al palacio —dijo uno de los arquitectos—. Es totalmente segura, porque es tan pequeña que ningún ser humano podría seguirte al interior. ¡No se puede confiar en que no quieran tocarte o robarte!

			Victoria Stitch se quedó parada un momento. No había pensado últimamente en el hecho de que los humanos podían ser peligrosos para los wisklings. Se había dejado llevar tanto por el brillo y el glamour que no se había acordado nada del Bosque de Wiskling. Pero ahora sentía una pizca de culpabilidad. 

			[image: ]

			—¿Quieres entrar a verlo? —preguntó Naomi, dejando a Victoria Stitch en el suelo e interrumpiendo sus pensamientos. 

			Victoria Stitch se encontró delante de la puerta de tamaño hada, que estaba a la izquierda de la base de la plataforma. Al asomarse dentro, vio una escalera sencilla y oscura, como la que podría haber debajo de un escenario, que conducía al interior del palacio.

			Su palacio. Grande y brillante y precioso.

			Era irresistible.

			De pronto, los últimos pensamientos sobre el Bosque de Wiskling se desvanecieron en su mente mientras entraba por la puerta y subía corriendo las escaleras. ¡Tenía muchísimas ganas de explorarlo antes de su inauguración al día siguiente!
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			La noche antes de que Victoria Stitch apareciera en su palacio…

			Tiska y Celestine volaron atravesando la noche hacia la estación de tren de los humanos, que estaba a las afueras del pueblo más cercano. 

			Fueron volando alto por el cielo, con la esperanza de que las chispas de colores que salían de sus flores no se no­taran tanto desde tan lejos.

			—¡No sé por qué la magia de los wisklings siempre tiene que ser tan chispeante! —refunfuñó Tiska. 

			La estación de tren estaba totalmente desierta cuando llegaron.

			—Estamos en una aldea—dijo Tiska, mientras aterrizaban en lo alto del tejado de la estación y contemplaban las vías desde arriba—. Londres no va a ser así.

			—¡No puedo creer lo enorme que es todo! —dijo Celestine, mirando a su alrededor asombrada—. ¡Imagínate cuánta comida necesita un humano!

			Las dos se sentaron en el tejado y esperaron al primer tren. El andén estaba desierto, y cuando el tren paró, con las ventanillas iluminadas en la noche, fue fácil ver qué vagones estaban vacíos. Consiguieron meterse en uno de ellos volando sin que nadie las viera. Se instalaron en la repisa del equipaje, vigilando por si había humanos que se subieran al tren en las siguientes paradas. 

			—¡No puedo creer que estemos haciendo esto de verdad! —susurró Celestine, mientras se abrazaba las rodillas contra el pecho y se estremecía ante la visión de cualquier humano que divisaba por la ventanilla del tren—. ¡No soporto la idea de lo que podría haber ocurrido si no os hubiera mandado a ti y a Ruby al mundo de los humanos para buscar a Victoria Stitch!

			—Lo sé —dijo Tiska, apoyando la mano en su rodilla—. Aunque, para ser justa, si el plan de Lord Astrophel hubiera seguido adelante sin problemas, nunca te habrías enterado de nada. Te habrías quedado pensando para siempre que Victoria Stitch se había perdido en el mundo de los humanos y que nunca la volverías a ver.

			—Eso es verdad —gruñó Celestine, sintiendo una nueva explosión de furia en su interior al pensar en las artimañas ocultas de Lord Astrophel. 

			El tren avanzaba a través de la noche. En cierto momento, dos humanos se subieron al vagón. Celestine se puso tensa al ver que se sentaban. Sacaron dos objetos rectangulares que brillaban con luz blanca. 

			—No te preocupes —susurró Tiska—. Se quedarán absortos con esas cosas el resto del viaje.

			—¿Qué son? —preguntó Celestine.

			—Teléfonos —dijo Tiska—. ¡La magia de los humanos!
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			El tren tardó cinco horas en llegar a Londres. Celestine se sentía cansada, pero no se atrevía a cerrar los ojos. Cuanto más cerca estaban de Londres, más humanos se subían al tren, aunque el vagón seguía sin estar lleno. 

			Finalmente, una hora antes de medianoche, se detuvieron en una enorme estación con cúpula. A través de las ventanillas Celestine pudo ver otros trenes que llegaban por otras vías.

			Las dos contemplaron cómo los humanos del vagón se levantaban, se desperezaban y salían del tren. 

			En cuanto el vagón estuvo vacío, Tiska dijo: «¡Ahora! ¡Venga!». Se montó a horcajadas sobre su flor y salió zumbando por la puerta, volando verticalmente hacia arriba hasta llegar casi a la cúpula de la estación. Celestine la siguió y juntas miraron hacia abajo desde aquella altura privilegiada. 

			—No nos ha visto nadie —dijo Tiska—. Los humanos normalmente no se molestan en mirar hacia arriba.

			—¡Guau! —exclamó Celestine, cuando salieron de la estación y se quedaron paradas en el aire frío de la noche sobre la ciudad. Las luces se extendían hasta donde alcanzaba la vista, hileras e hileras de ellas recorriendo los bordes de las calles y carreteras, que estaban todavía muy ajetreadas a esa hora de la noche. Las ventanas brillaban con luz amarilla en las tiendas que estaban todavía abiertas y en los altos edificios que se extendían hacia el cielo. Había humanos apresurándose de un lado a otro entre vehículos que reptaban por las calles, con los motores rugiendo y resoplando, los faros brillando y las bocinas pitando.

			—Es horrible, ¿verdad?

			Celestine no respondió. Estaba hipnotizada. Era otro mundo, comparado con la tranquilidad y la naturaleza del Bosque de Wiskling.

			—Si esto te parece ajetreado —dijo Tiska—, no te imaginas durante el día… —fue bajando la voz y se sujetó a su flor con una mano, mientras sacudía un ma­pa de Londres con la otra para abrirlo y echarle un vistazo. 

			—¡Al sur! —dijo—. ¡Tenemos que volar al sur para ir al museo! ¡Hay que cruzar un gran parque!

			Celestine siguió a Tiska, todavía embobada con todo lo que veía a sus pies. Se sorprendió de lo segura que se sentía al volar sobre aquella ciudad de humanos. Pero estaban tan arriba que no había manera de que las divisaran, y además, por lo que podía ver, todos los humanos caminaban cabizbajos, absortos con sus móviles o apresurándose por llegar a alguna parte. 

			—¡Allí! —gritó Tiska cuando cruzaron el parque y sobrevolaron algunas calles más. Señaló a un edificio muy grande y elegante, con escalones anchos que ascendían hasta una enorme entrada en forma de arco. Estaba sumido en la oscuridad, como una silenciosa y amenazadora bestia. 

			Celestine se detuvo en el aire, con los ojos abiertos como platos. Sobre toda la fachada del edificio había un enorme póster con la cara de Victoria Stitch, aumentada en proporciones gigantescas. 

			—¡Guau! —exclamó Tiska, con una voz llena de temor—. ¡Mira eso! 

			Celestine sintió un escalofrío. Era inquietante ver a Victoria Stitch así, sonriéndola con malicia a través de la oscuridad. ¡No debería estar ahí! ¡Expuesta de ese mo­do para que la viera todo el mundo de los humanos! La gravedad de lo que había hecho su hermana la sacudió de pronto con toda su fuerza, y casi la hizo caer del ta­llo de su flor. 

			—¡Vamos! —dijo Tiska al cabo de un momento—. No perdamos el tiempo. Tenemos que encontrar la sala de exposiciones en la que está el palacio de Victoria Stitch. Después nos sentaremos a ver lo que pasa y descubriremos la manera de acercarnos a ella. 

			—¿Cómo encontraremos la sala? —preguntó Celestine—. ¡El museo es muy grande!

			—Creo que deberíamos rodear el edificio volando y mirar por las ventanas —dijo Tiska.
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			Las dos avanzaron sobre sus flores y comenzaron a rodear el edificio, asomándose a las ventanas en penumbra. Dentro se veían figuras tenebrosas, estatuas que las sobresaltaron y extraños artefactos que resultaban casi siniestros en la oscuridad. En cierto momento, vieron un guardia de seguridad con una linterna haciendo su ronda por un largo pasillo. Al final llegaron a una gran ventana arqueada bastante cerca de la entrada de la primera planta. Celestine sintió que se le salía el corazón al asomarse a su interior.

			—¡Ahí! —exclamó—. ¡Tiska! ¡Tiene que ser eso!

			Tiska fue junto a Celestine y ambas apretaron la frente contra el cristal. Dentro de una sala muy grande había un enorme palacio bastante recargado, construido a mo­do de casa de muñecas. Tenía la parte delantera totalmente descubierta para que los humanos pudieran verlo por dentro a través del cristal. 

			—¿Crees que estará ahí ahora mismo? —preguntó Celestine.

			—Yo diría que no —respondió Tiska—. En el artículo que leí, decía que solo se va a exhibir los fines de semana. No sé dónde vive el resto del tiempo. ¡Lo único seguro es que Victoria Stitch estará en esta sala de exposiciones mañana! 

			Ambas se posaron en la superficie plana que había encima de un alto pilar, a la izquierda de la ventana.

			—Este es el sitio perfecto para esperar —dijo Tiska—. Es lo suficientemente alto para que ningún humano nos vea desde abajo, ¡y podemos vigilar por la ventana a Victoria Stitch! Traeré algunas hojas de ese árbol de al lado, para taparnos, por si Salix o Kasper llegan al museo antes de lo que pensamos. ¡No deben verte en el mundo de los humanos, Celestine! 

			Celestine se estremeció ante la idea de que Lord Astrophel descubriera que conocía sus planes. Si eso ocurría, la querría muerta a ella también. Lo sabía.

			—No pretenden salir del Bosque de Wiskling hasta mañana por la mañana —le recordó a Tiska.

			—Lo sé —dijo ella—, pero ¿y si han cambiado de idea y ya han salido? Debemos tomar todas las precauciones posibles. Haremos turnos para que una vigile el cielo mientras la otra duerme. Seguro que veríamos las chispas de las hojas de Salix y Kasper en la oscuridad si aparecen en el museo esta noche. Eso nos daría tiempo para escondernos.

			—De acuerdo —dijo Celestine—. Puedes dormir tú primero, si quieres. ¡Yo estoy demasiado nerviosa! No puedo dejar de pensar en lo que pasará cuando por fin consigamos hablar con Victoria Stitch. ¡Me preocupa que no nos escuche!

			—¡Claro que lo hará! —dijo Tiska—. ¡Tiene que hacerlo! ¡A no ser que quiera morir!

			Celestine sintió que se le revolvían las tripas al pensarlo.

			—Hummm… —dijo. Conocía a Victoria Stitch mejor que nadie. Sabía que cabía la posibilidad de que su hermana no diera marcha atrás. Quizás ni siquiera para salvar el Bosque de Wiskling. Ante esa idea, Celestine sintió que una chispa familiar de rabia se encendía en su interior. A veces Victoria Stitch podía ser exasperante.

			Después de que Tiska hubiera recogido algunas hojas para ocultarse con ellas, se tumbó con la cabeza apoyada en el regazo de Celestine. Celestine abrió la mochila y se puso a masticar una tira de alga curada, manteniendo los ojos bien abiertos y atentos al cielo iluminado por la luna. Pasaron tres horas. En cuanto los párpados empezaron a pesarle, despertó a Tiska y cambiaron el turno. 

			Cuando Celestine se despertó de un turbulento sueño, el sol empezaba a salir, y se sorprendió al ver una enorme muchedumbre de humanos esperando delante de la entrada principal del museo. Había cientos de ellos, no, ¡miles! 

			—¡Cielo santo! —gritó con voz aguda, echándose hacia atrás, al fondo del pilar, bajo el refugio de hojas que Tiska había hecho para ellas.

			—No te preocupes —dijo Tiska—. No pueden vernos desde ahí abajo. 

			—¡Oh! —dijo Celestine de pronto—. ¡Mira! —Señaló al otro lado del gran arco de la ventana. Un movimiento dentro del museo había llamado su atención. Una mujer y una chica habían entrado en la amplia sala de exposiciones. La chica llevaba un gran bolso rígido, que dejó en el suelo. 

			Por la parte superior del bolso asomó una corona muy adornada, con diminutas estrellas centelleantes. Luego apareció una cara pequeñita, sonriendo con alegría, con los ojos perfilados de negro con kohl. A Celestine se le salía el corazón del pecho y tuvo un momento de vértigo por el surrealismo de todo aquello. ¡Era Victoria Stitch!

			¡Su melliza!

			¡Su hermana de diamante!

			La problemática. 

			Celestine contempló, paralizada, cómo Victoria Stitch pasaba la pierna sobre la parte superior del bolso y se deslizaba hacia abajo por el reluciente exterior. Llevaba botas puntiagudas con estrellas plateadas en los dedos de los pies, que conjuntaban con la chispeante corona de plata que tenía en lo alto de la cabeza. Stardust revoloteaba cerca de su oreja. ¡Stardust! Celestine había echado de menos al pequeño draglet. Se le encogió el corazón, de amor y de miedo.

			Victoria Stitch levantó la vista y sonrió hacia la chica, y se dijeron algo. Celestine no podía creer con qué valentía se comportaba su hermana. Estaba hablando con una humana. ¡Con una de ellos! ¡Sonriéndole! ¿Eran incluso amigas? No pudo evitar sentir una punzada de celos.

			Victoria Stitch miró a su alrededor, pero parecía saber exactamente adónde iba, mientras se dirigía a la izquierda de la plataforma que había bajo el palacio y atravesaba una puertecilla tamaño wiskling en la que Celestine no se había fijado antes. 

			Celestine contuvo la respiración mientras veía a Victoria Stitch desaparecer un momento y reaparecer dentro del palacio, detrás del cristal. Victoria Stitch saludó muy contenta a la chica, y la chica le devolvió el saludo. Parecía feliz, alegre y dominando la situación. Celestine reconoció esa expresión en su hermana, aunque no la había visto desde hacía mucho tiempo. Significaba que Victoria Stitch se sentía poderosa. 

			Celestine tragó saliva.

			Que Victoria Stitch se sintiera poderosa no era una buena señal. Dejaba paso al riesgo y la imprudencia.

			Y más importante: hacía poco probable que su hermana escuchara nada de lo que Celestine tenía que decirle.

			Victoria Stitch se puso a recorrer el palacio dando brincos en el mismo momento en que se abrían las puertas del museo y los humanos que esperaban fuera se abalanzaban al interior.
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			Era el primer fin de semana que se exhibía en su palacio, ¡y Victoria Stitch estaba muy emocionada! Corrió directa al gran comedor y se sentó a la mesa, admirando por un momento las imágenes reducidas de las portadas de revistas para las que había posado, colgadas en las paredes con marcos rococó llenos de decoración. Estaba su favorita, la de la revista Vogue, en la que posaba con un brillante y carísimo collar de diamantes de tamaño humano.

			Después Victoria Stitch se volvió hacia el festín que le habían preparado en la mesa. Había crujientes dulces en miniatura colocados con mucho gusto. Una diminuta macedonia de frutas, cuencos con mantequilla, crema de limón y mermelada de moras… ¡y una torre de tortitas del tamaño de monedas humanas de un céntimo, gruesas y doradas! Victoria Stitch se las empezó a comer, justo cuando el primer rostro la miró a través del cristal. 

			[image: imagen]

			¡La hizo saltar del susto! Se recompuso y saludó con majestuosidad antes de continuar con su desayuno. 

			No pasó mucho tiempo antes de que todo el cristal de la parte delantera del palacio estuviera ocupado por rostros humanos, mirándola con incredulidad. Victoria Stitch tragó saliva, sintiéndose algo más cohi­bida de lo que esperaba, bajo aquel examen tan exhaus­tivo.

			De pronto, hubo un brillo cegador, y Victoria Stitch soltó un gritito de sorpresa. ¿Qué había sido eso? ¡Ah! ¡Uno de los humanos le estaba sacando fotos! Aquello no se lo esperaba. Había un cartel muy claro, justo al lado del palacio, que decía: PROHIBIDO SACAR FOTOGRAFÍAS. 

			Victoria Stitch frunció el ceño, saltó de la silla y se puso a agitar su diminuto puño hacia el humano, gritando, pero era imposible que el humano la oyera a través del cristal insonorizado. En vez de parecer arrepentido, ¡el humano se reía! 

			¡Todos los humanos se reían!

			Victoria Stitch intentó ignorar la desagradable sensación que de pronto surgió en su interior, tomándola por sorpresa. Era casi como si hubiera vuelto otra vez al colegio, donde era el blanco de las burlas de los demás wisklings.

			Miró con furia al humano a través del cristal, contenta de ver que aparecía un guardia de seguridad y los reprendía por hacer fotos.

			Victoria Stitch resopló y se volvió a sentar a la mesa. Tuvo el presentimiento de que probablemente no sería la última vez que un humano haría algo que no le iba a gustar.
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			Después de un gran desayuno, Victoria Stitch se sintió muchísimo mejor. Subió rápidamente por las espléndidas escaleras hasta su vestidor, donde se metió detrás de una cortina y se puso un bañador de rayas blancas y negras. Volvió a aparecer, bajó la escalera dando saltitos, pavoneándose y haciendo piruetas, antes de salir a la piscina en miniatura. Parecía tan apetecible, con su agua de color turquesa, que saltó salpicándolo todo, y se puso a hacer algunos largos delante de los humanos antes de salir y tomarse un cóctel en una de las tumbonas. Daba igual lo que hiciera. Los humanos estaban fascinados. Sus gigantescas caras la miraban a través del cristal con asombro absoluto, después de haber hecho co­la y haberse empujado los unos a los otros para poder echarle un vistazo. 

			Y así pasó el día hasta que dieron las cinco en punto, y la última cara humana dejó de contemplarla boquiabierta a través del cristal. Las puertas del museo cerraron, y Victoria Stitch bajó con cansancio por la escalerita escondida, hasta la diminuta puerta que llevaba a la gran sala de exposiciones, donde Naomi la estaba esperando con el bolso. Saltó dentro de él con agradecimiento. Había sido un día emocionante, pero estar exhibiéndose durante ocho horas le había pasado factura y sentía que se había quedado sin energía. Tenía ganas de pasar un rato a solas con Naomi. Una humana que de verdad se preocupaba por ella. 
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			—¡Qué valor tiene! —dijo Celestine al ver cómo Victoria Stitch se subía a la mano de la chica. Durante todo el día, ella y Tiska habían contemplado desde la ventana las excentricidades de Victoria Stitch. Estaban sentadas mientras vigilaban si venían los exploradores de Lord Astrophel desde la seguridad de su refugio de hojas. No habían tenido una so­la oportunidad en todo el día de acercarse a Victoria Stitch, y Celestine veía que con el paso de las horas aumentaba el pánico que sentía. Cuanto más tardaran en llegar hasta Victoria Stitch, más posibilidades había de que Salix y Kasper aparecieran y llegaran a ella primero.

			—Supongo que, aunque salieran del Bosque de Wiskling esta mañana temprano, tardarían seis o siete horas largas en hacer todo el camino hasta el museo —dijo Tiska—. Ojalá sigan todavía camino de Londres.

			Ya había acabado el día, y Celestine vio a su hermana saltar al interior del bolso. Parecía exhausta, pensó Celestine. Más pálida de lo normal y demacrada. Llevaba la corona torcida en la cabeza y ni siquiera se había molestado en recolocarla. Mientras Victoria Stitch desaparecía de su vista, Celestine sintió que el corazón se le encogía.

			—¡Debemos seguirla! —dijo—. ¡Podría ser nuestra última oportunidad de encontrarla a solas! Si tenemos suerte, ¡podríamos llevárnosla rápidamente antes de que Salix y Kasper aparezcan!
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			—¡Sí! —dijo Tiska—. Esperemos que no estén ya aquí y no los hayamos visto. 

			Celestine sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo al mirar a su alrededor el luminoso cielo azul, los árboles a la entrada del museo y todos los humanos que paseaban bajo ellos. Salix y Kasper podían estar escondidos en cualquier parte, esperando el momento perfecto para atacar. Celestine se estremeció de miedo.

			—Vamos, Tiska, sigamos a la humana que lleva a Victoria Stitch en su bolso. 

			Las dos saltaron sobre sus flores y se elevaron hacia el cielo, a gran altura por encima del museo. Se quedaron vigilando hasta que vieron un movimiento abajo. Una puerta trasera se abrió y la chica del bolso salió con prisa, derecha hacia un coche negro y brillante que la estaba esperando. 

			—¿Cómo vamos a seguir el ritmo de un coche? —preguntó Celestine con desesperación.

			—Estamos en la ciudad —dijo Tiska—. Hay tanto tráfico que el coche no podrá ir muy rápido. Conseguiremos seguirlas, pero procura mantenerte bien alto en el cielo. ¡Hay demasiados humanos a estas horas!

			Celestine y Tiska siguieron el coche mientras se incorporaba a la circulación y subía poco a poco por una calle abarrotada de humanos que iban de un lado para otro. Al final, el coche paró delante de un enorme y elegante edificio, donde una gran multitud de gente esperaba en la acera. Un hombre trajeado salió del coche y apartó a la muchedumbre con rudeza para abrirle camino a la chica. 

			—Aquí debe de ser donde se aloja —dijo Tiska—. ¡Es un hotel! Tenemos que mirar por las ventanas otra vez. Como hicimos en el museo. ¡Es la forma más segura de encontrar la habitación de Victoria Stitch!

			Descendieron y, lenta y sigilosamente, se pusieron a rodear volando los muros del hotel, empezando por las ventanas más altas. Casi todo lo que veían eran habitaciones vacías con las camas muy bien hechas, pero al final llegaron a una ventana abierta del piso séptimo, de la que salía música a tope. Celestine nunca había oído una música así. Le hizo mover los dedos de los pies, y sus antenas echaron chispas. Se asomó por la ventana y ahogó un gritito. Ahí estaba Victoria Stitch.

			—¡Es ella! —musitó, señalándola con el dedo y tirando de Tiska—. ¡La hemos encontrado!

			La sensación de euforia que sentía era inmensa, y todavía se hizo más fuerte por la música exaltada que salía de la televisión del cuarto. Victoria Stitch estaba viendo la tele, dando saltos y bailando, con las manos en el aire, los ojos cerrados y una gran sonrisa de color cereza en la cara. Sus antenas chisporroteaban como dos fuegos artificiales plateados. Se la veía sin complejos, salvajemente feliz. La chica humana estaba sentada en la cama, contemplando a Victoria Stitch con expresión de cariño en la cara. Finalmente, la música terminó y Victoria Stitch se dejó caer hacia atrás sobre la vasta extensión de la cama. La humana se rio, y Celestine sintió que se le encogía el corazón. Podía ver, por su lenguaje corporal, que la humana y Victoria Stitch eran amigas. Eran íntimas. Amigas de verdad.

			Al cabo de un rato, la chica se levantó, se estiró y se fue al cuarto de baño, cerrando la puerta tras ella. 

			Celestine miró a Tiska, y Tiska le devolvió intensamente la mirada. 

			—Es ahora o nunca —dijo entre dientes —. ¡Vamos!
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			Celestine sintió que el corazón se le iba a salir del pecho cuando ella y Tiska entraron en la habitación de hotel por la ventana abierta montando sobre sus flores. Victoria Stitch estaba todavía tumbada, con los brazos y piernas extendidos en la cama y la mirada clavada en el techo con felicidad. Celestine y Tiska fueron volando directamente hacia ella, soltando por el aire chispas verdes y plateadas que se disiparon sobre Victoria Stitch.

			Victoria Stitch miró hacia arriba. Abrió los ojos como platos. Soltó un pequeño chillido cuando Celestine bajó en picado, le aterrizó encima y la envolvió en un enorme y fuerte abrazo. 

			—¿Celestine? —preguntó Victoria Stitch casi sin voz.

			—¡Victoria Stitch! —exclamó Celestine. Los ojos se le llenaron de lágrimas, que comenzaron a caerle por las mejillas—. ¡Pensaba que no volvería a verte!
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			Victoria Stitch se quedó mirando conmocionada a Celestine. Sus antenas soltaban con toda su fuerza chispas diamantinas, intercaladas con estallidos de color rosa fuerte y verde ácido. Había lágrimas también en sus ojos. 

			—¡Oh, Celestine! —dijo por fin—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡No deberías estar aquí!

			—¡Tú tampoco! —replicó Celestine, soltando de una vez a Victoria Stitch y dando un paso atrás—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

			Victoria Stitch se encogió de hombros, fijándose ahora en Tiska y arqueando las cejas. Nunca se habían llevado demasiado bien.

			—Estás en peligro, Victoria Stitch. ¡Lord Astrophel va a por ti! —dijo Celestine entrecortadamente.

			—¿Qué? —gritó ella, con el alma cayéndosele a los pies—. Pero ¿por qué?

			—¿Por qué crees tú? —exclamó Celestine—. ¡Eres un peligro para el Bosque de Wiskling!

			—¡No lo soy! —repuso con firmeza Victoria Stitch—. Le he dicho a todo el mundo que soy un hada. ¡Nadie sabe que soy una wiskling! ¿Por qué no puede dejarme en paz Lord Astrophel? Ya te tiene a ti como reina. ¡No entiendo por qué siempre tiene que intentar arruinarme la vida! 

			—Da igual que le hayas dicho a todo el mundo que eres un hada —dijo Celestine—. ¡Los humanos estarán ahora buscando seres diminutos como nosotros! ¿De verdad pensaste que esto no tendría consecuencias? 

			—Yo… No lo sé —murmuró Victoria Stitch, bajando la cabeza—. No quise pensarlo mucho.

			Celestine sacudió la cabeza con exasperación.

			—Bueno, pues tienes que pararlo —dijo—. ¡Escóndete! Estás poniendo en peligro a todos los wisklings, ¡y Lord Astrophel quiere matarte!

			Victoria Stitch sintió que un escalofrío le subía por el cuerpo. 

			—¡Qué va! —dijo—. ¡No iría tan lejos!

			—Te equivocas —repuso Celestine—. Oí cómo lo planeaba en su despacho. Es más astuto de lo que piensas, Victoria Stitch. Yo creía que iba a tener el poder al convertirme en reina, pero no es así para nada. Lord Astrophel lo controla todo.

			Victoria Stitch frunció el ceño.

			—Eso no suena bien —dijo.

			—Claro que no —dijo Celestine—. No sé qué hacer, pero no hay tiempo para hablar de ello ahora. ¡Lord Astrophel ha enviado exploradores con una misión secreta! Van a ir al museo, a vigilarte y a seguirte. Afortunadamen­te, ¡Tiska y yo hemos llegado antes!

			—Sus exploradores nunca podrán acercarse a mí —se burló Victoria Stitch, aunque sentía escalofríos subiéndo­le y bajándole por los brazos—. ¡Siempre estoy rodeada de humanos! 

			—¡Claro que lo harán! —dijo Celestine—. ¡Mira lo fá­­cil que ha sido para mí y para Tiska!

			Victoria Stitch no dijo nada, pero Celestine se dio cuenta de que parecía un poco asustada. 

			—Aparte de eso —añadió Celestine enfadada—, ¡estás poniendo en peligro a todo el Bosque de Wiskling! Tienes que parar esto. Ven ahora con nosotras y encontraremos un lugar seguro para que te escondas. Puedo protegerte, Victoria Stitch, pero ¡tienes que venir con nosotras ahora!

			Sonó el ruido de la cisterna en el baño, y Tiska agarró del brazo a Celestine.

			—¡Nos tenemos que ir! —dijo.

			—¡No! —repuso Victoria Stitch, aferrándose de pronto a Celestine y sujetándola con tanta fuerza que le clavó las uñas—. ¡No os vayáis! ¡Si acabáis de llegar!

			—¡Entonces ven con nosotras! —dijo Celestine, intentando soltarse—. ¡No podemos dejar que nos vea una humana! ¡Ven con nosotras! ¡Ya!

			—¡Naomi es de confianza! —dijo Victoria Stitch—. Ella nunca le hablaría a nadie de ti. ¡Ay, por favor! ¡Quédate!

			—No —dijo Celestine con firmeza, consiguiendo por fin liberarse de Victoria Stitch—. Que a ti no te importe que te vean los humanos no significa que al resto nos dé igual. ¡A los wisklings no nos deben ver nunca! 

			Sonó el ruido del agua en el baño, y Celestine se montó en su flor y se quedó parada en el aire, encima de la cama.

			—¡Escúchame! —dijo entre dientes, ya desesperada—. Estás en peligro. ¡Ven con Tiska y conmigo!

			Victoria Stitch se cruzó de brazos, con actitud desafiante.

			—¡No! —le respondió, también entre dientes—. ¡No quiero! ¡Y tampoco quiero dejar a Naomi! 

			—Pero ¡TIENES QUE HACERLO! —dijo Tiska—. ¡Estás poniendo a los wisklings en peligro! Y a ti misma. ¡Lord Astrophel te quiere muerta!

			—¡Entonces prefiero estar muerta! —repuso Victoria Stitch con obstinación, pero tenía dos manchas rosadas en las mejillas y parpadeaba demasiado rápido—. Me gusta estar aquí. ¡Aquí me respetan! Los humanos me quieren. Siento que este es mi sitio. ¡Estoy feliz!

			Sonó el ruido de la puerta del baño y esta empezó a abrirse. No había tiempo de decir nada más. Celestine y Tiska salieron disparadas por el aire, de vuelta hacia la ventana abierta, subieron hacia el cielo y aterrizaron en el tejado del hotel, fuera de la vista. 

			—Por si acaso Victoria Stitch nos sigue hasta la ventana con la chica —dijo Tiska jadeando—. ¡No podemos arriesgarnos a que nos vea! 

			Celestine se sentó en las tejas con la cabeza entre las manos.

			—No ha salido como esperaba —sollozó.

			—Lo sé —dijo Tiska, rodeándola con un brazo.

			—He venido desde tan lejos para encontrarla… —di­jo Celestine—. ¡Después de tanto tiempo! Y ella solo… Ella solo… ¡Oh! ¡Tendría que haberlo sabido! Victoria Stitch nunca hace nada de lo que le dicen. ¡Es una egoísta!
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			Victoria Stitch se quedó de pie en la cama, con la mirada fija hacia delante. Tenía la cara blanca como la nieve. Casi no podía creer lo que acababa de pasar. Parecía absurdo que Celestine hubiera estado ahí hacía un momento.

			—¿Estás bien? —le preguntó Naomi al entrar en la habitación—. ¡Parece que hubieras visto un fantasma!

			Victoria Stitch tragó saliva, esforzándose por sonreír.

			—Sí, estoy bien —respondió con voz aguda.

			—¿De verdad? —dijo Naomi frunciendo el ceño.

			—Sí —dijo Victoria Stitch con un hilo de voz—. Solo estoy cansada. —Luego volvió a dejarse caer sobre la cama y se quedó con la mirada clavada en el techo. 

			Así que Lord Astrophel quería matarla… Victoria Stitch sintió que las viejas llamas de la rabia empezaban a consumirla. ¡Cómo se atrevía! ¡Cómo se atrevía! ¿Acaso no se daba cuenta de lo famosa e importante que era en el mundo de los humanos? Millones de personas sabían su nombre. Era la reina de las hadas en este mundo. Él le había arruinado la vida en el Bosque de Wiskling, ¡y ahora quería venir a arruinarle la vida aquí también! Victoria Stitch soltó un gruñido.

			Pero también estaba Celestine… Su hermana había arriesgado la vida para ir a prevenirla sobre Lord Astrophel, ¿y qué había hecho ella? La había rechazado. Victoria Stitch sintió una punzada de arrepentimiento. Si Celestine hubiera podido quedarse más tiempo, podrían haber tenido una conversación como es debido.

			Victoria Stitch se incorporó y, al ver la ventana abierta, se estremeció. ¿Estarían los exploradores de Lord Astrophel ahí afuera en ese momento? ¿Estaría Celestine todavía cerca? 

			Victoria Stitch se montó en su flor, agarró su varita y voló disparada hacia la ventana, saliendo al aire frío de la noche. Echó un vistazo a su alrededor, con nerviosismo, pero no vio a Celestine por ninguna parte. Con pesadumbre, volvió volando a la habitación y aterrizó en el hombro de Naomi. Era demasiado tarde. Celestine claramente había vuelto al Bosque de Wiskling y la había dejado allí. 

			Pero los exploradores de Lord Astrophel podían estar en cualquier parte. 

			—Será mejor que cierres la ventana —le dijo a Naomi.
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			Esa noche, Victoria Stitch estaba en la cama, con sus ojos grandes abiertos como platos, clavados en la oscuridad. Naomi dormía y Elizabeth hacía tiempo que había venido a darles las buenas noches, asomando la cabeza por la puerta de la habitación contigua. La ventana estaba cerrada, con la cortina corrida, pero un pequeño resquicio de luz de luna entraba desde el exterior. 

			Ahora que estaba todo tranquilo y en silencio, la cabeza de Victoria Stitch no pensaba más que en Celestine. Había sido maravilloso volver a ver a su hermana durante esos breves instantes, y lamentaba cómo se había comportado, con tanta terquedad. Seguro que Celestine había arriesgado mucho para poder llegar al mundo de los humanos. 

			Victoria Stitch se escabulló fuera de la cama y se montó en su flor. Volvió a volar hacia la ventana cerrada, dejando un rastro de chispas doradas con el ranúnculo que antes había pertenecido a su hermana. Se acercó al hueco de la cortina, lentamente, y echó una miradita con cuidado, por si los asesinos de Lord Astrophel estaban esperando ahí, en el alféizar. 

			No había nada. Se metió por el resquicio de la cortina y aterrizó en la repisa interior de la ventana, asomándose por el cristal cerca de la parte de abajo. Lo que vio la dejó sin respiración. Justo abajo, cerca de la esquina, había un rostro mirando desde el otro lado, en la oscuridad. Un rostro enmarcado de cabello plateado que resplandecía con blancura a la luz de la luna. ¡Era Celestine!
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			Victoria Stitch tuvo que reprimir un grito. Apoyó las manos en la ventana y empujó con fuerza el frío cristal, deseando ser lo suficientemente fuerte para abrirlo. Celestine apoyó las manos también, como una copia perfecta de las de Victoria Stitch. Celestine abrió la boca y empezó a decir algo, pero su hermana no podía oírla a través del cristal. Victoria Stitch apartó las manos y buscó su varita, acordándose de un conjuro sencillo que había aprendido de El Libro de Wiskling. Recitando en voz baja un encantamiento, se puso a escribir con su varita, dejando un rastro de chispas plateadas que brillaban en el aire antes de desaparecer.

			«Te quiero».

			«Lo siento».

			Celestine sonrió. 

			—Yo también te quiero —gesticuló con los labios. 

			Victoria Stitch siguió escribiendo:

			«¿Podemos hablar?».

			Celestine asintió entusiasmada.

			«Puedes confiar en la humana», escribió Victoria Stitch. «Por favor, deja que la traiga para que abra la ventana». 

			Celestine negó con la cabeza.

			—¡No! —gesticuló. Tenía los ojos llenos de terror.

			«Por favor», escribió Victoria Stitch. «Pondría la mano en el fuego por ella. Tú también podrías. Le he hablado de ti».

			Celestine frunció el ceño. Sus antenas soltaron chispas con una mezcla de miedo y de enfado. Bajó la vista hacia sus pies, y entonces Victoria Stitch vio que Tiska también estaba ahí, justo debajo del marco de la ventana, durmiendo acurrucada en el alféizar de fuera. Celestine señaló a Tiska haciendo aspavientos y negando con la cabeza. Victoria Stitch comprendió lo que estaba diciendo. Aunque Celestine accediera a que Naomi la viese, Tiska nunca lo haría. Tiska era una criatura salvaje, una exploradora entrenada. Había hecho el juramento de los exploradores. 

			Celestine le dio un empujoncito suave a Tiska. 

			«¡No la despiertes!», escribió Victoria Stitch. Pero era demasiado tarde. Tiska ya se estaba removiendo, con su salvaje melena verde brillante como las algas bajo la luz de la luna. Abrió los ojos adormilada, y luego vio a Victoria Stitch. Celestine comentó algo y Tiska puso cara de enfado y dijo que no enérgicamente, señalando su insignia de exploradora.

			Celestine le devolvió la mirada a Victoria Stitch, sacudiendo la cabeza.

			—No —articuló con los labios. 

			Pero en ese instante Victoria Stitch oyó a Naomi, que se removía en la cama de al lado. A lo mejor la luz de su varita la había despertado.

			—¿Victoria Stitch? —susurró Naomi en la oscuridad—. ¿Por qué estás en la ventana? 

			Sintiéndose culpable por traicionar a su hermana, pero sin saber qué otra cosa hacer, Victoria Stitch se tapó la boca con la mano un momento, ocultándole a Celestine sus labios. 

			—Abre la ventana, Naomi —dijo—. ¡Rápido!

			Naomi salió de la cama y corrió hacia la ventana. Victoria Stitch vio cómo Celestine y Tiska abrían la boca horrorizadas cuando la chica humana se alzó de pronto ante ellas. Rápida como un rayo, Tiska saltó sobre su flor y desapareció bajo el alféizar, pero Celestine se quedó donde estaba, mirándola con absoluto terror. 

			—¡Madre mía! ¡Más wisklings! —dijo Naomi, esforzándose por levantar rápidamente la ventana de guillotina. Inmediatamente Victoria Stitch salió al alféizar y agarró el brazo de su hermana.

			—¡Les has hablado a los humanos de nosotros! —gritó Celestine con la voz entrecortada. 

			—Solo a Naomi —repuso Victoria Stitch—. Y ella no cuenta. ¡Te lo prometo! ¡No te vayas, Celestine! ¡Por favor! 

		

	
		
			[image: ]

			Celestine no dijo nada más. Solo se quedó ahí, co­mo pegada a aquel alféizar de piedra, mortalmente pálida. 

			—¡Celestine! —dijo Naomi, contemplándola embelesada—. ¡Eres la hermana melliza de Victoria Stitch! ¡La reina de los wisklings!

			Celestine siguió sin decir nada. Temblaba de arriba abajo, de enfado y de miedo.

			—No te voy a hacer daño, Celestine —susurró Naomi—. ¡Te lo prometo!

			Celestine tragó saliva. 

			—¡Tiska! —consiguió decir un momento después.

			—Estoy segura de que volverá dentro de un minuto —dijo Victoria Stitch—. ¡Pasa adentro un rato!

			—¡No puedo entrar! —dijo Celestine, visiblemen­te conmocionada—. ¡De ninguna manera!

			—Pero podría ser peligroso estar aquí fuera —dijo Victoria Stitch—. Tú misma dijiste que los exploradores de Lord Astrophel vienen a por mí.

			—Es verdad —dijo Celestine, levantando los ojos con temor hacia Naomi y luego volviéndolos otra vez hacia el cielo. Se la veía indecisa. Un instante después, cruzó con disgusto el umbral y entró en la habitación de hotel. Naomi cerró con suavidad la ventana tras ella y se echó hacia atrás para no asustar más a Celestine.

			Celestine tomó aire profundamente y se volvió hacia Victoria Stitch, evitando la mirada de Naomi. Ahora sus antenas soltaban chispas heladas de furia. Cerró los puños y dijo:

			—Vas a hacer lo que yo te diga. Deja que Tiska y yo te escondamos. ¿Quieres morir?

			—No —susurró Victoria Stitch, dejando caer los hombros—. Pero ¡tampoco quiero tener que esconderme! ¿Por qué debería hacerlo?

			—¡Porque estás poniendo a los wisklings en peligro! —respondió Celestine, exasperada—. ¡Y a ti misma!

			—Pero ¡si le he dicho a los humanos que soy un hada! —replicó Victoria Stitch—. Excepto a Naomi, claro. Pero puedes confiar en ella, ¡te lo juro! 

			Celestine sacudió la cabeza con frustración.

			—Sabes que decir que eres un hada no cambia nada, ¿verdad? —dijo—. Los humanos nos seguirán buscando igual. Nos pone a todos en riesgo. ¡Especialmente a los exploradores!

			Victoria Stitch tuvo el detalle de parecer arrepentida.

			—No todos los humanos son malos —dijo, levantando los ojos hacia Naomi.

			—Pero tampoco son todos buenos —repuso Celestine—. Es demasiado peligroso para nosotros que los humanos sepan que existimos.

			—¿Sabe el resto del bosque lo que he hecho? —preguntó Victoria Stitch en voz baja.

			—No —respondió Celestine—. Lord Astrophel va a intentar ocultarlo. Le preocupa que la noticia haga que cunda el pánico.

			—¡Qué fuerte! —intervino Naomi, algo insegura. Había estado escuchando asombrada—. No sabía que te habías metido en un lío tan gordo, Victoria Stitch. ¡Tienes que escuchar a tu hermana! Te puedes esconder en nuestra casa de campo. Además, ya no necesitamos más dinero. ¡Has ganado tanto como para comprar cien casas! Volvamos a como estábamos antes.
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			Victoria Stitch ahogó un grito, mirando furiosa a Naomi.

			—¡No te puedes poner de parte de Celestine! —di­jo—. ¡Se supone que eres mi amiga!

			—Y lo soy —dijo Naomi—. Por eso quiero que estés a salvo.

			—No se trata de ponerse de parte de nadie —dijo Celestine, sonriendo agradecida a Naomi y relajándose un poco más en su presencia.

			—¡No quiero esconderme! —repitió Victoria Stitch.

			Los ojos de Celestine brillaron con lágrimas de ira.

			—Lord Astrophel te ENCONTRARÁ —dijo.

			—Pero no quiero pasarme la vida escondida —dijo Victoria Stitch, con los ojos llenos también de lágrimas—. ¡Quiero ser yo! ¡Brillante y fabulosa! ¡No puedo hacerlo sin que nadie me vea! ¡Aquí le gusto a la gente, Celestine! ¡Me adoran!

			Celestine le sonrió entre lágrimas. 

			—Pero lo que haces tiene un coste muy alto —dijo—. Para el Bosque de Wiskling y para ti.

			—Bueno, si me encuentran, me encuentran —dijo Victoria Stitch con obstinación—. Prefiero quemarme rápido y con brillantez, como un fuego artificial, a no arder nunca.

			—¡Ay, Victoria Stitch! —dijo Celestine mientras las lágrimas le caían por la cara—. ¡Cómo puedes decir eso!

			Victoria Stitch se encogió de hombros, mirando hacia fuera, al cielo estrellado.

			Naomi negó con la cabeza.

			—Escucha a tu hermana, Victoria Stitch —le dijo—. Celestine tiene razón.

			Victoria Stitch se cruzó de brazos malhumorada. 

			—¿Y si me escondo temporalmente? —preguntó después de unos instantes—. Hasta que encontremos otra solución.

			Celestine asintió. Era mejor que nada. Y quizás, con más tiempo, podría persuadir a su hermana de que cambiara de idea.

			—Mañana entonces —dijo—. ¡Te esconderás mañana! 

			—Pasado mañana —repuso Victoria Stitch—. Déjame pasar por lo menos un día más en mi magnífico palacio. De todas formas, íbamos a volver después a la casa de Naomi junto al mar.

			—Ni hablar —dijo Celestine—. ¡No es seguro! Salix y Kasper podrían estar ya esperándote en el museo.

			—Pero no podrán atraparme en mi palacio —dijo Victoria Stitch—. Está rodeado de humanos y hay guardias por todas partes.

			—Pero te seguirán cuando te vayas y descubrirán dónde vivís tú y Naomi. Esperarán a que estés a solas, ¡y entonces te matarán!

			Victoria Stitch sintió un escalofrío que le subía y bajaba por los brazos.

			—No conseguirán seguirme —dijo—. Volveremos a casa en coche. ¡Es demasiado rápido para que los wisklings nos puedan seguir!

			Celestine sacudió la cabeza. 

			—Podrían meterse a escondidas en el coche —dijo.

			Victoria Stitch frunció el ceño. De pronto, agarró con fuerza las muñecas de Celestine.

			—¡Escucha! —dijo, con las antenas chispeando de malicia—. ¿Y si Naomi y yo no volvemos a casa mañana después de mi exhibición en el palacio? ¿Y si conducimos a Salix y a Kasper a otro sitio? Podemos tenderles una trampa en un lugar donde crean que me puedan atrapar a solas. Pero tú y Tiska podríais estar escondidas cerca. Podríamos capturarlos, y vosotras los llevaríais de vuelta al Bosque de Wiskling para meterlos en la cárcel por intento de asesi­nato. ¡Obligadles a contarle al Bosque de Wiskling lo que ha estado tramando Lord Astrophel! ¡Desenmascaradle!

			—¿Desenmascararle? —exclamó asombrada Celestine—. Lo había pensado, pero… ¡no conseguiría hacerlo! No creo que los wisklings me creyeran. ¿De verdad piensas que lo creerían capaz de asesinar?

			—Lo harían si tú se lo dijeras —dijo Victoria Stitch—. ¡Eres la reina! No me parece que te estés valorando lo suficiente. 

			—Pero entonces todo el mundo se enterará también de lo que has hecho —dijo Celestine.

			—¡Y qué! —dijo Victoria Stitch, encogiéndose de hombros—. De todas formas, algunos esperarían cosas peores de mí. 

			—No sé… —dijo Celestine. 

			—Es hora de que los wisklings sepan la verdad sobre Lord Astrophel —dijo Victoria Stitch, con malevolencia—. ¡Creo que deberías descubrirle! No dejes que nos siga controlando de esta forma.

			Celestine se quedó pensativa. Por eso necesitaba a su hermana. A Celestine le parecía que enfrentarse a Lord Astrophel era demasiado peligroso, pero a lo mejor su hermana tenía razón. ¿Por qué Lord Astrophel debía tener el poder de controlarlo todo en el Bosque de Wiskling? ¡Se suponía que la reina era ella! La que tenía el poder. Pero desde que había ocupado el trono se sentía más limitada que nunca. A lo mejor sí podía hacer algo al respecto. 

			—Tenemos que conseguir que Tiska nos ayude —di­jo Celestine mirando por la ventana justo cuando un chisporroteo de color verde alga aparecía a lo lejos—. Voy a salir a hablar con ella. Tiska nunca entraría en esta habitación de hotel. ¡Nunca!

			—De acuerdo —dijo Victoria Stitch, haciéndole un gesto a Naomi para que abriera la ventana.

			—¡Volveré —dijo Celestine— para contarte el plan! ¡No te muevas! —Y salió disparada, dejando una estela de chispas diamantinas disipándose en el aire. 

			Victoria Stitch apretó el rostro contra la ventana. El brillo de sus pestañas destellaba bajo la luz plateada de la luna. Contempló cómo las chispas de la flor de Celestine se hacían más y más pequeñas, hasta llegar a las chispas verdes de Tiska en la lejanía, y luego ambas desaparecían. Por una vez, la primera en su vida, Victoria Stitch hizo lo que le habían pedido y se quedó donde estaba. 

			Finalmente, Celestine volvió a aparecer en el alféizar. Victoria Stitch no la vio venir, pero Celestine aterrizó justo delante del cristal y dio unos golpecitos en él. Naomi abrió la ventana una vez más y Celestine entró. Tenía el pelo alborotado y jadeaba con nerviosismo. 

			—¡Tiska se ha ido directamente a la costa —dijo—, pa­ra esperarnos en su escondite! Este es el plan: mañana puedes exhibirte en tu palacio otra vez. Estoy segura de que Kasper y Salix te estarán vigilando todo el día a través de la ventana. No conseguirán entrar en el museo. ¡Hay muchísimos humanos! Al acabar el día, te seguirán cuando salgas del museo, así que Naomi te meterá directamente en un coche que os estará esperando, y dejaréis el maletero abierto para que Salix y Kasper también se puedan meter dentro. Iremos en coche directamente a la costa y nos dirigiremos a la playa desierta donde está el escondite de Tiska. Naomi te dejará allí. ¡Salix y Kasper pensarán que estás sola! Pero Tiska y Ruby ya te estarán esperando, y yo también estaré allí, claro. ¡Los atacaremos por sorpresa antes de que te puedan hacer daño!

			Los ojos de Victoria Stitch brillaron. 

			—Tendremos que asegurarnos de dejar el maletero abierto el tiempo suficiente para que los exploradores se puedan colar en él sin que los humanos los vean —dijo Victoria Stitch—, o si no jamás podrán seguir el ritmo del coche todo el camino hasta la costa. 

			—Es verdad —dijo Celestine—. Pero ¡podemos hacer que Naomi nos ayude con eso! —Levantó la vista con esperanza hacia la humana—. ¿Nos ayudarás? —le preguntó. 

			—¡Claro que sí! —respondió Naomi.

			—Gracias —dijo Celestine sonriendo. Y después bostezó. 

			—¡Vas a tener que quedarte conmigo a pasar la noche! —dijo Victoria Stitch con alegría—. ¡Podemos compartir la cama de mi casa de muñecas!
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			—Si este va a ser mi último día de fama en el mundo de los humanos —le dijo Victoria Stitch a Naomi a la mañana siguiente—, ¡debo irme de forma brillante y espectacular! 

			Mientras Celestine dormía, Victoria Stitch pasó mucho tiempo preparándose, eligiendo su vestido favorito entre los que había diseñado Naomi, con la falda de tul más grande, y poniéndose todas las joyas que le habían regalado, hasta ir bien cargada de diamantes, ópalos y turmalinas. Para terminar, se puso en la cabeza la mayor corona que tenía, recubierta de estrellas. Era tan grande que debía hacer un esfuerzo para mantener el cuello erguido, pero levantó la barbilla, decidida a llevarla. 

			—Estás… arrebatadora —dijo Naomi.

			Victoria Stitch sonrió, segura de sí misma, sacando el pie de debajo del vestido para enseñarle una bota puntiaguda y reluciente con los lazos violetas. Todo soltaba brillos y destellos. 

			—He estado pensando —susurró Victoria Stitch—: Si desapareciera por un tiempo, imagínate lo impactante que sería cuando volviera a aparecer. ¡Todo el mundo se volvería loco! Voy a preparar un plan impresionante para mi retorno. 
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			Naomi alzó las cejas, pero no dijo nada, mientras Victoria Stitch levantaba con altivez la punta negra de su nariz de wiskling, se recogía las capas de su falda y cruzaba la parte superior del lavabo dando saltos hacia su flor. 
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			No mucho tiempo después, Victoria Stitch, Celestine y Naomi iban camino del museo. Al principio, Celestine no se atrevía del todo a meterse en el bolso. 

			—¡Esto no está bien! —dijo mientras entraba a regañadientes—. ¡Una wiskling viajando en el bolso de una humana!

			—Pues a mí me parece muy cómodo —dijo Victoria Stitch—. Mira, tiene un pañuelo mullido para que nos sentemos, algunos libros para leer a la luz de la varita ¡y cosas para picar!

			Enseguida, la luz entró a raudales por la rendija que había en lo alto del bolso, y la cara grande de Naomi apareció sobre ellas. 

			—Ya hemos llegado a la sala de exposiciones —susurró. 

			Victoria Stitch levantó la mirada hacia Naomi y le sonrió, a la luz diamantina de su varita. 

			—Cuida de Celestine hoy, ¿vale? —le dijo.

			—Claro que sí —susurró Naomi—. Celestine y yo te estaremos esperando cerca, fuera del museo. Buscaremos a Salix y Kasper para saber definitivamente si te están vigilando. ¿Seguro que estarás a salvo sin mí en tu palacio? 

			—¡Los exploradores de Lord Astrophel no podrán atraparme delante de tantos humanos! —dijo Victoria Stitch confiada. Asomó la cabeza fuera del bolso un momento, mirando a su alrededor la gran sala de exposiciones y admirando su magnífico palacio con un poco de pena. Ojalá todavía estuviese en pie cuando ella reapareciera algún día. Con suerte, ¡pronto!

			»Hasta luego, Celestine —susurró, volviendo a mirar hacia las profundidades del bolso donde Celestine estaba sentada. Su cara de angustia resplandecía a la luz de la varita. 

			—¡Ten cuidado, Victoria Stitch! —dijo Celestine.

			Victoria Stitch le lanzó varios besos de color cereza oscuro a su hermana, luego saltó del bolso, corrió hacia la puertecita debajo de la plataforma y, con Stardust revoloteando alrededor de su oreja, se metió dentro. La escalera ascendía ante ella en la penumbra. Con la varita levantada, subió corriendo las escaleras. La luz diamantina temblaba en las paredes al ritmo de sus saltos. Ya estaba casi en la trampilla en lo alto de la escalera cuando chocó contra algo que tenía delante. ¡Algo que no podía ver! El miedo le atenazó la garganta, mientras sentía cómo una mano enguantada le apretaba el cuello y alguien le agarraba las muñecas, sujetándolas a su espalda. La varita se le cayó de la mano y repiqueteó escaleras abajo.
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			—¿Dónde está el veneno, Salix? —masculló una voz ronca en la oscuridad—. ¡Pónselo en la boca! 

			Victoria Stitch estaba a punto de gritar, pero en vez de eso cerró la boca con fuerza, soltando un estrangulado «mmm…».

			De pronto, Victoria Stitch sintió que le apretaban algo duro y frío contra los labios. Era igual que la bo­ca de una botella. Olía tan fuerte que casi le dio una arcada.

			—¡Bebe! —le ordenó otra voz distinta, más aguda. Este wiskling parecía asustado, menos seguro de sí mismo.

			Victoria Stitch intentó sacudir la cabeza, pero el wiskling de voz ronca la sujetaba tan fuertemente contra la pared que apenas podía moverse. Y ahora uno de ellos le apretaba la nariz para que no pudiera respirar. En un minuto iba a tener que abrir la boca para tomar aire, ¡y le echarían dentro el veneno! ¡Iba a morir! Ojalá todavía tuviera la varita en la mano. Celestine no tenía ni idea de lo que estaba pasando… Salix y Kasper debían de haber descubierto la forma de entrar en su palacio por la noche. Victoria sintió cómo la furia le revolvía el estómago, bullendo y subiendo por su interior, cuando de pronto oyó un aleteo muy cerca de su cara. ¡Stardust! Estaba batiendo las alas lo más fuerte y rápido que podía, y tiró el frasco de lo que debían de ser las manos de Salix. Victoria Stitch oyó cómo caía retumbando por las escaleras. 

			—¡El frasco! —gritó el wiskling de voz ronca—. ¡Tráelo, Salix! ¡Yo la sujetaré! Espero que no se haya derramado. 

			Victoria Stitch notó que la presión más débil y temblorosa desaparecía, cuando Salix la soltó para correr escaleras abajo. Se retorció con un fuerte tirón para librarse de Kasper y se abalanzó escaleras abajo, apartando a Salix, cayéndose y rodando, hasta salir por la puerta, con Stardust revoloteando tras ella. Pudo ver a Naomi y a su madre a punto de irse de la sala de exposiciones. 

			—¡¡¡NAOMI!!! —chilló, y Naomi se dio la vuelta, sorprendida. 

			—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Te has olvidado de algo? 

			—¡Sí! —dijo Victoria Stitch, con cara de loca.

			Naomi se acercó corriendo y se arrodilló en el suelo.

			—Están aquí —susurró Victoria Stitch, señalando hacia la puerta con la punta temblorosa del dedo—. ¡Salix y Kasper! ¡Han intentado matarme ahora mismo!

			Naomi ahogó un grito.

			—¡Tienes que capturarlos! —dijo Victoria Stitch—. Están usando el hechizo de invi­sibilidad, así que tendrás que buscarlos por el tacto. 
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			¡Rápido! Mete la mano y atrápalos. ¡Ponlos en tu bolso! ¡Y pasa a Celestine a tu bolsillo!

			Naomi miró a su alrededor con preocupación, luego se remangó un brazo y metió a toda prisa la mano en el pasadizo de tamaño wiskling. 

			—Gracias, Naomi, por revisar la escalera. ¡Estoy segura de haber visto una araña! —gritó Victoria Stitch, para tranquilizar a los desconcertados guardias de seguridad que las estaban mirando. 

			—No noto nada —murmuró Naomi. Pero luego gritó—: ¡Ay! ¡Algo me está pinchando!

			—¿Qué pasa, Naomi? —preguntó su madre desde el otro lado de la sala.

			—¡Nada! —dijo Naomi—. A Victoria Stitch le ha parecido ver una araña, es solo eso. ¡Oh! ¡Au! —Naomi hizo un gesto de dolor otra vez, pero metió la mano aún más en la diminuta escalera.

			»¡Aquí está! —dijo con alegría, sacando la mano. Lo tenía encerrado en el puño, pero la parte blanda de sus dedos y su pulgar no paraba de moverse y ahuecarse, como si algo se estuviera removiendo ahí. Nadie podría darse cuenta, a no ser que estuviera muy cerca. De pronto, una gota de sangre roja apareció en su dedo, y Naomi soltó un pequeño chillido, mientras dejaba caer rápidamente lo que fuera aquello en el bolsillo interior de su bolso, y lo cerraba con cremallera. A la vez, recogió con suavidad a una sorprendida Celestine y la pasó a su bolsillo. 

			—¿Has conseguido atrapar a los dos exploradores? —musitó Victoria Stitch, saltando con impaciencia. Naomi volvió a meter rápidamente la mano por la entrada, y fue tocando la escalera hasta donde pudo llegar. 

			—¡Creo que solo tengo a uno! —dijo, y no noto que haya nada más ahí arriba. Debe de haberse escapado ya, o si no estará escondido dentro por alguna parte.

			—¡No! —dijo Victoria Stitch, comenzando a sentir pánico.

			—¿Hay algún problema? —preguntó uno de los guardias, acercándose al palacio—. ¿Está Victoria Stitch lista para entrar? Hay mucha cola esperando en la puerta.

			—Oh —dijo Naomi, pensando rápidamente—. Pues… es que Victoria Stitch me ha dicho que hoy no se siente demasiado bien. 

			—Así es —dijo Victoria Stitch, llevándose la mano a la frente y tambaleándose con mucho dramatismo—. De pronto no me siento nada bien como para estar de exposición.

			—Oh, cariño —dijo Elizabeth, acercándose rápidamente—. Entonces será mejor que te llevemos de vuelta al hotel, Victoria Stitch.
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			En cuanto volvieron todas al hotel y Elizabeth estuvo ya con seguridad metida en su habitación, con la puerta cerrada, Celestine asomó la cabeza del bolsillo de Naomi. Naomi miró con ojos de pánico a Victoria Stitch.

			—¿Y ahora qué? —preguntó—. ¡Hay un wiskling en mi bolso que quiere matarte! ¡Y otro anda suelto!

			—¡Tenemos que asegurarnos de que no escape! —di­jo Victoria Stitch—. Deberíamos encerrarnos en el baño y obligarle a que se lave la poción de invisibilidad.

			—¿Que se lave la poción? —preguntó Naomi.

			—Sí —dijo Victoria Stitch—. El hechizo de invisibilidad es un encantamiento prohibido de El Libro de Wiskling. Utilizas polvo de tu cristal de nacimiento y te manchas con él el cuerpo de cierta forma. Te hace invisible hasta que te lavas. Me sorprende que Lord Astrophel haya permitido que Kasper y Salix aprendan un hechizo prohibido. Se supone que nadie debería conocer los hechizos prohibidos de El Libro de Wiskling. ¡Nadie! Debe de estar desesperado por librarse de mí, cueste lo que cueste.

			—¿Qué es lo que ha pasado exactamente? —las interrumpió Celestine, un poco molesta. Tenía el pelo bastante despeinado de cuando la metió Naomi con tanta prisa en su bolsillo.

			—¡Salix y Kasper estaban esperándome dentro de MI palacio! —dijo Victoria Stitch—. Intentaron envenenarme, pero conseguí escapar. Hemos capturado a uno de ellos, pero el otro ha escapado. Debieron de colarse dentro por la noche, y han estado esperándome hasta ahora. 

			—Pero ¿cómo es posible que hayan podido entrar? —di­jo Celestine frunciendo el ceño—, con tantísimos guardias que hay el museo… 

			—¡Tienen el hechizo de invisibilidad! —respondió con mal genio Victoria Stitch.

			Celestine no parecía tan sorprendida como Victoria Stitch esperaba. Pero su cara se ensombreció de furia. 

			—Había empezado a sospechar que Lord Astrophel usaba El Libro de Wiskling —dijo—. Bueno, por lo menos hemos conseguido capturar a uno de los exploradores. ¡Vamos a hablar con él!

			Victoria Stitch, Celestine y Naomi fueron corriendo al baño y Naomi cerró bien la puerta con pestillo a su espalda. 

			—¡Llena de agua el lavabo! —ordenó Victoria Stitch—. ¡Y échalo dentro! 

			Naomi abrió los grifos del lavabo. Luego, veloz como un rayo, la parte superior del bolso, y la cremallera del bolsillo interior, y le dio la vuelta, sacudiéndolo bruscamente. Cayeron al agua sus cuadernillos llenos de dibujos de modelos, barras de cacao de labios, su monedero y las llaves del hotel, junto con algo más que salpicó un poco al caer. Inmediatamente, unas manchas de color verde brillante aparecieron en la superficie. 

			—Polvo de su cristal de nacimiento —dijo Victoria Stitch—. ¡Se le está limpiando!

			Poco a poco, un wiskling comenzó a materializarse, con la ropa empapada. Era alto, con el pelo y las cejas oscuras, y las antenas chisporroteando de color verde. En la espalda llevaba una mochila, de la que asomaban su hoja enrollada y su varita. Parecía aterrorizado cuando pasó los ojos de Victoria Stitch a Celestine, y luego los subió hacia Naomi. 

			—¡Una humana! —exclamó casi sin voz, e inmediatamente se agachó detrás de algunos de los objetos que habían caído al lavabo. 

			—¡No intentes esconderte de nosotras! —dijo Celestine, sintiendo de pronto un arranque de poder en su interior—. No lo conseguirás. 
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			El explorador se asomó por detrás de una barra de cacao con sabor a cereza.

			—¡Reina Ce-Ce-Celestine! —tartamudeó—. ¿Qué está usted haciendo aquí? 

			—Eso no importa —dijo Celestine, disfrutando de sentirse por una vez como una reina de verdad—. ¡Da­me tu hoja y tu varita ahora mismo!

			—Pero… —empezó a decir el wiskling.

			—Que me las des —insistió Celestine—. Y también todo el polvo que tengas de tu cristal de nacimiento. No quiero que vuelvas a usar el hechizo de invisibilidad. 

			Con reticencia, el explorador le dio su varita (una luna de peridoto) y rebuscó en su mochila hasta sacar un pequeño tarro de cristal, lleno de polvo verde brillante, también de peridoto. Naomi lo recogió y se lo acercó a los ojos con asombro.

			—¿Polvo de cristal de nacimiento? —dijo—. ¡Es absolutamente fascinante!

			Naomi guardó el pequeño tarro, la hoja y la varita en su bolsillo, mientras el explorador la miraba con angustia. Sin aquellas cosas estaba atrapado e indefenso. Celestine se puso las manos en las caderas y miró con furia al explorador. 
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			—¡Estás en un buen lío! —dijo—. ¡Irás a la cárcel por intento de asesinato! Ahora dime, ¿qué explorador eres tú? ¿Salix o Kasper? 

			—S-S-Salix —tartamudeó el wiskling, y después se echó a llorar—. Lo siento, reina Celestine —sollozó—. No quería hacerlo. Lord Astrophel no me dejó elección… Me amenazó con mandarme a prisión de por vida. Me dijo que matar a Victoria Stitch era hacer un bien al Bosque de Wiskling. ¡Se ha revelado a los humanos! ¡Está poniendo en peligro a todo el Bosque de Wiskling! 

			—¡Pero nunca deberías haber intentado asesinarla! —dijo Celestine, sintiendo otro arranque de euforia por el poder que parecía ejercer sobre aquel wiskling asustado—. El asesinato siempre está mal —continuó—. Lord Astrophel ha intentado que asesinen a mi hermana. No merece el poder que tiene. ¡Debemos contarle la verdad al Bosque de Wiskling!

			—¿Nosotros? —preguntó Salix, con voz temblorosa. 

			—Así es —dijo Celestine—. Vamos a necesitar tu ayuda, Salix. De ahora en adelante trabajas para nosotras. 

			Salix asintió, con ojos grandes y asustados.

			—Por supuesto, reina Celestine —dijo—. Por favor, perdóneme. Lo siento mucho. —Y luego tuvo otro ataque de llanto.

			—Bueno, será mejor que salgas y te seques —dijo Celestine. Naomi, que había estado contemplándolo todo con asombro, tomó una toallita limpia y blanca para la ca­ra y ayudó a un Salix muy reticente a subir por el lado resbaladizo del lavabo, antes de tendérsela. Salix la agarró con cautela, y después echó a correr por la parte superior del lavabo, para alejarse de Naomi lo más posible. 

			—Sería mejor encontrar a Kasper para poder llevarlos a los dos de vuelta al bosque —dijo Victoria Stitch—. Salix, ¿tienes alguna idea de dónde estará Kasper ahora? 

			Salix negó con la cabeza, muerto de miedo en un rincón del lavabo. 

			—¿Y dónde crees que podría haber ido? —le presionó Victoria Stitch—. ¿Qué habrías hecho tú si hubiéramos atrapado a Kasper en tu lugar?

			—Supongo que las habría seguido para ver adónde lo llevaban —dijo Salix—. Y, en cuanto hubiera descubierto que la reina Celestine estaba en el mundo de los humanos, habría vuelto directamente a ver a Lord Astrophel. 

			—Hummm —murmuró Victoria Stitch—. Si Lord Astrophel se entera de que Celestine ha viajado al mundo de los humanos, estará en grave peligro. Sabe demasiado. Lord Astrophel hará todo lo que pueda para deshacerse de ella, ¡estoy segura! ¡Tenemos que hacer que Celestine vuelva al Bosque de Wiskling lo antes posible! ¡Tiene que llegar antes que Kasper! Celestine todavía puede seguir con el plan de desenmascararle. ¡Por lo menos tenemos a Salix! Pero ¡cuanto antes, mejor! ¡Antes de que a Lord Astrophel le dé tiempo de detenerla!
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			—¡Mamá! —gritó Naomi, entrando de golpe por la puerta de la habitación contigua—. ¡Tenemos que volver a casa ahora mismo!

			Elizabeth levantó la mirada, frunciendo el ceño. 

			—¿Por qué? —preguntó.

			—¡Las hadas necesitan aire de mar para curarse! —di­jo Naomi.

			—¡Así es! —asintió Victoria Stitch tambaleándose en la mano de Naomi, donde estaba posada—. Tengo que ir lo antes posible, ¡o podría morir! 

			—¡Madre mía! —dijo Elizabeth, dejando a toda prisa el libro que estaba leyendo—. Pobre Victoria Stitch. ¡Será mejor que nos vayamos inmediatamente! ¡Debería llamar a nuestro chófer! —Saltó de la cama y se puso a correr por la habitación, tirando cosas dentro de su maleta. Naomi volvió a salir apresuradamente por la puerta y metió con cuidado a Victoria Stitch en su bolso, que estaba sobre la cama, donde se escondía Celestine. 

			Mientras tanto, Salix estaba en el armario de la habitación. 

			—No te voy a dejar a solas con él en el bolso ¡ni un minuto! —le había dicho Victoria Stitch a Celestine un po­co antes—. No puede llegar muy lejos sin su hoja o su varita, y le hemos atado las manos a la espalda con hilo dental, pero aun así… ¡No me fío de él ni un pelo!

			Así que Naomi había metido a Salix en el fondo del armario, y allí se quedó hasta que estuvieron listas para salir.
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			Quince minutos después, Elizabeth y Naomi (ahora con tres wisklings escondidos en el bolso) dejaron la habitación del hotel y salieron apresuradamente por la puerta de atrás, donde un coche negro las estaba esperando. Victoria Stitch oyó cómo las puertas del coche se cerraban y se encendía el motor. ¡Se pusieron en marcha!

			—¿Va a quedarse Victoria Stitch en el bolso durante todo el viaje? —oyó que decía la voz amortiguada de Elizabeth a través de las paredes de charol.

			—Está durmiendo envuelta en mi pañuelo —mintió Naomi—. Se encuentra muy mal.

			—Pobre Victoria Stitch —dijo Elizabeth—. Espero que no fuera la ensalada de gambas que tomamos anoche. No sabía que las hadas podían enfermar así.

			—Estoy segura de que mejorará pronto —dijo Naomi—, después de un buen descanso en su casita de muñecas. 

			—Sí —coincidió Elizabeth—. Le prepararé una sopa que hará que se sienta mejor.

			Dentro del bolso, Victoria Stitch se sintió reconfortada. Elizabeth era lo más parecido a una madre que había tenido. Le echó una mirada a Celestine bajo la luz diamantina de su varita. Tenía una expresión melancólica en la cara. 
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			La vuelta a casa fue larga y con muchos atascos. No había nada que hacer dentro del bolso, salvo hablar. Victoria Stitch y Celestine encendieron sus dos varitas para iluminar el interior con su luz diamantina, y Naomi les dio cosas para picar a través de la abertura. Salix se acurrucó en un rincón del bolso, pero parecía menos asustado después del rato que había pasado en el armario.

			—Cuando volvamos al Bosque de Wiskling, debes venir conmigo a dar un discurso desde el balcón del palacio —di­jo Celestine—. Cuéntale a todo el mundo la verdad sobre Lord Astrophel y quizás disminuyan tus años de cárcel. 

			Salix asintió como si lo hubieran derrotado. Victoria Stitch le puso mala cara.

			—Celestine, no voy a dejar que vuelvas al Bosque de Wiskling sola con él —dijo—. Pero ¡yo no puedo ir contigo de ninguna manera! ¡Probablemente me arrestarían nada más atravesar la entrada!

			—Iremos a buscar a Tiska de camino —dijo Celestine—. Recuerdo cómo se va a su escondite. 

			Victoria Stitch le lanzó a Salix una mirada sombría. Él se encogió bajo su mirada.

			—No haré nada que pueda herir a tu hermana —di­jo—. Prometo que haré cualquier cosa que la reina Celestine me pida. Por favor, ¡solo quiero que acabe ya todo esto!

			Agachó la cabeza con pesar, frunciendo sus cejas oscuras. Celestine sintió que el corazón se le ablandaba un poquito.

			—¿Tienes familia, Salix? —le preguntó.

			—Tengo hijos —respondió él en un susurro.

			—¡Oh! —exclamó Celestine, desprevenida. A pesar de que Salix había intentado matar a Victoria Stitch, sentía un poco de remordimiento porque Salix fuera a la cárcel bajo sus órdenes. Apartaría a un padre de sus hijos. Crecerían sin padre. Igual que ella y Victoria Stitch.

			—Aguamarina y tanzanita —dijo Salix—. Son sus cristales de nacimiento. 

			Celestine le echó una mirada a Victoria Stitch con incomodidad, pero Victoria Stitch solo lo miraba con desconfianza, batiendo sus largas pestañas de wiskling bajo la tenue luz.

			—De hecho, en cuanto tuve a mis hijos me empezó a parecer arriesgado ser explorador —continuó Salix—. Estaba a punto de dejarlo cuando Lord Astrophel me confió esta misión. ¡No tuve más remedio que seguir sus órdenes! ¡Me amenazó con cadena perpetua! Pensé en no hacer lo que me pedía y esconderme para siempre en el mundo de los humanos, pero entonces tampoco volvería a ver a mis hijos… 

			—¡Oh, cielos! —dijo Celestine, y Victoria Stitch la fulminó con la mirada.

			—¡Podría estar inventándose todo eso! —dijo—. ¡No dejes que siga tocándote la fibra sensible, Celestine!

			—¡No creo que esté mintiendo! —dijo Celestine—. ¡Míralo! ¡Está totalmente destrozado! Y no te preocupes, que va a ir a la cárcel. ¡Intentó matarte! Pero no estoy segura de que merezca cadena perpetua. 

			—¡Bah! —dijo Victoria Stitch, cruzándose de brazos.

			—¡Nunca quise participar en esto! —continuó Salix—. ¡Les juro que no!

			—¿Y Kasper? —preguntó Celestine—. ¿Lord Astrophel le obligó a él también? 

			Salix negó con la cabeza. 

			—Kasper no necesita que le obliguen —dijo—. Kasper es… distinto a mí. Ya ha hecho otros trabajos para Lord Astrophel. Es mucho más despiadado. Lord Astrophel y Kasper me pusieron entre la espada y la pared. No me quedó otra opción que hacer lo que ellos querían.

			—¡Siempre hay otra opción! —replicó Victoria Stitch.

			—A lo mejor verdaderamente no la había —dijo Celestine, y Victoria Stitch la miró sorprendida.

			—Celestine… —empezó.

			—No, escucha —dijo Celestine—. Lord Astrophel permitió a Kasper y a Salix utilizar el hechizo de invisibilidad. Es un hechizo prohibido de El Libro de Wiskling. ¡Tiene acceso a El Libro de Wiskling, Victoria Stitch! Y creo que lo ha estado utilizando bastante últimamente, para tener poder sobre mí y sobre cualquier cosa que pase en el bosque. ¡Todo tiene sentido ahora! ¡Por eso me siento incapaz de enfrentarme a él! ¡Por eso me siento tan atrapada! 

			Salix empezó a asentir enérgicamente con la cabeza. 

			—¡Debe de haber hecho algún hechizo de persuasión sobre mí también! —dijo él. 

			—No me extrañaría —dijo Celestine, con el ceño fruncido—. Debemos tener muchísimo cuidado cuando volvamos al bosque. Lord Astrophel es peligroso.
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			Era pronto por la noche cuando el coche por fin bajó por el camino de tierra frente a la casa, haciéndolo crujir bajo sus ruedas. Todo estaba tranquilo y en silencio. Naomi y Elizabeth salieron del coche y se despidieron del chófer con la mano. En cuanto Elizabeth entró, Victoria Stitch y Celestine salieron disparadas del bolso de Naomi montadas en sus flores, en un torbellino de chispas doradas y plateadas. 

			—¡Tenemos que llevar a Celestine a la entrada del Bosque de Wiskling! —dijo Victoria Stitch—. ¡Lo más rápido posible! ¡Sé el camino desde aquí, yendo en flor! No está lejos. 

			—¡Vale! —dijo Naomi con nerviosismo—. Dejadme ir con vosotras. ¡Puedo ir en bici, para seguir vuestro ritmo! 

			—¡Oh, no! —dijo Victoria Stitch sacudiendo la cabeza, e inmediatamente bajó volando y se posó en el hombro de Naomi—. Lo siento —dijo—. Confío en ti con todo mi corazón, pero nunca podría enseñarte dónde está la entrada del Bosque de Wiskling. Hay cosas que son sagradas.

			—Ah —dijo Naomi, con cara triste—. De acuerdo. Lo entiendo. —Bajó la mirada hacia el bolso—. ¿Y Salix? —preguntó—. ¿Va a ir con vosotras? 

			—No —respondió Victoria Stitch, de pronto—. No me fío de que vuelva al bosque con Celestine. 

			—Pensaba que iba a venir conmigo –dijo Celestine—. ¡Va a ayudarme a desenmascarar a Lord Astrophel! Y vamos a buscar a Tiska de camino. Ese era el plan. Creo que podemos confiar en él, Victoria Stitch.

			—He cambiado de opinión —dijo Victoria Stitch—. Me parece que no necesitas llevarlo. ¡Los wisklings te creerán! ¡Eres la reina! Por ahora, es más seguro que Naomi lo tenga prisionero, y tú mandes algunos guardias para que lo recojan más tarde si lo dejamos en un lugar apartado. No me gusta la idea de que vaya al bosque contigo, aunque Tiska esté con vosotros.

			—Puedes confiar en mí —dijo Salix, asomando la cabeza por encima del bolso—. ¡Te lo juro! Por favor, déjame volver al bosque. ¡Solo quiero ver otra vez a mis hijos!

			—Deja que venga —dijo Celestine—. Estaré segura con Tiska. Salix, ¡puedes venir!

			Victoria Stitch levantó las cejas. 

			—Que tu decisión recaiga sobre tu corona, Celestine —le dijo enfadada—. Yo no estaré ahí para protegerte cuando estés en el bosque. Naomi, dale su hoja para que pueda volar con nosotras. ¡Pero no su varita, ni el polvo de su cristal! Deja que yo le desate las manos. Voy a usar la cuerda para atarlo a la flor de Celestine. 

			—De acuerdo —dijo Naomi, metiéndose la mano en el bolsillo y sacando la hoja de Salix, un poco arrugada. Victoria Stitch bajó en picado al momento y se la quitó. Luego fue volando hasta el bolso donde asomaba Salix. 

			—Espero que podamos confiar en ti —dijo—. Si no, recuerda esto: sé quién eres. Y, si le haces daño a mi hermana, ¡volveré al Bosque de Wiskling y te destrozaré la vida!

			—¡No lo haré! —dijo Salix con seriedad—. ¡Lo juro!

			—¡Vamos! —dijo Celestine—. ¡Tenemos que irnos! ¡Todavía podemos llegar al bosque antes que Kasper! 

			Victoria Stitch desató las manos de Salix y utilizó la cuerda para atar su hoja a la flor de Celestine. Después se quedó flotando en el aire detrás de los dos, sujetando la varita ante ella.

			—Haz un movimiento equivocado, Salix —le advirtió—, y te fulminaré con el conjuro para dormir. 

			Salix tragó saliva al mirar hacia abajo desde donde estaban todos en el aire, por encima de la cabeza de Naomi. Era una gran caída.

			—¡Parecéis tres pequeños fuegos artificiales! —dijo Naomi, levantando la vista hacia ellos bajo la luz tenue de la noche. 

			—Volverás, ¿verdad, Victoria Stitch? —preguntó preo­cupada.

			—¡Claro que sí! —respondió Victoria Stitch—. No te abandonaré nunca, Naomi. ¡Eres mi mejor amiga! ¡No voy a volver al Bosque de Wiskling! Cuando Celestine les cuente lo que he estado haciendo, ¡me odiarán todavía más!

			—¡Pues me alegro de que esta no sea la última vez que te vea! —dijo Naomi, suspirando con alivio—. No sé qué haría sin ti, Victoria Stitch. Desde que apareciste, ¡has mejorado muchísimo mi vida y la de mi madre! ¡Eres… mágica!

			Victoria Stitch miró hacia abajo y sonrió radiante a Naomi. Era una de las cosas más bonitas que le habían dicho jamás.

			—Nunca sabrás cuánto me ayudaste tú a mí —respondió—. No te preocupes, Naomi. ¡Volveré! —Le lanzó por el aire besos de color cereza y luego subió zumbando hacia las estrellas, blancas como la leche. 

			Desde lo alto del cielo, Victoria Stitch podía ver las playas bajo sus pies. Estaba la más cercana a la casa de Naomi, y luego había algunas más lejanas, incluida aquella en la que estaba el escondite de Tiska. Se pusieron en marcha hacia esa dirección. Victoria Stitch volaba pegada a Salix todo el rato, apuntándole a la espalda con la varita. Antes de que hubieran siquiera aterrizado en la cala de Tiska y Ruby, un chisporroteo de color verde alga y unos destellos rojos subieron disparados hacia el cielo. 

			—¡Celestine! —gritó Tiska, con la melena esmeralda ondeando a su espalda—. ¿Qué ha pasado? Hemos estado esperando y vigilando hasta que vimos vuestras chispas en el cielo. ¡No estáis siguiendo el plan! —Sacudió el pulgar hacia Salix—. ¿Quién es este?

			—¡El plan ha cambiado! —dijo Celestine—. Te lo explicaré por el camino. Tenemos que volver al Bosque de Wiskling lo antes posible. ¿Vendréis Ruby y tú? 

			—¡Por supuesto! 

			Victoria Stitch suspiró aliviada. Celestine estaría protegida por las dos, ¡Tiska y Ruby! ¡Nunca se había alegrado tanto de ver a la mejor amiga de su hermana! 

			Los cinco wisklings continuaron volando por la costa, hasta que llegaron a la playa donde tenían que ir. Un arroyo la atravesaba por la mitad y luego desembocaba en el mar. Si seguían el arroyo hacia el interior, los llevaría a través de varios campos abiertos antes de desaparecer dentro de un bosque, donde estaba la entrada al Bosque de Wiskling. Victoria Stitch sintió un hormigueo cuando cambiaron de dirección, siguiendo la plateada cinta de agua corriente arriba. No había vuelto a acercarse al Bosque de Wiskling desde que había llegado al mundo de los humanos. Pero quería asegurarse de que Celestine volvía sana y salva. Voló todo el tiempo pegada a Salix, apuntándole a la espalda con la varita. 
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			Llegaron al bosque y volaron entre los árboles, siguiendo todo el rato la cinta de agua a contracorriente.
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			—Tenemos que encontrar el árbol con la estrella tallada —dijo Celestine—. Está en alguna parte, a mano izquierda.

			—Yo sé exactamente dónde está la entrada —dijo Tiska—. ¡Soy una exploradora, recuerda! —Subió volando con rapidez y se puso al frente de todos ellos, haciendo un gesto para que fueran detrás de ella. 

			Victoria Stitch y Celestine siguieron el chispeante rastro verde de Tiska, mientras ella volaba confiadamente corriente arriba. Sus chispas se reflejaban en la superficie burbujeante del agua, haciéndola brillar.

			—¡Aquí! —dijo Tiska de pronto, parando junto a un árbol grande justo al lado del arroyo. Bajó en picado y señaló a una pequeña estrella tallada en el tronco. En paralelo, había una zona de aire neblinoso que soltaba débiles destellos. En cuanto todos aterrizaron, Victoria Stitch agarró el brazo de Salix.

			—¡No pienses siquiera en pasar sin Celestine! —le dijo entre dientes.

			—¡No iba a hacerlo! —dijo él—. Pero será mejor que te escondas, Victoria Stitch. Antes de que alguien te vea a través de la magia. 

			Victoria Stitch rodeó el tronco del árbol, haciendo una señal a Celestine para que la siguiera, mientras Tiska y Ru­by se encargaban de sujetar los brazos de Salix con fuerza. 

			—¿Estás segura de esto? —le preguntó Victoria Stitch a Celestine—. Me está empezando a asustar la idea de que vuelvas a entrar. ¿Y si los wisklings se ponen del lado de Lord Astrophel? ¡Qué van a pensar todos de lo que he hecho! 

			—Llevo conmigo a Tiska y a Ruby —dijo Celestine—. Respecto a Salix, somos tres contra él. Además, en cuanto el guardia de la puerta me vea, ¡me protegerá también! Le pediré que nos acompañe de vuelta al palacio. No creo que Lord Astrophel tenga oportunidad de acercarse a mí. Y, de todas formas, Kasper podría no haber vuelto al Bosque de Wiskling todavía. ¡Lord Astrophel podría incluso ignorar que estoy en el mundo de los humanos! Voy a ir directamente al palacio para dar un discurso desde el balcón. ¡Voy a descubrir a Lord Astrophel antes de que tenga tiempo de detenerme! Y, si los wisklings se ponen de su lado, pues… volveré al mundo de los humanos y me esconderé contigo.

			—Eso me encantaría, la verdad —dijo Victoria Stitch, con picardía. Luego agarró a su hermana y le dio un abrazo tan fuerte que Celestine pensó que le iba a romper los huesos. 

			—Siento haberte complicado la vida —le dijo—. ¿Crees que a los wisklings les bastará con que me quede en el mundo de los humanos?

			—No lo sé —dijo Celestine—. No sé lo que pensará todo el mundo. A lo mejor no están de acuerdo. Algunos podrían incluso tomar la justicia por su mano. ¡Así que es importante que te mantengas escondida para que ningún wiskling pueda encontrarte! Tienes que estar oculta, Victoria Stitch. ¡No puedo protegerte desde dentro del bosque!

			—Me quedaré en casa de Naomi —dijo Victoria Stitch—. A lo mejor puedes venir a visitarme ahí, algunas veces. ¡En secreto!

			—¡Claro que sí! —dijo Celestine—. ¡Encontraré la manera de hacerlo!

			—Vale —dijo Victoria Stitch, sonriendo, pero conteniendo las lágrimas. La idea de que Celestine volviera a marcharse a un lugar al que ella nunca podría ir era casi insoportable.

			—Espero que consigas hacer que caiga Lord Astrophel —dijo—. ¡Ojalá pudiera volver contigo para verlo todo! 

			—A mí también me encantaría —dijo Celestine—. ¿De verdad crees que sería tan malo volver al Bosque de Wiskling?

			Victoria Stitch se quedó mirando con espanto a su hermana.

			—¡Nunca podría volver! —dijo—. No es mi sitio. Todo el mundo me odia. Y, además, he infringido la ley de Wiskling. Me meterían en la cárcel. 

			Celestine asintió, pero con los ojos llenos de lágrimas.

			—Ojalá pudieras estar conmigo —dijo—. Ojalá…

			—¡Celestine! —la llamó Tiska—. ¡Tenemos que irnos!

			Victoria Stitch soltó a Celestine. Vio cómo su hermana volvía corriendo hacia Salix y Tiska. Victoria Stitch observó a Salix, soltando chispas verdes por las antenas, y lo fulminó con la mirada. 
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			Celestine se quedó de pie junto a Tiska, Ruby y Salix, frente a la zona de aire borroso que centelleaba débilmente.

			—Solo tenemos que atravesarlo —dijo Tiska— y llegaremos a la entrada del Bosque de Wiskling, justo en lo alto del arroyo, en el norte. Hay una especie de área de espera enfrente de la entrada.

			En cuanto Celestine atravesó con el pie la neblina brillante y pisó la tierra al otro lado, pudo ver dos verjas doradas delante, muy parecidas a las que había en la salida. Una verja se hundía en el agua para que las barcas pasaran, y la otra estaba en la orilla, junto a una oficina. Había un guardia con el pelo desgreñado sentado afuera en una silla.

			—¡Reina Celestine! —dijo, dando un salto—. ¡Su Majestad! ¿Qué está usted haciendo aquí?

			—Tenía que ocuparme de unos asuntos —respondió Celestine, intentando parecer lo más autoritaria posible—. Por favor, déjenos pasar. ¡Es una orden real! Y después, le agradecería mucho que nos acompañara de vuelta al palacio. 

			El guardia titubeó un momento, frunciendo y desfrunciendo sus espesas cejas naranjas. Era alto y fuerte, con cara de tipo duro. La protección perfecta que necesitaba para el palacio, pensó Celestine. 
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			Finalmente, el guardia sacó la llave de su cinturón, sin hacer más preguntas.

			—Puede pasar, Su Majestad —dijo—. Y, por supuesto, acompañaré a su grupo de vuelta al palacio. 

			—¿Quién cuidará de la puerta mientras no esté? —preguntó Tiska.

			—Tendrá que quedarse cerrada y sin vigilancia durante unas horas —dijo el guardia—. Los wisklings que quieran volver a entrar en el bosque tendrán que esperar. 

			Celestine estaba encantada con la protección del guardia mientras los cinco volaban hacia el sur, de vuelta a Spellbrooke y al palacio. ¡Había conseguido volver al Bosque de Wiskling sana y salva! Ahora solo tenía que llegar al palacio y salir al balcón para dar un discurso, sin entrar en contacto con Lord Astrophel. Volaron a gran altura, guardando la distancia con otros wisklings que montaban en sus hojas y flores, y Celestine mantenía la cara oculta por la capucha, aunque no estaba demasiado preocupada de que la vieran. Ella y Victoria Stitch habían intercambiado sus flores en el hotel e iba montada en su antiguo ranúnculo. Era una sensación familiar, como la de estar con un viejo amigo. Nadie lo reconocería como la flor de la reina.

			Esa noche el cielo estaba concurrido, y mientras volaban al sur corriente abajo hacia las áreas más pobladas, vieron más y más wisklings ir de un lado para otro. Más de lo normal, pensó Celestine. Había una extraña sensación en el aire. Un chisporroteo nervioso. Le provocó inquietud. 

			—¿Ha pasado algo en el Bosque de Wiskling? —preguntó Celestine, gritando hacia el guardia, que iba delante.

			—¡Que yo sepa, no! —dijo el guardia—. Pero debo admitir que hay un ambiente extraño por aquí esta noche.

			Estaba completamente oscuro cuando llegaron al palacio, y a Celestine le dolían las manos de estar agarrada al tallo de la flor tanto tiempo. Las farolas estaban todas encendidas, con cristales luminosos brillando en el interior de sus pétalos, soltando destellos morados, rosas y naranjas.

			El paseo frente al palacio estaba abarrotado de wisklings, yendo de acá para allá y hablando nerviosamente en corrillos. Celestine frunció el ceño, aterrizó derrapando junto a la verja trasera del palacio, y se alegró al ver que Art y Blue estaban de guardia. Tiska y Ruby agarraron con fuerza inmediatamente los brazos de Salix. 

			—¡Su Majestad! —exclamó asombrado Art—. Pensé que volvería usted antes de la casa de Twila cuando se enterara de la noticia. ¡Felicidades!

			—¿A qué noticia te refieres? —preguntó Celestine, con el corazón acelerado—. ¡Cuéntame! 

			Art la miró perplejo.

			—¿Cómo? ¿No se ha enterado? —preguntó—. ¡La noticia salió esta mañana! ¡Ha aparecido un nuevo bebé diamantino en la pared de la Cueva de Cristal!
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			Celestine sintió que todo le daba vueltas y se agarró a Tiska para no caerse. ¡Un nuevo bebé diamantino! Destinado a ser de la realeza y a reinar en el Bosque de Wiskling algún día. Cuando naciera, lo enviarían al palacio para ser educado como príncipe o princesa. Y, siendo en ese momento Celestine la reina diamantina, ¡criarlo sería su tarea!

			—¡Qué… maravillosa noticia! —consiguió decir, al cabo de unos instantes. Respiró hondo varias veces. Aquello era importante. ¡Muy importante! Pero no debía distraerse. Tenía que hacer otras cosas primero. Cosas abrumadoras, terroríficas. No tenía ni idea de cómo iban a reaccionar los wisklings ante su discurso, desenmascarando a Lord Astrophel. Pero no le quedaba más remedio que hacerlo ahora. No pasaría mucho tiempo antes de que Lord Astrophel se enterase de que había estado en el mundo de los humanos, y, una vez que lo supiera, Celestine estaría en grave peligro. 

			—Art, por favor, haz que corra la noticia de que en breve voy a dar un discurso en mi balcón, y que me gustaría que asistieran el máximo número de wisklings posible.

			Art asintió, luego abrió la puerta para dejar que Celestine, Tiska, Ruby y Salix pasaran. Celestine se volvió para despedirse del guardia desgreñado que les había escoltado hasta allí desde la entrada del bosque, pero ya se había ido. 

			Celestine atravesó apresuradamente por el sendero los jardines del palacio y llegó a las puertas traseras, donde la retuvieron más guardias para darle la enhorabuena por la noticia del bebé diamantino. 

			—Gracias —respondió, nerviosa—. Voy a subir directamente a mi balcón para dar un discurso. No dejéis que nadie más entre en el palacio, ¿habéis entendido?

			—Por supuesto —dijeron los guardias, extrañados pe­ro sin atreverse a preguntar, por la manera de dar órdenes tan poco habitual de la reina. Asintieron con la cabeza y se hicieron a un lado respetuosamente. 

			Celestine entró con rapidez en el palacio y el magnífico vestíbulo, dándose cuenta de que se sentía con más autoridad de lo normal. Haber pasado un tiempo alejada de Lord Astrophel le había sentado bien. 

			¡Celestine por fin se había quedado a solas con sus amigas y Salix! Sus antenas soltaban chispitas doradas de nerviosismo. Y, aunque estaba intentando concentrarse en la tarea que tenía entre manos, no paraba de pensar en el bebé diamantino creciendo en la pared de la Cueva de Cristal. Sentía que debía estar ahí para el bebé cuando naciera. La idea de que Lord Astrophel tuviera poder sobre él le daba escalofríos. Tenía que delatarle lo antes posible. Sabía que para él sería muy fácil entrar en el palacio si quisiera. Aunque ella le hubiera dicho a los guardias que no dejaran pasar a nadie. ¡Tenía El Libro de Wiskling! ¿Y si de alguna manera ya estuviera en camino, con el propósito de evitar que hablara o, peor…, de deshacerse de ella? Si eso ocurría, entonces tendría el control absoluto sobre el bebé cuando este naciera. ¡Era insoportable pensarlo!

			—Vamos a subir directamente al balcón —dijo Celestine—. Ya hay wisklings en el paseo. Vi que había un montón. Comenzaré mi discurso para desenmascarar a Lord Astrophel lo antes posible. Les contaré a todos que planeó asesinar a mi hermana ¡y que ha estado utilizando El Libro de Wiskling para controlarme! ¡La noticia correrá por el bosque como la pólvora! En cuanto los wisklings lo sepan, ¡Lord Astrophel no podrá hacer nada!

			—¡Muy bien! —asintió Tiska, pero Salix parecía inquieto. No paraba de mirar por la sala y de echar ojeadas a las puertas.

			Celestine se volvió hacia Salix mientras subían por la amplia escalera de cristal. 

			—Sé que será difícil contarle a todo el mundo la verdad sobre el papel que has tenido en esto —dijo—. Pero tu presencia ayudará a que los wisklings crean que Lord Astrophel no es de fiar. Si eres totalmente sincero, me aseguraré de que tus años de condena disminuyan considerablemente. Me aseguraré de que puedas ver a tus hijos. 

			—Sí, Su Majestad —dijo Salix.

			Celestine abrió de un empujón la puerta de la sala del balcón y entró, seguida por Tiska, Ruby y Salix. Sacudió la varita para encender las luces y cerró con firmeza la puerta a su espalda. Era una sala grande, vacía, excepto por un puñado de sillas torneadas con respaldos de hojas, que habían sido colocadas en filas frente a las puertas altas de cristal que conducían al balcón. Justo en ese momento, las puertas estaban tapadas por unas pesadas cortinas doradas. 

			—Venid —dijo Celestine, haciendo un gesto para que Tiska, Ruby y Salix la siguieran a través de la sala. Sus antenas chisporroteaban como locas, y le temblaba todo el cuerpo. Solo tres pasos más y estaría delante de las cortinas, preparada para abrir las altas puertas de cristal y salir al balcón, donde todos los que estaban en el paseo la verían inmediatamente. Tendría que tomar un hechizo para aumentar el sonido de su voz, por supuesto. Había un tarro lleno de ellos junto a las puertas: caramelitos mezclados con polvo de su propio diamante. Cuando le contara a la expectante multitud lo que Lord Astrophel había hecho, ¿se pondría de su lado o todavía podría él tergiversar sus palabras de alguna manera? ¿La odiarían todos por lo que había hecho Victoria Stitch? ¿Querría todavía el Bosque de Wiskling que ella fuera su reina…, y sobre todo ahora, que había otro bebé diamantino en camino? No había forma de saberlo. Tenía mucho que perder si aquello salía mal.

			«Pero también mucho que ganar si sale bien —pensó—. ¡Tengo que intentarlo! Por el bien del bosque, y por el nuevo bebé diamantino». 

			Celestine estaba a punto de llegar a la pesada cortina dorada cuando oyó un ruido a su espalda. Se volvió rápidamente y vio cómo se abría la puerta de la sala. Sintió que Salix saltaba a su lado como si lo hubieran disparado. 

			Un wiskling empujó la puerta. Celestine ahogó un grito de horror, y se le heló la sangre. 

			Era Lord Astrophel. 
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			—¿Puedo decir unas palabras? —dijo Lord Astrophel, entrando en la sala.

			Celestine le sonrió con tensión. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho, y era consciente de que Salix se había puesto a su lado. Hubiera vuelto o no Kasper al bosque, Lord Astrophel ya debía de haberse dado cuenta de que ella lo sabía todo.

			—¿Cómo ha sabido que he regresado? —le preguntó Celestine.
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			Lord Astrophel sonrió, y el guardia desgreñado de la entrada apareció, cerrando la puerta a su espalda. Celestine arrugó la frente, confusa.

			—¡Kasper! —dijo Salix—. Estaba preocupado de que no llegaras a tiempo. 

			Kasper sonrió y su cara de tipo duro se torció en una mueca bastante fea. 

			Celestine miró a Salix, horrorizada. 

			—Pero… —dijo—. ¡Es el guardián de la puerta!

			—El guardián de la puerta está tumbado en el suelo, atado detrás de la oficina —dijo Kasper con una risa malévola—. Os creíais muy listas, pero yo iba un paso por delante de vosotras todo el rato. Cuando capturasteis a Salix, os seguí y esperé la oportunidad de encontrarme a solas con él. Tuvimos una pequeña charla dentro del armario del hotel, e hice un nuevo plan. A esas alturas sabía que Celestine pensaba venir directamente al Bosque de Wiskling a delatar a Lord Astrophel, así que procuré llegar antes, para ocupar el lugar del guardia y esperarla. El trabajo de Salix era descubrir dónde vivía Victoria Stitch con la humana. 

			—Un truco inteligente —dijo Lord Astrophel, sonriendo con superioridad—. Salix y Kasper negarán que tenían conocimiento de su misión, y, gracias a que habéis llevado con vosotras a Salix, sé la localización exacta de Victoria Stitch. No vais a poder salvarla esta vez…

			—¡Saldré al balcón ahora mismo y contaré la verdad! —gritó Celestine—. Aun sin Salix, los wisklings me creerán. ¡Confían en mí!

			—No vas a llegar al balcón, porque voy a acabar contigo de una vez para siempre —la amenazó Lord Astrophel—. Y luego me encargaré de Victoria Stitch.

			Los ojos de Celestine se llenaron de lágrimas.

			—¡No! 

			—Me temo que sí —repuso Lord Astrophel.

			Celestine fulminó con la mirada a Salix.

			—¡Traidor! —le gritó—. ¡Te creí! ¡Dijiste que tenías hijos! 

			Salix agachó la cabeza.

			—Lo siento, reina Celestine —dijo—. De verdad. Iba a hacer lo que usted me había pedido, pero entonces Kasper apareció cuando estaba en el armario y cambiamos el plan. Es verdad que tengo hijos. Por eso no puedo ir a la cárcel. ¡Me necesitan! Usted me iba a meter en la cárcel tanto si decía la verdad como si no. ¡Pero Lord Astrophel me ha prometido la libertad!

			Lord Astrophel dio un paso hacia Celestine, y ella instintivamente retrocedió otro, agarrando la mano de Tiska y apretándola. ¿Qué debía hacer? Sabía que no había guardias apostados fuera de la sala y que, con el ruido de la multitud que había en el exterior, nunca se oirían sus gritos. Echó un vistazo a las cortinas doradas. Quizá lo más seguro fuera abrirlas de golpe, para que todo el mundo en el paseo pudiera ver a través de las altas puertas de cristal. Lord Astrophel no podría hacer nada delante de toda una muchedumbre. Se abalanzó hacia las cortinas y en ese instante Salix se lanzó sobre ella. La agarró antes de que pudiera abrirlas, sujetándola con fuerza. Celestine intentó gritar, pero él le tapó la boca con la mano.

			—¡Celestine! —gritó Tiska, y ella y Ruby saltaron inmediatamente sobre Salix, intentando quitárselo de encima.

			—¡Wiskimmobiliza! —dijo Lord Astrophel con tranquilidad, y sacudió la varita hacia Tiska, lanzando chispas de color azul zafiro directamente contra su pecho. Tiska cayó al suelo con un golpe seco. Lo único que podía mover eran los ojos. 

			—¡No! —chilló Ruby, soltando a Salix y agachándose para ayudar a Tiska, justo cuando Lord Astrophel lanzó otra lluvia de chispas hacia ella también. Cayó al suelo paralizada. Celestine contempló a sus amigas con horror absoluto, y se puso a darle patadas como loca a Salix, pero era sorprendentemente más fuerte de lo que parecía.

			—Si no paras de moverte —dijo Lord Astrophel—, te lanzaré el mismo hechizo a ti—. ¿Me prometes que vas a estar callada?

			Celestine lo fulminó con la mirada, pero paró de forcejear y Salix le quitó la mano de la boca.

			—¡Eres un corrupto! —espetó—. ¡Abusas de tu poder! ¡Ese es un hechizo prohibido de El Libro de Wiskling! ¡Nadie debe utilizar esa magia negra!

			Lord Astrophel se encogió de hombros. 

			—Sé muchos más hechizos aparte de ese. No dudaré en usarlos.

			—Eres repugnante —dijo Celestine entre dientes—. Y vosotros también, Salix y Kasper. 

			Kasper sonrió con maldad, pero Salix tuvo la decencia de parecer un poco avergonzado. Lord Astrophel tenía cara de determinación. 

			—Todo es por el bien del Bosque de Wiskling —di­jo—. No nos encontraríamos en esta desafortunada posición si tú y tu hermana hubierais seguido las normas. Pero las dos habéis creado problemas desde el mismo día en que nacisteis de ese cristal… impuro. 

			Dijo la palabra «impuro» como si estuviera limpiando algo asqueroso de la suela de su zapato. 

			—Sin embargo, ahora hay un nuevo bebé diamantino creciendo en la pared de la Cueva de Cristal —dijo—. ¡Por fin! Uno puro, esta vez, espero. Él o ella será coronado en su nacimiento y utilizaré el poco tiempo que me queda para convertirlo en el líder que este bosque necesita. 

			Celestine miró a Lord Astrophel espantada. Si ella moría, el bebé diamantino crecería bajo su custodia. La idea era insoportable. Tenía que intentar detenerlo. Pero ¿cómo? Iba a necesitar todo su ingenio para salir de aquello con vida. 	

			—¡Lord Astrophel! —suplicó—. ¿De verdad quiere un asesinato en su conciencia? ¡Dos asesinatos! ¡Sabe que soy una buena reina! ¡Los wisklings me quieren! Juro que no le contaré esto a nadie. Y Victoria Stitch ha accedido a esconderse, esta vez para siempre. ¡Podríamos olvidarnos de todo esto! Sería mucho más sencillo. 

			Los labios de Lord Astrophel se curvaron en una sonrisa divertida. 

			—Es demasiado tarde —dijo—. El daño ya está hecho y no confío en Victoria Stitch ni en ti después de tu escapadita al mundo de los humanos. Ya ha llegado la hora de que consiga aquello por lo que siempre he luchado: tener un bosque armonioso y feliz. ¡Me he dado cuenta de que eso nunca va a pasar mientras vosotras dos sigáis con vida! 

			Levantó la varita en el aire otra vez y Celestine se encogió. Era una magnífica y brillante luna de zafiro.

			—¿Qué…? ¿Qué va a hacer? —susurró Celestine. El terror le apretaba la garganta con sus garras. Bajó la mirada hacia Tiska y Ruby, que estaban todavía indefensas en el suelo. Sabía que Lord Astrophel probablemente se desharía de ellas también. 

			—Voy a hacer esto rápida y limpiamente —dijo Lord Astrophel—. Con suerte, apenas sentirás nada. Pero no estoy seguro de lo doloroso que es el maleficio de muerte. No lo he probado nunca. 

			El maleficio de muerte. Otro hechizo de El Libro de Wiskling. El más poderoso. Celestine bajó la cabeza, derrotada. La habían acorralado, y ahora iba a morir. 

			Lord Astrophel alzó la varita en el aire. 

			—¿Quieres decir tus últimas palabras? —preguntó.

			Celestine levantó la cabeza y le fulminó con la mirada. 

			—¡Eres un wiskling corrupto, conspirador y malvado! —dijo entre dientes.

			Lord Astrophel asintió. 

			—Me lo merezco, supongo —dijo. Luego alzó la varita aún más, apuntando a Celestine. La luna de zafiro destelló bajo la espléndida araña de cristal que colgaba del techo. Lord Astrophel se puso a murmurar un conjuro escalofriante y Celestine lo contemplaba horrorizada, mientras la punta de su varita comenzaba a soltar chispas azules. ¡Iba a morir de verdad! Pensó en Victoria Stitch y pensó en el bebé diamantino, un inocente en medio de todo aquello. Era insoportable.

			Lord Astrophel pronunció la última sílaba del conjuro, cuando hubo un tremendo estallido de cristales y una figura oscura irrumpió en la sala, atravesando las altas puertas del balcón, abriendo de golpe las cortinas y pro­vocando una lluvia de esquirlas de cristal por todas partes.
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			La figura oscura chocó contra Lord Astrophel, y la mano con la que este sujetaba la varita cambió de dirección, desviando de Celestine la lluvia de chispas azules y dando en su lugar a Salix, que soltó un grito ahogado y cayó al suelo. Un humo acre salió siseando de su cuerpo, y Celestine oyó los gritos de la multitud, abajo en el paseo, que había podido ver todo lo que estaba pasando a través de las cortinas, ahora abiertas.

			Victoria Stitch, pues era ella la figura oscura, dio una vuelta en el aire para esquivar más chispas asesinas, y evitó detrás de la araña de cristal otro disparo del maleficio de muerte. La araña estalló en mil pedazos, proyectando fragmentos afilados por la habitación. Victoria Stitch levantó la capa y se tapó la cabeza con ella para protegerse la cara, mientras varios cristales afilados le daban en las piernas, derramando su sangre azul de wiskling. 
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			Ya liberada de Salix, Celestine se levantó de un salto cuando Lord Astrophel alzó la varita una vez más y apuntó a Victoria Stitch con ella. 

			—¡TÚ! —masculló.

			—¡Wiskisomniosa! —chilló Celestine, apuntándole con la varita. Una ráfaga de chispas diamantinas atravesó la habitación hacia Lord Astrophel, y, durante un breve instante, él pareció sorprenderse de que ella conociera ese hechizo, antes de caer al suelo, dormido.

			—¡Y tú! —gritó Celestine, sin aliento, apuntando con su varita a Kasper, que corría hacia la puerta. Se sintió eufórica mientras le disparaba chispas diamantinas a él también, consciente de que cientos de wisklings la estaban viendo desde abajo, en el paseo. ¡Nunca en su vida se había sentido tan poderosa! Kasper cayó al suelo con un golpe seco, justo cuando dos guardias entraron en la sala surfeando sobre sus hojas a través de las puertas rotas del balcón de palacio. 

			—¡Ahí está el intruso! —gritó Art, señalando a Victoria Stitch. Él y Blue se abalanzaron sobre ella, agarrándola por los brazos y tumbándola en el suelo, donde le quitaron la varita y la sujetaron con fuerza. 

			—¡Esperad! —gritó Celestine—. ¡Soltadla! ¡Es mi hermana! ¡Me ha salvado! 

			—¿Victoria Stitch? —Art miró mejor a la figura encapuchada durante un momento y puso cara de asombro.

			—Pero… —dijo— ¡hemos visto cómo asaltaba el palacio!

			—¡SOLTADLA! —volvió a gritar Celestine, enfadada—. ¡ES UNA ORDEN REAL!

			Art y Blue soltaron a Victoria Stitch y ella se alisó la capa con desdén.

			—Lord Astrophel ha estado a punto de matarme con el maleficio de muerte —dijo Celestine—. Ha inmovilizado a mis amigas. ¡Miradlas!

			Art y Blue se volvieron para ver a Tiska y a Ruby tumbadas en el suelo, quietas como estatuas, moviendo los ojos de un lado para otro. 

			—Y todo el mundo en el paseo ha visto lo que ha ocurrido —dijo Celestine, haciendo un gesto hacia la ventana—. Salix me había apresado, justo cuando Victoria Stitch entró ¡y desvió el maleficio de muerte que me había lanzado Lord Astrophel! Es Lord Astrophel y ese explorador de ahí, Kasper, a quienes debéis arrestar. Si no fuera por Victoria Stitch, ¡yo estaría muerta! 

			Victoria Stitch no dijo nada. Estaba ocupada quitándose las esquirlas de cristal de las piernas, con gestos de dolor. La sangre azul manchaba sus medias de rayas.

			—¡Necesitas que vengan los mágicos! —dijo Celestine—. Te darán un ungüento para los cortes.

			—¡No, no los necesito! —insistió Victoria Stitch—. ¡Estoy bien! —Pero se le saltaban las lágrimas al quitarse los cristales—. Deberías ayudar a Tiska y a Ruby, no te preocupes por mí. 

			Celestine volvió su atención a sus amigas, se arrodilló y las cogió de las manos. 

			—No os preocupéis —dijo—. Encontraremos la forma de deshacer este hechizo y podréis volver al mar. Sé que os encanta vivir allí.

			Las antenas de Tiska soltaron débiles chispas de color esmeralda.

			—El hechizo desaparecerá solo —intervino Victoria Stitch—. Es parecido al conjuro para dormir. 

			Art y Blue la miraron inquisitivamente.

			—Ejem… Al menos, eso he oído —dijo ella bajando la cabeza y parpadeando rápidamente con sus largas pestañas negras. 

			Celestine miró a su hermana con incredulidad. 

			—¡No puedo creer que estés aquí! —dijo—. Pensaba que…

			—En cuanto te fuiste me arrepentí de haberte dejado volver sola —dijo Victoria Stitch—. ¡No me fiaba un pelo de Salix! ¡Y con razón! Me di cuenta de que había algo raro en cuanto llegué a la puerta. ¿Dónde estaba el guardia? Así que miré por los alrededores y encontré al guardia de verdad tirado detrás de la oficina, atado y amordazado. Me contó que Kasper lo había atado y que estabas en peligro, así que me dejó pasar por la puerta con una llave de repuesto ¡y vine volando hasta aquí lo más rápido que pude!

			—¡Me alegro tanto de que lo hicieras! —dijo Celestine, y se abalanzó sobre su hermana, envolviéndola en un enorme y fuerte abrazo. Su abrazo fue interrumpido por una explosión de actividad, porque entraron más guardias, junto con la policía de Spellbrooke, con su característico uniforme color verde hoja y las botas del color de las bayas rojas de otoño. Celestine les volvió a contar a todos que Lord Astrophel había intentado asesinarla y que Victoria Stitch le había salvado la vida. La policía miró a Victoria Stitch con sospecha, y Celestine le agarró la mano con fuerza. 

			Alrededor de una hora después, Tiska y Ruby recuperaron la movilidad y Celestine suspiró con alivio. Lord Astrophel y Kasper también recuperaron la consciencia y descubrieron que estaban detenidos y esposados. Tantos wisklings habían visto desde el exterior lo que había pasado que no les quedaba otra opción que decir la verdad. 

			Lord Astrophel lanzó a Victoria Stitch una mirada llena de veneno mientras se lo llevaba la policía.

			—Nada de esto habría ocurrido si no hubieras roto una de las leyes más sagradas de los wisklings —masculló por encima de su hombro—. Lo único que he hecho es intentar proteger el bosque. ¡Ojalá nunca hubierais nacido vosotras dos!

			Celestine ahogó un grito, pero Victoria Stitch se limitó a levantar una ceja. 

			—Disfruta del resto de tu vida en prisión —le dijo.

			—¡Oh, tú estarás allí conmigo muy pronto! —gritó Lord Astrophel, mientras desaparecía por la puerta—. ¡En cuanto el resto del Bosque de Wiskling descubra lo que has hecho! ¡Famosa en el mundo de los humanos! Jamás en mi vida…

			Los wisklings de la guardia y la policía empezaron a rodear a Celestine y a Victoria Stitch. Se palpaba el miedo en la habitación.

			—¿Es verdad que Victoria Stitch es famosa en el mundo de los humanos? —preguntaron. 

			—¿Es cierto que ha roto la ley más sagrada de los wisklings y se ha dejado ver?

			—¿Qué ha ocurrido?

			Victoria Stitch no dijo nada. Solo bajó la cabeza y miró al suelo, mientras Celestine la agarraba con fuerza del brazo y una idea empezaba a tomar forma en su cabeza. Podía oír el grave murmullo de la multitud afuera. Se habían reunido más wisklings todavía. Estaban impacientándose. Exigían saber lo que había ocurrido. 

			—El Bosque de Wiskling merece conocer la verdad —dijo Celestine, con decisión—. ¡Daré mi discurso!
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			Celestine caminó sobre los crujientes trozos y esquirlas de cristal hacia las puertas altas que conducían al balcón. Ya era bastante después de medianoche, pero la multitud del paseo no había hecho más que crecer, iluminada por cientos de luces multicolores de las varitas. Celestine agarró uno de los hechizos para amplificar el sonido de su voz y se volvió hacia Victoria Stitch. 

			—No te irás mientras doy mi discurso, ¿verdad? —le preguntó.

			—¡Ja! —dijo Victoria Stitch con tono sombrío, señalando a todos los guardias que había en la sala—. ¡No podría ni aunque lo intentara! 

			Celestine se metió en la boca el hechizo amplificador. Art se le puso a un lado y Blue al otro. 

			Salió al balcón.
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			Todo quedó en silencio. Celestine pudo sentir el miedo y la confusión que emanaba de la muchedumbre en la oscuridad. Se esforzó por sonreír y luego abrió la boca para hablar.

			—Sé que estabais esperando un discurso muy diferente esta noche —comenzó—. Pero tengo algo más importante que compartir con vosotros, porque creo que merecéis saber toda la verdad.

			Celestine pudo oír los murmullos confusos de la multitud. Continuó:

			—Todos sabéis que hace cuatro meses Victoria Stitch escapó de los límites del palacio, y sospechamos que había huido al mundo de los humanos. Envié a mi fiel amiga Tiska para que la buscara, y Tiska volvió con una noticia: Victoria Stitch había roto la ley más sagrada de los wisklings y se había mostrado a los humanos. Allí es famosa. 

			Hubo un gran grito de asombro entre la multitud. Celestine esperó unos momentos a que todos se calmaran.

			—Sé que está mal —dijo—. Muy mal. Ha sido algo estúpido y peligroso por parte de Victoria Stitch. Fingió que era una criatura de otra especie distinta, llamada «hada», y mantuvo la ubicación del Bosque de Wiskling en secreto. Y ahora… ha vuelto.

			Hubo diferentes reacciones. La mitad de la multitud estalló en chillidos de temor, con las antenas chisporroteando como fuegos artificiales. 

			—¡Arrestadla! ¡Metedla en la cárcel! —gritaban.

			Pero había otros wisklings, más cerca de la parte delantera de la muchedumbre, que habían sido testigos de cómo Victoria Stitch había atravesado las puertas de cristal y salvado a su reina de Lord Astrophel.

			—¡Escuchad a la reina! —decían.

			Celestine tomó aire profundamente.

			—Sé que todos tenemos miedo de los humanos —di­jo— y, aunque es verdad que nuestro mundo es definitivamente más seguro siendo un secreto para ellos, quiero que sepáis que no todos los humanos son malos. Algunos son amables, creativos y considerados. Hay una en particular a la que siempre estaré agradecida por proteger a mi hermana. Sin ella, a lo mejor yo no estaría viva aquí ahora mismo. Por favor, levantad todos vuestras varitas por Naomi. 

			La multitud ondeó cuando cientos de varitas encendidas se alzaron vacilantes hacia el cielo, brillando en la oscuridad con las luces de tantos cristales de nacimiento diferentes. 

			—¡Naomi! —gritó Celestine.

			—Naomi —susurró la multitud, débilmente.

			—¡Y por Tiska, también! —dijo Celestine—. ¡La buena y valiente Tiska! ¡Y Ruby!

			Esta vez la muchedumbre estalló en gritos.

			—¡TISKA! ¡RUBY!

			—Y, ahora, Victoria Stitch —dijo Celestine—. Sé que mi hermana no ha sido siempre la wiskling más querida del bosque. Y sí, estoy de acuerdo, en parte es por su culpa. Pero la etiquetaron como nacida de un diamante impuro desde que vino al mundo, y le hicieron sentir que no pertenecía a este lugar. Pensó que no le quedaba otra opción que dejar el Bosque de Wiskling y empezar una nueva vida en otro sitio. Mi hermana es salvaje, y mi hermana es valiente. Y en el mundo de los humanos por fin fue libre. Podía ser ella misma, de una forma que nadie le permitía aquí en el bosque. Victoria Stitch no es la wiskling malvada que creéis que es. Esta noche arriesgó su vida para salvar la mía y salvar al Bosque de Wiskling de Lord Astrophel. ¡Él tampoco es quien creéis que es! Actuó a mis espaldas y encomendó a dos exploradores que salieran al mundo de los humanos y mataran a mi hermana. Cuando descubrí sus planes, intentó matarme a mí también. Con un hechizo prohibido. Lord Astrophel tiene El Libro de Wiskling y ha estado usándolo para controlarme.

			La multitud se removió con horror e indignación. 

			—Sé que algunos podéis no estar de acuerdo con lo que voy a hacer —siguió Celestine—. Pero me niego a permitir que un wiskling vuelva a tomar decisiones por mí. Voy a conceder a Victoria Stitch un indulto real. —Luego se volvió y entró de nuevo en la sala detrás del balcón, donde estaba sentada Victoria Stitch, estrechando a Stardust contra su pecho como si el hecho de abrazarlo la hiciera desaparecer. Su expresión era de espanto. 

			—¿Qué estás haciendo? —dijo entre dientes—. No puedo creerlo, Celestine. Te dije que esperaría a que terminaras tu discurso, pero NO voy a salir a ese balcón…

			Pero Celestine agarró a su hermana por la muñeca y tiró de ella, haciendo un gesto a Art y Blue para que la ayudaran. 

			—¡No! —forcejeó Victoria Stitch—. No quiero…

			Pero entonces se encontró de pie ante las altas puertas, mirando a la oscura multitud de wisklings silenciosos. El resplandor multicolor de sus varitas imitaba las estrellas multicolores del cielo. Aquello era más terrorífico que el que la viera un ser humano. Se sintió completamente desprotegida. 

			Celestine notó el terror colectivo de la multitud. Después de todo, Victoria Stitch no había sido nada popular antes de abandonar el bosque.

			—Me doy cuenta de que estáis asustados —dijo Celestine, sujetando con fuerza todavía la muñeca de su hermana—. Pero ¿es ella quien os asusta? —Hizo un gesto hacia Victoria Stitch, que, con el pelo revuelto y las piernas ensangrentadas, sorprendentemente quiso huir del foco de atención. 

			—¡No quiero estar aquí, Celestine! —dijo enfadada—. Suéltame. Este no es mi mundo.

			—¡Claro que es tu mundo! —dijo con voz potente Celestine—. Eres una wiskling. Una wiskling diamantina, nada menos. Y me acabas de salvar de ser asesinada, y a todo el Bosque de Wiskling, de estar bajo la dictadura encubierta de un wiskling corrupto. Deberías reinar en este bosque, junto a mí. No quiero otro consejero. Quiero a mi hermana a mi lado. El Bosque de Wiskling tendrá dos reinas. Si Lord Astrophel ha tenido el poder de coronarme a mí, yo tengo el poder de coronarte a ti.
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			Victoria Stitch miró a Celestine, horrorizada. 

			—¿Dos reinas? —murmuró la multitud, conmocionada. 

			—Victoria Stitch es la luz de luna de mis rayos de sol —di­jo Celestine—. Hemos nacido del mismo diamante real. El Bosque de Wiskling necesita tanto la luz como la sombra para gobernar el conjunto. Sé que esta proposición puede parecer una locura ahora mismo, pero no es idea de Victoria Stitch. Es mi idea. Victoria Stitch quiere volver al mundo de los humanos. ¿Preferiríais la incertidumbre que eso supondría?

			—¡No! —gritó un wiskling entre la multitud.

			—¡Metedla en la cárcel! —exclamó alguien—. ¡Ha roto una ley sagrada de los wisklings!

			—¡No! —gritó con fuerza Celestine—. No voy a meter a mi hermana en la cárcel. 

			—¡Hipócrita! —oyó que gritaba el wiskling. Pero había otros, más numerosos, que gritaban también—: ¡Reina Celestine! ¡Reina Victoria Stitch! 

			—Coronaré a Victoria Stitch —anunció Celestine—. Y con el tiempo os daréis cuenta de que era lo correcto.

			Victoria Stitch fulminó con la mirada a Celestine, horrorizándose al notar el escozor de las lágrimas. Comenzaron a desbordarse y a bajarle por el rostro.

			Celestine la arrastró hacia el frente del balcón.

			—¡Si ya llevas una corona! —bromeó, pero Victoria Stitch la miró con cara amenazadora.

			—¡Me las pagarás después! —dijo entre dientes—. No me quieren de verdad, solo se sienten más seguros conmigo aquí, en vez de en el mundo de los humanos.

			—Algunos de ellos, a lo mejor —dijo Celestine—. Pe­ro esto es lo correcto. ¡Me lo dice el corazón! Y tienes la oportunidad de demostrarles lo que vales. Enséñales que puedes ser una buena reina. Podemos ser buenas reinas, gobernando las dos juntas, garantizando que el Bosque de Wiskling sea un lugar feliz, justo y honesto. ¿No crees?

			Victoria Stitch tragó saliva y se quedó mirando a la multitud. No sabía qué pensar. Todo estaba ocurriendo demasiado rápido. 

			—¡Vamos! —resonó con fuerza la voz de Celestine—. Recupera lo que Lord Astrophel te ha robado todos estos años.

			Había tanta ilusión y desesperación en los ojos de Celestine que Victoria Stitch se sorprendió asintiendo con cautela. Celestine levantó las manos y las puso a ambos lados de la corona que Victoria Stitch llevaba ya puesta. Era enorme y hermosa: negra como el plomo y recubierta por todas partes con estrellas de diamantes. 

			—Con esta corona te nombro reina Victoria Stitch del Bosque de Wiskling —dijo Celestine, con voz alta y firme.

			A diferencia de su coronación, donde la multitud estalló en vítores, ahora hubo un silencio de conmoción y asombro. Victoria Stitch se esforzó por sonreír. Celestine sonrió radiante. Una pequeña brisa revoloteó por el bosque, haciendo crujir las hojas de los árboles, y por un momento las estrellas parecieron brillar con más fuerza. Celestine se despidió de la multitud, tomó la mano de Victoria Stitch, y se dieron la vuelta para entrar juntas en el interior del palacio.
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			En cuanto volvieron al interior, Victoria Stitch se enfrentó a Celestine. 

			—¿A qué ha venido todo esto? —gritó—, enjugándose los ojos con la mano enguantada—. ¡Me has hecho quedar como una tonta!

			Apresuradamente, Celestine se metió en la boca otro de los caramelos del tarro para anular el hechizo amplificador de voz. 

			—¡No! —dijo—. Han visto tu vulnerabilidad. ¡Ha sido bueno!

			—¡Ha sido una vergüenza! —repuso furiosa Victoria Stitch. Se quitó la corona de la cabeza y la tiró al suelo. 

			—No puedo ser reina del Bosque de Wiskling —di­jo—. ¡No quiero serlo! 

			—¿Cómo? —dijo Celestine, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas y la tristeza invadía su cara—. Tienes que serlo. ¡Te necesito aquí! ¿No era esto lo que siempre has querido?
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			—¡Nadie me obligará a hacer nada! —dijo Victoria Stitch—. ¡Lo único que has conseguido es perder popularidad! ¡Voy a volver con Naomi!

			—¡No! —suplicó Celestine—. ¡Por favor! Quédate conmigo. Te necesito. ¡No puedo criar al bebé diamantino yo sola!

			Victoria Stitch se quedó mirando a su hermana.

			—¿Qué?

			Celestine parpadeó, con los ojos brillantes por las lágrimas, bajo sus largas pestañas de wiskling. 

			—Un nuevo bebé diamantino está creciendo en la pared de la Cueva de Cristal —susurró.

			Victoria Stitch no dijo nada, solo clavó la mirada en su hermana. Celestine no sabía lo que estaba pensando, pero su mente parecía estar muy lejos.

			—Vas a ser una madre fantástica, Celestine —dijo Victoria Stitch al final—. Pero no puedo quedarme. Es que no puedo. No quiero.

			Luego se volvió sobre sus talones y salió de la habitación.

			Inmediatamente, dos guardias de palacio salieron corriendo detrás de ella.

			—¿Adónde va…, ejem…, Su Majestad? —dijeron—. Ni siquiera la reina puede salir del bosque sin una insignia de exploradora. No tiene el entrenamiento adecuado. 

			Victoria Stitch no hizo caso a los guardias. 

			—¡Puedo hacer lo que me plazca! —dijo con altivez.

			—Los guardias tienen razón —repuso Celestine, corriendo detrás de Victoria Stitch—. No te puedes ir. Nadie te va a dejar salir del palacio sin escolta, ahora que eres reina.

			Victoria Stitch se volvió de golpe para mirar a Celestine a la cara. Esta vez, una expresión siniestra nublaba su rostro.

			—¡No intentes atraparme! —le advirtió—. ¡No lo consentiré!

			Para Celestine, aquello fue la gota que colmó el vaso.

			—¿Tú te sientes atrapada? —gritó—. ¿Sabes lo ahogada que me he sentido desde que me convertí en reina… mientras tú estabas por ahí, en el mundo de los humanos, libre para hacer lo que te diera la gana? Jamás se me permite ir a ningún sitio sin compañía, Lord Astrophel me ha manejado con engaños… ¡No tienes ni idea de lo que se siente al estar atrapada!

			—Se te olvida que he estado en la cárcel —dijo Victoria Stitch, con tono de burla y mirada amenazadora. 

			—¡Estuviste en la cárcel dos días! —gritó Celestine, enfadándose ya de verdad—. ¿Y quién te ayudó a salir? ¡Yo! Desde entonces, has estado tonteando en el mundo de los humanos, haciendo lo que te daba la gana, ¡sin pararte a pensar en que nos podías poner en peligro a todos!

			—Sí que pensaba en ti —dijo entre dientes Victoria Stitch—. ¡Pensaba en ti todo el tiempo!

			—¿Entonces por qué siempre me haces daño? —gritó Celestine—. ¡Yo nunca quise ser reina! Tú lo sabes. Pero aquí estoy, cumpliendo mi tarea. Lord Astrophel nos separó brutalmente. Pero yo he vuelto a juntarnos y ¡ahora tú estás rechazándolo todo! 

			A Victoria Stitch se le hizo un nudo en el estómago. Sentía una necesidad muy fuerte de volver al mundo de los humanos, volver a Naomi, volver al lugar donde la adoraban. Se avergonzó al recordar el discurso de Celestine. Había llorado delante de la multitud. Los wisklings habían visto cómo se le caía la máscara.

			Y ahora, además, estaba el bebé diamantino…

			Victoria Stitch echó una ojeada a los guardias de palacio que tenía a un lado y a otro. Si iba a marcharse, tendría que hacerlo en secreto.

			—Me voy a la cama —dijo—. Podemos hablar de esto por la mañana, Celestine.

			Luego salió ofendida de la sala. 

			Celestine vio marcharse a su hermana, sabiendo en el fondo de su corazón que Victoria Stitch ya no estaría a la mañana siguiente. Las lágrimas le rodaron por la cara, brillando bajo la luz de la luna y aterrizaron sobre sus zapatos, salpicándolos. ¿Cómo podía ser Victoria Stitch tan fría y cruel?
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			Era muy temprano cuando Victoria Stitch llegó a la casa de Naomi. Para volver a salir del Bosque de Wiskling había utilizado despreocupadamente y a lo loco el conjuro para dormir. Daba igual, ¡no iba a regresar nunca más! Luego había volado, agachada sobre su flor, lo más rápido que podía para volver con Naomi. Aterrizó en uno de los alféizares del piso de arriba y miró a través de una abertura de la cortina. La luz estaba encendida en el dormitorio de Naomi. ¡Ya estaba despierta! Victoria Stitch llamó al cristal con sus puños diminutos, pero Naomi no acudió. Volvió a subirse a su flor, resoplando, y voló alrededor de la casa hasta colarse por el buzón, rompiéndose el vestido al pasar. La casa estaba oscura y en silencio, excepto por la luz que salía de la cocina. Victoria Stitch se dirigió hacia ella, contenta de ver que tanto Naomi como Elizabeth estaban allí. Elizabeth era madrugadora, pero ¿había estado Naomi esperándola to­da la noche? 

			Estaba ocupada echando un buen puñado de nubes de caramelo sobre un remolino de nata montada, enfrascada en una conversación con su madre. Victoria Stitch se paró justo antes del marco de la puerta. Parecía que estaban teniendo una conversación importante. 

			—Lo siento, cariño mío —decía Elizabeth—. Hice mal en no haberte apoyado más. Me daba mucho miedo que cuando fueras mayor no tuvieras seguridad, pero… tienes razón. Deberías hacer Arte y Diseño. ¡Ahora lo veo con claridad! ¡Eres brillante!

			Naomi sonrió con felicidad a su madre.

			—¿De verdad lo crees? —le preguntó.

			—¡Lo sé! —dijo Elizabeth—. Y el resto del mundo también se da cuenta. ¿En cuántos artículos y revistas han mencionado los modelos que lleva Victoria Stitch? 

			Naomi se encogió de hombros como si no le importase, pero Victoria Stitch sabía que estaba muy feliz.

			—Tienes talento de verdad, Naomi —dijo Elizabeth—. ¡Y solo tienes trece años! Estoy muy orgullosa de ti.

			Elizabeth le dio a Naomi un abrazo enorme y muy largo. Victoria Stitch sintió un nudo en la garganta de la emoción al contemplarlas a las dos. Sentía que siempre estaba mirando desde fuera. En su interior, se despertó un deseo que tenía enterrado desde hacía mucho tiempo, e intentó reprimirlo, como hacía siempre.

			Hubiera sido bonito tener una madre. 

			Victoria Stitch intentó deshacerse del pensamiento ino­portuno. No tenía sentido pensar en ese tipo de cosas. Era demasiado tarde para tener una madre.

			Pero la idea la molestó. ¿Podía ser ella esa wiskling para otra persona? ¿Darle las cosas que ella habría deseado tener?

			¿Podía?

			¡No! Claro que no. Era una idea absurda. Era demasiado irritable. ¡Desagradable!

			Pero… 

			Victoria Stitch se deshizo de ese pensamiento.
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			—Me siento mucho mejor esta mañana —dijo, con altivez, mientras entraba volando en la cocina.

			—¡Victoria Stitch! —gritó Naomi, dando un salto.

			—Qué bien —sonrió Elizabeth—. Pero ¡qué raro es veros a las dos despiertas tan temprano!

			Victoria Stitch y Naomi se miraron la una a la otra. 

			—En fin —dijo Elizabeth—. Debo prepararme para ir al trabajo. Y Naomi, tú tienes que prepararte para ir al instituto. Y recuerda que vamos a ir juntas al cine esta noche. ¡Con Liam!

			Luego salió de la cocina, tarareando. 

			Naomi sonrió.

			—Me gusta Liam —dijo—. Y es bueno para mamá. ¡Nunca la he visto tan feliz!

			—Me alegro —dijo Victoria Stitch, y aterrizó en la encimera, junto a la gigantesca taza de chocolate caliente con nata de Naomi.

			—Bueno, ¡cuéntame qué ha pasado! —dijo Naomi, agachándose hacia ella. Casi no he podido pegar ojo de lo preocupada que estaba por ti. ¿Por qué tienes todas esas manchas azules en las medias?

			—Solo es sangre —respondió Victoria Stitch.

			—¡Sangre! —exclamó Naomi, sorprendida—. ¿Qué ha pasado? ¿Está bien Celestine? 

			—Está… bien —dijo Victoria Stitch, aunque en su interior sabía que no era verdad. Celestine no estaba nada bien.

			Tomó aire profundamente, sintiendo que el corazón se le rompía un poquito.

			—Naomi —dijo—. Creo que tengo que dejarte. No quiero, pero debo hacerlo. Tengo que volver al Bosque de Wiskling. Lo siento.

			Los ojos de Naomi se llenaron de lágrimas.

			—¿Qué? —exclamó—. Pero ¿por qué?

			—Celestine me necesita —dijo Victoria Stitch—. No puedo abandonarla otra vez. La he abandonado demasiadas veces. Y también hay otro wiskling a quien tampoco puedo abandonar. 

			Naomi asintió con la cabeza. Sollozó.

			—Y no puedo seguir siendo famosa en el mundo de los humanos —siguió Victoria Stitch—. Ahora lo sé. Pone en peligro el Bosque de Wiskling. Estuvo mal por mi parte. Me han dado otra oportunidad, Naomi. Tengo que cogerla. Por el bien de Celestine y por el del… nuevo bebé diamantino.

			—¿El nuevo bebé diamantino? —preguntó Naomi, abriendo los ojos con asombro—. Recuerdo que me hablaste de los bebés diamantinos. ¿Eso significa…?

			Victoria Stitch sonrió. 

			Naomi ahogó un grito, y de pronto su tristeza se transformó en determinación.

			—¡Tienes que volver! —dijo—. Un bebé necesita una familia. Yo no sé qué haría sin mi madre. Y…, bueno, ojalá mi padre estuviera aquí todavía, pero al menos pasé once años con él. 

			Una lágrima solitaria cayó por su mejilla, y Victoria Stitch deseó poder rodear a su mejor amiga con sus brazos y estrecharla con fuerza.

			Naomi sollozó otra vez.

			—Es lo correcto —dijo.

			—Lo sé —asintió Victoria Stitch, agachando la cabeza—. Y, aparte de todo eso, no puedo dejar a Celestine sola con un bebé. ¡No sabría qué hacer! Nosotras no tuvimos madre.

			—Claro —dijo Naomi en voz baja—. Aunque ¡voy a echarte muchísimo de menos! 

			—Yo también te voy a echar de menos —dijo Victoria Stitch—. Pero volveré a visitarte. ¡Lo más a menudo que pueda! Les convenceré para que me den una insignia de exploradora para poder salir del bosque cuando quiera —dijo contenta.

			—Me encantaría —sonrió Naomi, aunque tenía los ojos brillantes por las lágrimas. 

			—¿Qué le voy a contar a todo el mundo? ¿A Lily? ¿A mamá? ¿Al museo?

			—Les escribiré una carta —dijo Victoria Stitch—. Se la puedes dar de mi parte. —Buscó en su bolso una pluma y un papel. Naomi se acercó a ella, maravillándose ante la minúscula letra de Victoria Stitch.

			Queridos humanos:

			Me lo he pasado divinamente aquí en vuestro mundo. Me ha encantado (casi) todo el tiempo. Pero ha llegado la hora de que vuelva al País de las Hadas. Siento desaparecer así, pero me necesitan allí. Me temo que no volveré. Gracias por todo. 

			Con cariño y brillantina,

			Victoria Stitch, reina del País de las Hadas

			PD: ¡No me busquéis, porque os caerá una maldición! 

			Victoria Stitch dobló la carta y se la dio a Naomi. 

			—¿Y qué hacemos con el dinero? —preguntó Naomi.

			—Puedes quedártelo —dijo Victoria Stitch—. Úsalo para tus estudios de Arte y Diseño. Y podrías donar un poco al museo. Se han gastado un montón de dinero en mi precioso palacio. 

			—Es verdad —dijo Naomi—. Voy a hacer eso. Gracias, Victoria Stitch. ¡Has sido MARAVILLOSAMENTE mágica! ¡Los recuerdos del tiempo que hemos pasado juntas me inspirarán toda la vida! Ser tu amiga ha sido muy especial. 

			—¡No! —prorrumpió Victoria Stitch de pronto—. ¡Gracias a ti, Naomi! Tú me ayudaste a levantarme cuando estaba destrozada. Si no hubiera sido por ti, no sé… No… No sé lo que habría sido de mí. Pero menos mal que te conocí. ¡Eres mi mejor amiga! ¡Te quiero!

			—Yo también te quiero —dijo Naomi—. ¡Ojalá pudiera abrazarte! —Extendió su dedo meñique y Victoria Stitch lo estrujó con fuerza, rodeándolo con los brazos y apretando la mejilla contra la piel de Naomi. 

			—Será mejor que me vaya ya —di­jo después de unos minutos—. ¡Antes de que cambie de idea! 

			Soltó el dedo de Naomi y volvió a subirse en su flor.

			—Cuida de mi casita de muñecas, ¿vale? —le pidió—. Con todas las cosas especiales que hay dentro. ¡Volveré a visitarte de vez en cuando! En secreto.
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			—¡La cuidaré bien! —asintió Naomi con seriedad—. ¡Te lo prometo! Te estaré esperando.

			Victoria Stitch ocultó la cara mientras montaba en su flor y se elevaba por el aire. Se sentía incapaz de decir nada más con el nudo que tenía en la garganta. Fue zumbando al pasillo, y Naomi la siguió y abrió la puerta principal para que pudiera salir volando entre una lluvia de chispas brillantes. Victoria Stitch se despidió de ella tristemente con la mano mientras daba una vuelta en el aire antes de salir disparada hacia el sol naciente, al cielo rosa, y volver al Bosque de Wiskling.
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			Unas horas después, Victoria Stitch se encontraba delante de la puerta del dormitorio de Celestine. 

			—Todavía no se ha levantado —la había informado Minoux cuando Victoria Stitch volvió al palacio, prometiéndose a sí misma en silencio que esta vez sí que sería la última que usaría hechizos de El Libro de Wiskling a escondidas. 

			—¿Está en la cama? —preguntó Victoria Stitch—. Pero ¡si es casi mediodía!

			—Lo sé —dijo en voz baja Minoux, preocupada—. ¡Y debería hacer un discurso sobre el nuevo bebé diamantino dentro de unas horas!

			Victoria Stitch se acercó sin hacer ruido al cuarto de su hermana. Estaba delante de la puerta, sintiendo un remolino de ansiedad en el pecho. La empujó con cautela y echó un vistazo a través de la luz tenue del cuarto. Las cortinas estaban cerradas, pero Victoria Stitch distinguió a su hermana, hecha un ovillo en medio de la cama. 

			—Celestine —susurró.

			No tuvo respuesta.

			Victoria Stitch fue corriendo a la cama y se metió bajo las mantas, tumbándose al lado del cuerpo caliente de Celestine y envolviéndola entre sus brazos.

			—Siento haber escapado —susurró. 

			Celestine no dijo nada, pero sus antenas soltaron débiles chispas doradas.

			—Estaba asustada —dijo Victoria Stitch.

			Hubo otro silencio, y luego:

			—Yo también estoy asustada —dijo Celestine.

			Victoria Stitch abrazó a su hermana con más fuerza.

			—He venido para quedarme —dijo—. Te lo prometo.

			Celestine se volvió para mirar de frente a Victoria Stitch.

			—¿De verdad? —le preguntó.

			—Sí —respondió ella.

			Celestine parpadeó, con los ojos vidriosos. 

			—Nunca tuvimos una familia, solo nos tuvimos la una a la otra —dijo en voz baja. 

			—Lo sé —dijo Victoria Stitch—. ¡Y por eso vamos a ser la mejor familia del mundo para este nuevo bebé diamantino! Yo seré algo así como la tía divertida. ¡Tú puedes ser la madre!

			Los labios de Celestine esbozaron una sonrisa. 

			—¿Por qué no puedo ser yo la tía divertida?

			—Porque es a ti a quien querrá más el bebé —dijo Victoria Stitch—. Está claro.

			—¡Eso no es cierto! —dijo Celestine, devolviéndole el abrazo con fuerza a Victoria Stitch—. Pero es verdad que «la tía Stitch» suena muy bien.
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			Once meses después…

			Victoria Stitch y Celestine iban volando a gran altura sobre sus flores, flanqueadas por cuatro guardias de palacio. Victoria Stitch ya no utilizaba el antiguo ranúnculo de Celestine, pues había conseguido recuperar su propia flor (una bella y majestuosa rosa de color rosa fuerte) de donde la había guardado Lord Astrophel bajo llave. Esa había sido una de las primeras cosas que había hecho al volver al bosque, junto con renovar una parte del gran Palacio del Roble Real para adaptarlo a sus gustos góticos. 

			—¡No me puedo creer que haya llegado el día! —dijo Celestine, nerviosa, mientras volaban en dirección a la Cueva de Cristal. 

			Victoria Stitch también estaba inusualmente nerviosa. Nunca había imaginado que sería responsable por completo de otro wiskling.

			Al principio no había sido fácil la vuelta al bosque. Sentía que sobraba, como una extraña que no debía estar allí. Pero Celestine había trabajado duro para hacer que se sintiera aceptada, y las cosas estaban mejorando. La indignación y el miedo que los wisklings sentían por las escapadas de Victoria Stitch al mundo de los humanos estaban empezando a disminuir, y el bosque se estaba acostumbrando a tener dos reinas. Había ayudado el hecho de que hubiera un bebé diamantino en camino. Los periódicos y revistas estaban llenos de conjeturas sobre el nuevo príncipe o princesa; la panadería Flor de Harina había sacado un nuevo pastel, de edición limitada, espolvoreado con diamantes cristalinos de azúcar; y el palacio estaba inundado de preciosos regalos para el cuarto real del bebé. 

			—¡Mira esto! —había dicho Celestine esa misma mañana durante el desayuno, mientras levantaba un pijamita con volantes de pétalos de flores y pompones en los dedos de los pies. 

			—Me gusta más esto —dijo Victoria Stitch, sosteniendo un par de botitas negras con estrellas de diamante incrustadas. 

			Justo entonces oyeron que llamaban a la puerta, y un lacayo entró con un sobre dorado. Celestine miró a Victoria Stitch, y Victoria Stitch le devolvió la mirada a Celestine, paralizada por la emoción. ¡Un sobre dorado! ¿Sería el sobre dorado que habían estado esperando?

			—Es de la Cueva de Cristal —dijo el lacayo, tendiéndoselo a Celestine, y el corazón de Victoria Stitch inmediatamente se puso a latir como loco. Celestine abrió la carta con una uña y una nube de polvo brillante salió del sobre mientras sacaba la tarjeta del interior.

			—¿Qué pone? —preguntó Victoria Stitch, con impaciencia—. ¡Habla!

			—¡Nuestro bebé está aquí! —dijo Celestine, con las mejillas coloradas—. ¡Salió del diamante esta mañana y ya está lista para que vayamos a recogerla! 
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			—¿Lista? —repitió Victoria Stitch.

			—¡Sí! —dijo Celestine—. ¡Es una princesita!
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			Victoria Stitch y Celestine estaban delante de la verja dorada de la Cueva de Cristal, a los pies del Monte Wiskling, esperando a que el Guardián del Cristal la abriera. 

			—Sus Majestades —dijo, girando la llave en la cerradura. 

			La puerta se abrió y Victoria Stitch y Celestine entraron en la cueva. 

			Las paredes brillaban y centelleaban, llenas de cristales de diferentes colores con pequeños bebés wisklings creciendo en su interior. 

			—¿Dónde está? —preguntó con impaciencia Victoria Stitch, dando golpecitos con el pie—. ¡Enséñanosla! 

			—Por favor —añadió Celestine, lanzando una mirada de reprobación a su hermana. Tenía que recordarle constantemente que no fuera grosera. 

			«Si no puedes decir nada educado, limítate a sonreír y asiente con la cabeza», le aconsejaba a menudo.

			Victoria Stitch sonreía y asentía mucho últimamente. 

			El Guardián del Cristal condujo a Victoria Stitch y a Celestine a una oficina a un lado de la cueva. Dentro había una mesa con un gran libro de aspecto oficial, un sillón de terciopelo verde esmeralda y cinco pequeñas cunas en fila.

			—Está aquí —dijo el Guardián del Cristal, acercándose enseguida a una de ellas y levantando un pequeño bebé envuelto en telas—. Está dormida. 

			Victoria Stitch se quedó mirándolo boquiabierta, y se le cortó la respiración cuando el Guardián del Cristal le tendió el bebé para que lo cogiera.

			—Cógela tú, Celestine —dijo Victoria Stitch, echándose un poco hacia atrás. Celestine cogió el bebé y bajó la mirada hacia él, con una expresión de maravilla y de placer en la cara.

			El Guardián del Cristal condujo a Victoria Stitch y Celestine de vuelta a la salida de la cueva, y las dejó junto al arroyo brillante que pasaba justo junto a la puerta.

			—Ha sido un honor, Sus Majestades —dijo entonces el Guardián del Cristal, inclinándose un poco antes de volver a cruzar la reja y echar la llave desde el otro lado.

			Celestine dejó de mirar al bebé durante un momento para levantar la vista y sonreír con agradecimiento al Guardián del Cristal mientras Victoria Stitch se quedaba un poco apartada, moviéndose con inquietud. No había nadie más cerca, salvo los guardias. La Cueva de Cristal no era un lugar abierto al público. 

			—¿No quieres cogerla? —preguntó Celestine. 

			—Dentro de un minuto —dijo Victoria Stitch, batiendo sus negras pestañas—. No creo que el bebé vaya a estar demasiado cómodo conmigo. Mis brazos son bastante huesudos, ya sabes. 

			—¡Pero si ni siquiera la has mirado bien! —dijo Celestine—. Ven a verle la cara. ¡Es tan dulce!

			—Dentro de un minuto —volvió a decir Victoria Stitch—. Vamos a decidir su nombre. ¿Qué te parece Botón de Chocolate? Creo que es un nombre dulce.

			—¿Qué? —Celestine miró fijamente a Victoria Stitch—. ¡No podemos llamarla así!

			—¿Por qué no? —preguntó Victoria Stitch—. Me gustan los nombres poco comunes. Me gusta el chocolate. Y me gustan los botones. 

			Celestine levantó las cejas. 

			—¿Y Desdémona? —sugirió Victoria Stitch—. ¿O Ethelberta? Son bastante góticos. 

			—No tiene cara de Desdémona —dijo Celestine, poniendo los ojos en blanco—. ¡Ni de Ethelberta! Tienes que mirarla antes de ponerle un nombre. 

			Antes de que Victoria Stitch pudiera protestar otra vez, Celestine se acercó a ella y le puso el bebé en los brazos. Victoria Stitch bajó la vista con horror hacia la pequeña wiskling, que todavía brillaba por todas partes con polvo de diamante. Y entonces su expresión cambió por otra de asombro absoluto. El bebé era precioso. Tenía un mechón de pelo rosa pálido, y su piel parecía tan suave como los pétalos de rosa. Victoria Stitch sintió el escozor de las lágrimas en los ojos. Ese bebé era todo responsabilidad suya y de Celestine. Tan pequeñito… ¡Tan frágil! Le recordó exactamente lo pequeña y frágil que se había sentido ella en comparación con Naomi y los demás seres humanos. Era una miniatura.

			—Me recuerda a Minoux, con el pelo rosa —comentó Celestine.

			Minoux.

			Miniatura.

			—¡Llamémosla Minnie! —dijo Victoria Stitch de repente—. Minnie Stitch. 

			—Minnie Stitch —repitió Celestine, sonriendo—. Sí, me gusta. 

			Tendió las manos para recoger a Minnie, pero Victoria Stitch la sujetó con fuerza.

			—Todavía no —dijo, dándose la vuelta. Al hacerlo, Minnie abrió los ojos y levantó la vista hacia Victoria Stitch. Sus pequeñas antenas soltaron chispitas diamantinas. ¡Y después sonrió! Victoria Stitch le devolvió la sonrisa, con las antenas chispeando también como dos bengalas plateadas. De pronto tuvo un sentimiento de pertenencia que no había sentido nunca antes. Estaba exactamente donde debía estar. Ahí, en el Bosque de Wiskling con su hermana Celestine… y ahora también con Minnie. Tres wisklings diamantinas juntas. Ambas necesitaban a Minnie, y Minnie las necesitaba a ellas. Se pertenecían unas a otras. Eran una familia.

			Victoria Stitch miró radiante a Minnie. Sus labios de color rosa cereza se curvaron hacia arriba en una enorme sonrisa. Una sonrisa que mezclaba amor y travesura.

			—Princesa Minnie Stitch —susurró—. ¡Huy, las aventuras que vamos a tener…! ¡Voy a enseñarte a ser malvada y brillante de todas las maneras posibles! 

			[image: imagen]
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			Tres años después…

			Victoria Stitch y Celestine estaban sentadas en la sala de estar del gran Palacio del Roble Real. El sol dorado de la tarde se derramaba por la alta ventana gótica, y desde fuera llegaba el rumor de las hojas, brillantes como esmeraldas a la luz.

			—¡Lo encontré! —dijo una vocecilla desde el otro lado de la sala, y Minnie se acercó dando brincos por la alfombra con aire triunfal hacia su madre y su tía, con un libro en la manita. Celestine se rio. 

			—¿La tía Stitch ha intentado esconderlo otra vez? —preguntó.

			Victoria Stitch no dijo nada, solo pestañeó con altivez. Minnie saltó sobre el sofá y se acurrucó entre Victoria Stitch y Celestine.

			—Es mi libro favorito —dijo.

			—¡Pues vaya! —dijo Victoria Stitch—. ¡No deberían haber permitido nunca que lo publicaran! ¡El final es espantoso! ¡Y la autora se equivocó en muchísimos detalles!

			—Venga, es para divertirnos un poco… —dijo Celestine—. Creo que en el fondo te encanta que hayan escrito un libro sobre ti. Y es un buen cuento para que los pequeños wisklings no se muestren a los humanos. 

			—Léelo, tía Stitch, lee… —le pidió Minnie, sacudiendo el libro tan cerca de la cara de Victoria Stitch que casi le dio en la nariz. 

			Victoria Stitch suspiró y cogió el libro, admirando su retrato en la portada. Tenía un parecido muy halagador. 

			—Bueno, vale, Minnie —dijo rindiéndose y rodeando con el brazo a la princesita diamantina de pelo rosa—. Pero solo lo hago por ti. 

			Minnie levantó la mirada con adoración hacia su tía y sus antenas lanzaron chispas de felicidad de color rosa melocotón.

			Victoria Stitch abrió el libro y comenzó a leer…
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			A Victoria Stitch le encanta ser reina. 

			Ser reina significa tomar diamantes para desayunar… 

			[image: ]

			¡y creer que puede saltarse todas las normas!

			Una tarde lluviosa, Victoria Stitch se aburría. 

			Decidió que había llegado la hora de que los humanos vieran lo BRILLANTE que era.

			[image: ]

			Así que se metió en un sobre negro

			y se acurrucó cuidadosamente dentro. 

			(Hace falta un HECHIZO PROHIBIDO para  hacer esto, y una imaginación terriblemente  retorcida).

			[image: ]

			A la mañana siguiente, una humana llamada

			Naomi descubrió en el felpudo de la puerta

			un sobre negro que se movía. 

			[image: ]

			Del sobre salió una diminuta wiskling, con una explosión de brillantina y perfume.  —¡Debes de ser un hada! —dijo Naomi.

			[image: ]

			—¡Soy Victoria Stitch, y soy la reina de las hadas! —dijo Victoria Stitch.

			[image: ]

			»¡Soy guapísima! ¡Soy una obra de arte! 

			[image: ]

			Al principio, Naomi estaba contenta de tener a un hada en su casa. 

			Pero no pasó mucho tiempo antes de que descubriera que Victoria Stitch traía problemas.

			[image: imagen]

			A Victoria Stitch le gustaba dar paseos todos los días por el tocador de Naomi. 

			Le gustaba dejar huella. 

			[image: ]

			A veces hacía un descanso para tomar el té con Stardust, pero a Stardust no le gustaba el té, así que tomaban helado de frambuesa. 

			[image: ]

			A ninguno le gustaba recoger.

			Una mañana, Naomi anunció que iba a hacer una exposición con sus obras de arte en la galería que había en el piso de abajo. Sus amigos más respetables, aficionados al arte, iban a ir. 

			Habría té y tarta, y una conversación sofisticada. 

			Victoria Stitch sonrió con malicia. 

			—Debemos portarnos bien esta noche —le dijo a Stardust, sacudiendo el dedo hacia él.

			[image: ]

			Cuando llegaron los invitados, Victoria Stitch estaba balanceándose en la araña de cristal y mirándolos a todos con los ojos como platos. 

			Nadie se fijó en ella hasta que…

			[image: ]

			Cayó justo en la taza de café del duque Cornelius Crumpet.

			[image: ]

			Victoria Stitch salió de la taza y saltó sobre la mesa. Corrió por el mantel, dejando un rastro de sucias manchas de café. 

			El barón Von Spiral intentó agarrarla, pero le mordió la mano con sus dientes afilados. 

			—¡Cómo se atreve a intentar atrapar a una reina! —chilló Victoria Stitch.

			Desenvolvió un caramelo y se colocó el papel sobre los hombros, como si se tratara de una capa brillante. 

			[image: ]

			Luego empezó a trepar por los pisos de la tarta de la celebración, tirando todas las guindas y dejando huellas por la crema de mantequilla. 

			A los invitados no les hizo gracia. La cara de Naomi estaba roja como una frambuesa. 

			Victoria Stitch se puso en lo alto de la tarta.

			—¡Este será mi trono! 

			—anunció, levantando la vela y encendiéndola con su varita. 

			[image: ]

			Entonces, resbaló en la crema pringosa y se le cayó la vela sin querer en un postre de nata, bizcocho y astrofrutas. El postre llevaba brandy.

			Estalló en llamas.

			[image: ]

			El barón Von Spiral se alejó de un salto cuando una chispa le quemó el bigote.

			De pie entre los postres ardientes, Victoria Stitch se quitó su capa y la levantó por encima de la cabeza. 

			El calor de las llamas la hizo subir por el aire y flotar majestuosamente sobre su paracaídas de papel de caramelo hasta devolverla a la araña de cristal.

			[image: imagen]

			Con las cejas y las narices levantadas, todos los invitados se fueron de la fiesta, y Naomi se quedó con la mesa hecha un desastre. 

			Quitó a Victoria Stitch de la araña de cristal. 

			—¡Suéltame! ¡Soy la reina! —gritó Victoria Stitch, rechinando los dientes.

			[image: ]

			—¡Ya basta! —dijo Naomi, cogiendo uno de los cuadros enmarcados de la pared. Abrió la parte trasera y metió rápidamente a Victoria Stitch detrás del cristal. 

			Luego retrocedió para admirar su obra.

			[image: ]

			—Ya está. ¡Ahora sí que eres una obra de arte!
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	Una nueva aventura de la saga mágica

		de Harriet Muncaster, creadora de Isadora Moon.
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¡Nada puede detener a la libre y fabulosa Victoria Stitch!

	

Victoria Stitch ha conseguido escapar del Bosque de Wiskling hasta el mundo de los humanos. Allí, decide romper la norma más sagrada y habla con todas las personas a las que se encuentra. Y, aunque en el bosque mágico temen a Victoria, ¡los humanos la adoran!

	

Pero los habitantes de Wiskling quieren acabar con su reinado. ¿Conseguirán las princesas mellizas Celestine y Victoria Stitch darle la vuelta a la historia?
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